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Comúnmente la zona del carbón ha sido estudiada como un todo absoluto, donde las

liaridades específicas de cada uno de los pueblos mineros, se han diluido en una suerte

Jmogenización histórica. Con el fin de evitar perder los rasgos y la identidad de cada

de estos núcleos urbanos, y sobre todo a 3 años de aquel triste 15 de abril de 1997,

do se produjo clausura final de las minas de carbón de la Vll Región, es que surge la

sidad de hacer la historia de Lota, como pueblo específico, cuyo desarrollo toma

›os propios y cuya particular originalidad radica en el hecho de que "Santa Maria de

lalupe" -su. nombre original- tuvo desde siempre una sola dueña: El Establecimiento

onifero de Lota y Coronel.

Pocas han sido las investigaciones que se han llevado a cabo en tomo a la minería

aarbón y sus orígenes. El auge de otros focos laborales determinantes para el Chile de

del siglo XIX, como fueron el salitre, los ferrocarriles, el tradicional cobre, parecen

r desviado, no sólo las miradas de las propias autoridades de la época, sino también la

Js mismos historiadores, que han planteado el tema siempre en forma tangencial,

ecta, en medio de la generalidad del estudio del proletariado, de la cuestión social o de

ierencia marxista en Chile.

De ahí entonces, que el carbón se vio despojado, desde sus inicios hasta hoy, de la

importancia que tuvo como foco laboral en la región de Concepción y en el

imiento de la nación, existiendo muy pocos datos a cerca de su desarrollo económico

Ll durante el siglo XIX.

Dicha. carencia de antecedentes, no sólo habla de una realidad propia del siglo }O(,

`›
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to de una falta de instrucción de la realidad histórica de la región, sino que tiene sus

rs desde las primeras decadas del desanollo del carbón en Chile. De hecho, recién en

a solo diez años de que se instalaran definitivamente las primeras empresas

ivas, Marcial González se quejaba de la falta de información que existia en tomo al

"Desgraciadamente, entre nosotros faltan todavía datos precisos sobre esta

a, i por eso deseariamos que el gobierno, cuyo principal deber es la reunion i

inacion de los documentos estadísticos, obligase espresamente a los propietarios de

inas a mandar a la autoridad, semestral o anualmente, el estado exacto de susfaenas

us productos, de las labores que esplotan, del numero de operarios que ocupan, de los

entes que le sobrevengan, de los materiales i máquinas que empleen etc. porque de

nodo ni llegaremos a ƒormarnos mediana idea de esa industria, ni sabremos tampoco

edios que deban emplearse para que su desarrollo sirva a la riqueza particular al

9 tiempo que a la prosperidad del Estado nl

Careciendo de dichos datos se hace muy dificil la reconstrucción de la historia de

›mbres del carbón. Ello da pie entonces, a la necesidad de realizar una investigación

rácter exploratorio, donde se introduzca de primera fuente los elementos esenciales de

¡formación de Lota, de su desarrollo económico y de su transformación urbana.

El estudio se hace aún más arduo cuando se trata de describir las formas de vida, los

de lealtad, las relaciones entre empresarios y trabajadores, la vida del pueblo, su

rcio y sus diversiones.

En este sentido, quizas una de las fuentes más ricas en información cotidiana y una

¡al González. El carbon mineral i las industrias en Chile. Imprenta Nacional Calle de la Moneda, N°
Hiago de Chile, 1862, p_ 16.
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de las más cercanas a la realidad social del pueblo, sea la prensa de la época, que aunque

ser tomada con todas las precauciones, constituye un material invaluable. Lo

que parte de la escasa bibliografia de esos primeros años del carbón, que se abocó

e a la descripción del funcionamiento de las minas e indirectamente de ciertos

itos sociales, que si bien fueron mínimamente tratados, también requieren de

lectura muy particular, sobre todo porque desgraciadamente se trata de una bibliografia

muy cercana a los intereses de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel.

De ahí que surge la necesidad de confrontar cada uno de los datos obtenidos de

fuentes, con información más confiable obtenida especialmente de los archivos

De más está decir, que los archivos correspondientes a las Memorias de los

de la región y los del Ministerio del Interior de la época, constituyen una fuente

en el estudio de la región, al igual que los archivos del Ministerio de Justicia de

tanto judiciales como penales. Ellos permiten conocer de boca de las mismas

una amplia gama de temas relativos a Lota y extraer de ellos una imagen de lo

fue el pueblo y su actividad.

Para transmitir en forma más certera el tono de la vida, el ambiente, el paisaje y la

minera es que se hace necesario además, repasar la literatura del carbón. Entre ella,

duda, la obra más importante y que de hecho, se constituye como una fuente histórica de

fuente, es Sub-Terra, de Baldomero Lillo, que aunque impregnada en el

propio de la época histórica en que fue escrita, nos entrega una visión muy

de la vivencia en Lota, cuna de la infancia del autor.

Todas las fuentes anteriormente descritas debieron ser analizadas en forma

sobre todo para facilitar la confrontación de datos, de modo de rescatar paso a



 

paso, una historia que aparece dispersa en un mar de antecedentes en absoluto desorden y

discontinuidad.

Entre l875 y l890, período en el cual se centra nuestra investigación histórica, la

industria del carbón y el pueblo de Lota se habían consolidado. La Compañia Explotadora

de Lota y Coronel, en ese entonces, en manos de su socio mayoritario Luis Cousiño -hijo

legendario Matía.s Cousiño- se había constituido como la industria más próspera de la

del carbón y extendía sus influencias por toda la zona.

Para ese entonces la Compañia contaba con un número importante de mano de obra

en varias de sus empresas anexas, es decir no sólo en sus piques y chiflones, sino

también dentro de la fabrica de ladrillos refractarios, en las maestranzas, en la

de cobre, en la fábrica de vidrios, en los talleres de carpintería, entre otras;

0 ésta el motor del desarrollo del establecimiento y génesis de la prosperidad

establecimiento.

Entre los trabajadores de la Compañía y la propia empresa se desarrollaron en esta

una serie de relaciones espontáneas algunas, y más bien impuestas las otras, que

n el carácter, las formas de vida y el tono de estos años y sentarían las bases de

fue el comportamiento de la clase trabajadora, ya en los inicios del siglo XX.

Para comprender el periodo estudiado se hace necesario mirar hacia atrás, ejercicio

se realizará con mayor profundidad en el primer capítulo de nuestra investigación.

Lota, como el resto de la zona minera del carbón, se constituyó como pueblo a partir

la migración de mano de obra desde las comarcas agricolas de la región. La gran crisis

campesinado chileno, que se desarrolló preferentemente en la segunda mitad del siglo

rado, entre otras consecuencias provocó la brusca caída de las demandas de mano de

a, la paralización de algunos cultivos intensivos, la adopción de maquinaria agrícola, el

Í 4



del tradicional sistema de inquilinaje y la concentración de tierras en manos de

tradicionales patrones. El campo entonces dejó de ser un ámbito atractivo para surgir

y las industrias mineras, que se estaban desarrollando desde la década de los

en la zona de Arauco, aparecieron como una opción real de ocupación.

Desde un principio y durante todo lo que resta del siglo XIX, la minería del carbón

a nutrir entonces, de mano de obra campesina y la migración cainpo-mina no se

sino hasta mediados del siglo XX, constituyendo ésta una de las características

típicas de la región, la cual va a estar marcada casi de por vida por esta tendencia a la

La necesidad de contar con una mano de obra permanente en la región fue entonces

las tareas mas arduas que debió enfrentar la Compañía de Lota y Coronel. Porque

› a lo que siempre se ha especulado, la falta de mano de obra como una

propia ,de la zona, no fue un problema basado en una escasez de brazos. De

numerosos son los informes de la prensa que hablan de una importante población

que pulula en torno a los centros urbanos en busca de ocupación o diversión. Lo

apareció como algo casi imposible de lograr fue contar con una mano de obra

sumisa, y leal a cada uno de los Establecimientos Carboníferos.

Ello porque no solo se mantenía la migración desde los campos, sino que era común

población minera el rotar continuamente de ocupación dentro de los mismos

trabajar en varias empresas mineras a la vez, moverse de pueblo en pueblo, faltar

a las labores 0 simplemente desaparecer sin previo aviso.

movilidad laboral se convirtió entonces, en un problema que venía a

gravemente el libre desarrollo de las faenas, y obligó a las compañias a crear

de sujeción cuyo fin primero era amarrar al obrero a la mina; y como objetivo



crear en él una conciencia de clase favorable a las compañías.

I 

El primero de los objetivos se intentará cumplir a través de las habitaciones obreras,

sobre la Persona del Minero.

de los jomales, las fichas 0 vales y las quincenas, todos ellos temas tratados en el

capitulo de la investigación, denominado para estos efectos Mecanismos de

La socialización, es decir el intento por imponer una conducta afin a la compama y

mentalidad leal a ella, se intentará imponer a través de la educación, la salud y los

de justicia y policía. Todos ellos instrumentos pensados para el largo plazo,

se tratarán con mayor profundidad en el capitulo tercero: Mecanismos de Control sobre

Minera.

De esta manera, se intentará describir detalladamente y explorar las acciones

y la irresponsabilidad.

que realizó la Compañia Explotadora de Lota y Coronel entre 1875 y 1890 para

una mano de obra estable y leal., libre de sentimientos de rebeldía, fácilmente

eficiente y fiel a la empresa. Ello, partiendo de la base de la existencia real de

brazos, pero dotados de caracteristicas negativas para el desarrollo de la

cuales fueron la continua movilidad de la mano de obra, el evidente

El objetivo de la Compañia de hace sin embargo, una tarea dificil puesto que

apelativo de "La Región del Carbón".

no solo crear una sociedad específica en torno a los piques mineros, sino

una identidad que ya experimentaba sólidos caracteres desde el inicio de la

del carbón y que con el correr de los años se iria fortificando y asentando en la

tanto, que le imprimió a dichas tierras, desde la costa de Talcahuano a Lebu, el
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cAPíTuLo i
GENEs|s Y coNsoL|DAc|óN DE LA |viiNERíA DEL cARBóN

1.1 EL DRIGEN DE LOTA Y DE LA MINERIA DEL cARBóN
(1850-1360)

”Setecientos soldados españoles y ciento cincuenta indios am igos"¡ fue la población

que conformó la extrema ciudad de Santa María de Guadalupe, hacia septiembre 1662, un

año después de que Angel Peredo declarara la fundación de la villa, el 15 de octubre. Poco

tiempo después, de Lota o Louta, como se denominó a la nueva fundación en lengua

no quedaba casi nada: "uno que otro rancho miserable ocupados por campesinos

cultivaban malamente un pedazo de tierra o vivían como salvajes de la caza y pesca,

a todo lo que allí se veía”2.

La primera Lota gozó entonces de una corta vida. Habia nacido con el fin de afirmar

presencia española en territorios indígenas y de hecho, obtuvo algún protagonismo en la

de Chile, cuando por sus territorios pasó la expedición de Jerónimo de Alderete, en

, momento en el cual, se dirigía a la frontera mapuche en el Bio-Bío, para tomarse las

del Golfo de Arauco.

Un año después, la historia se remitida nuevamente a Lota, para narrar la

in de Pedro de Valdivia, el cual debía atravesar el "Louta" de Colcura, con la

de dirigirse al fuerte de Tucapel, junto con cincuenta jinetes. La expedición, que

Arana. Historia de Chile. Tomo 5. Citado en: Octavio Astorquiza "Lota: Antecedentes Históricos
monografia de la Compañia Carbonifera e Industrial de Lota, en ocasion de celebrar el 90°

de la explotación de sus minas. 1852-1942. Imprenta y Litografia Universo SA Valparaiso,
1942, p.20.

González. El carbon mineral i las industrias en Chile, Imprenta Nacional Calle de la Moneda, N°
de Chile, 1862, p.7.



alejar la presión mapuche de la zona, resultó un fracaso y fue de hecho, la última

capitán, pues en estas tierras y en manos indígenas encontró la muerte (1553).

La venganza frente al violento deceso de Valdivia, sin embargo, no tardaría en

En 1554, Francisco de Villagra intentaría la última gran ofensiva con el fin de

terrenos perdidos. Al mando de una "bien armada expedición"3 se dirigió

a las serranías de Marigüeñu, sin contar con que los mapuches, -en esa época al

de Lautaro- les habían preparado una gran emboscada. La expedición resultó

un verdadero fracaso, tanto que el campo de batalla recibió más tarde el nombre

de Villagrán", en recuerdo de la feroz lucha.

Esto, sin embargo no logró desanimar a los invasores y en 1661 el gobemador de

Pedro Porter Casanate decidió construir un fuerte en la zona de la actual Lota, con el

repeler los continuos ataques indigenas. La construcción de tal obra justificó

la fundación de Santa María de Guadalupe, en 1662. De alguna manera se

con esto, establecer un núcleo de expansión y defensa, en una zona que desde

estaba en manos mapuches.

Aparentemente rica en recursos naturales: "el mar abundante en pescado; mucha

agua y yerba para la caballería”, la ciudad, sin embargo no tuvo mayor

y la población nunca logró asentarse definitivamente. Poco a poco declinó sus

no alcanzó mayor preeminencia militar, ni comercial y ya, desde fines de la

Lota hacia honor al significado de su nombre indígena: "Louia, en mapuche,

O y Galleguillos O. Cien años del carbón de Lota. 1852-septiembre 1952. Amecedenies
monografias y estudios sobre el desarrollo de Lota en su primer siglo de vinh. Editorial Zig-Zag,
p. 88,
Astorquiza. Lota: Antecedentes Históricos con una monognpfìa de la Comparìía (`arboni'ƒera e
de Lota, en ocasión de celebrar el 90° aniversario de la explotación de sus minas. 1852-1942.

y Litografia Universo SA, Valparaíso, Chile, 1942, p.20.



a 'pequeño lugarejo', 'caserío tnsigntficanlte', jolantactón reducia'a'”.5

El destino de la ciudad Santa María de Guadalupe no parecía ser demasiado

Con el paso de los años, y de los siglos, nada en ella destacó mayormente. La

pasó a ser habitada en su mayoría por indígenas y pescadores, gente que vivía de la

agricultura que en ella se practicaba, y de la ganadería de unas pocas ovej as.

Después de décadas de abandono, el siglo XIX traería consigo nueva vida a la zona

y sus alrededores. La aparición de las primeras máquinas a vapor y la necesidad de

fuentes energéticas mas potentes que la tradicional madera, atrajo las miradas de

emprendedores y aventureros hacía la zona del Golfo de Arauco, región donde ya

antecedentes de la existencia de ricos mantos carboníferos. De hecho, ya en 1557,

de Garcia Hurtado de Mendoza habían descubierto carbón en la isla

- en la bahía de Concepción-, y no son pocos los datos de la existencia del negro

durante la colonia.

Pero no fue sino hasta 1840 cuando se comenzó a materializar el interés por extraer

chileno. La principal motivación provino en ese entonces, del auge la industria y

todo de la navegación comercial, ambas actividades que requerían como principal

energética al carbón de piedra. La presencia de ambos mercados y la llegada a Chile

primeros vapores -el "Chile" y el "Perú" de la inglesa Pacific Steam Navigation

marcó el inicio de las primeras explotaciones en Concepción, Talcahuano,

y Lota:

"La venida de [os nuevos vapores había de despertar naturalmente el pensasmieznio

de carbón a los nuevos huéspedes y no tardó en desplegarse entre algunos

de Concepción y Talcahuano y contornos, ciertos síntomas de una fiebre que se

y Galleguillos. Op. Cit¬ p. 87,

9
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2 clasgïcar de 'carbono”f”.

De este modo, se dio inicio a las primeras faenas espontáneas, las cuales, fueron

:las a cabo en un primer momento, por iniciativa de cualquier particular, sin mayor

nio del tema o tecnologia. No existían todavía leyes ni controles sobre la explotación

s mantos carboníferos y ningtma experiencia al respecto: "floor todas partes) se veía

r armada de pica ypala, recorriendo las quebradas y cerri/,'t`os. Cateadores suigeneris,

^ ' 7 ' 777yando y cavando en persecucion del diamante negro...

Aún frente a la improvisación absoluta que caracterizó a los primeros intentos de

›tación, en 1841, ya había aparecido una de las primeras minas que se pueden

derar como tal. Ella fue, la llamada mina de "Las Vegas" en 'I`alcahuano, de propiedad

.an Mackay, uno de los pioneros en la extracción del carbón. Fue justamente esta mina,

le las primeras en vender carbón chileno a la Compañía Inglesa de la Pacific Steam

gation y la que marcaria la pauta de este nuevo mercado.

Motivados por este éxito, al año siguiente apareció en el mismo Talcahuano, la mina

.\/Iorro", y desde esa fecha en adelante, se verificaron los primeros intentos en

rollar la extracción de carbón en forma regular. El triunfo sin embargo, no estaba en

¿ute asegurado, y por el contrario, la mala calidad del combustible signifioó,

nente, el cierre de las minas.

Ello, sin embargo, seria sólo un preámbulo de las dificultades que enfientaria esta

H. €l'l"IpY€S3..

Efectivamente, los inicios de la industria del carbón, no fueron en ahsolmo fáciles.

ia de la Compañia Carbonifera e Industrial de Lota. en ocasion de celebrar el 90 amxersario de la
|| Mackay Recuerdos Citado eni Octavio Astorquiza "Lota; Amesnedeznes Plistoricos con una

ncÍ ión de sus minas. 18524942". Imprenta y Litografia Universo S.A._ Valparaiso, Chile 1942, p 24.
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una serie de obstáculos impidió que la mineria del carbón se desarrollara con

rapidez. Uno de ellos lo constituyó, en u.n primer minuto, la propia industria chilena:

En ese entonces, un mercado poderoso para el carbón chileno lo constituyeron las

de cobre del norte del país. Hasta esa fecha, la mayoria de ellas habían basado

› energético en la madera, la cual era hasta entonces, Lma fuerte competencia

carbón. Como ésta era un recurso abundante y económico, no existió, en sus inicios,

incentivo para demandar carbón chileno. Incluso, el carbón que hasta el momento se

requerido, era de procedencia inglesa.

El carbón inglés tenia en Chile dos grandes ventajas: la primera, fue su alta y

calidad; la segunda, su bajo precio. Esto, porque el combustible que se

en el país era carbón de lastre, es decir aquel mineral que venia acumulado en las

de los vapores desde sus puntos de partida y que se vendía, por ende, a precios

De esta manera, frente al exceso de oferta y a la inferior calidad que se decía tenía el

chileno, el camino se hizo aim más duro: "La industria iangüidecía y el consumo

yforzado. El carbón nacional era considerado inferior al inglés, y era necesario

con éste en la proporción de una tercera parte del chileno a dos tercios dei

de la mitad de uno y otro ”8

te, la baja calidad del combustible chileno, dio paso a la costumbre de

el carbón nacional con el extranjero, lo cual significó, por lo menos, la opormnidad

acerca de la mejor forma de utilizar dicho combustible. De hecho,

entre otras cosas, que la industria prosiguiera en su intento por mejorar las



de extracción y por ende la calidad del mineral.

a verdadera lucha por encontrar alguna cabida dentro del mercado y la dura prueba

entaba el carbón chileno frente al inglés, no fue superada sino hasta varias décadas

e. Sin embargo, los esfuerzos por mejorar la calidad del carbón y la necesidad de

irbón fuese, finalmente aceptado en las fundiciones, pronto dieron sus frutos: ya

mediados de los años 40, las fundiciones del norte estaban aceptando carbón

y el propio gobierno, estaba otorgando incentivos para aquellas industrias que

in el carbón nacional”.

I cambio de actitud de las fundiciones de cobre del norte del pais, obedeció a una

puntual, cual fue la incorporación de hornos de reverbero, tecnología que requirió

r energía calórica que la que otorgaba la madera, que dicho sea de paso, habia

do de valor, producto de la mayor demanda y de la disminución de las reservas en

¡centro del paisw.

.sto significó que en l843, Tomás I. Smith abriera varias bocaminas para proveer

›n a la fundición de cobre de Lirquén. Paralelamente en Andalién, Juan Mackay

lgunas expediciones en busca de carbón. En Talcahuano, la Compañia Inglesa de

,trató de explotar unas minas de carbón en el Morro, pertenecientes a doña Rosario

de Rivera. Y en esta misma fecha, se iniciaron los primeros trabajos metódicos de

in de carbón, en Lota, gracias a la acción de Juan José Arteaga y José Antonio

te.

Ioronel tampoco estuvo exento del auge. En 1844, Don Ignacio Puelma y hermano

Drtega. La Industria del Carbón de Chile entre 1840 y 1880. Cuaderno de Humanidades, Serie I,
:mo de Historia de la Universidad de Santiago de Chile, noviembre de 1988, p, 7
L
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trabajos en el cerro de Corcovado donde se suponía la existencia de carbón:

"Con efecto, no tardó mucho el tiempo sin que llamara nuevamente la atencion (sic)

carboniƒero situado como catorce leguas al sur de Talcahuano. Desde entonces,

de Coronel y Lota, cuyas playas casi desiertos eran lftabitadas por pescadores,

campos circunvecinos solo eran susceptibles de un cultivo insignificante,

a ser el centro de una nueva industria llamada a ejercer una influencia tan

en los otros ramos que constituyen la riqueza del país”H.

De hecho, en 1845, otros dos yacimientos fueron inaugurados en la zona: el de José

Alemparte en la hacienda Colcura, y de Jorge Rojas Miranda, denominado Cerro

Las dificultades, sin embargo, no tardarían en llegar. A mediados de la década del

demanda de carbón sufrió un duro revés, específicamente por la llamada 'fiebre del

en las islas Chinchas. Este nuevo foco de riquezas, situado en medio del Pacifico,

una gran cantidad de barcos, todos ellos, cargados de carbón inglés que venia en

Europa y cuyo precio de venta era muy inferior. El exceso de oferta, trajo como

la debilitación de la industria carbonífera chilena, y la perdida del mercado de

a vapor”. '

Una vez descartada la demanda de los vapores -por lo menos durante unos cuantos

el mercado de las fundiciones de cobre, necesariamente fueron el gran factor de

de la industria”. Ello se vio especialmente favorecido, cuando los

técnicos de los procesos de fundición, necesitaron cada vez más, de una

Concha y Toro. Estudio sobre el carbón fósil de Chile. Imprenta Nacional Calle de la Moneda, N°
de Chile, 1876, p. 4

Op. Cit, p. 6.
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concentración de calor.

 

En 1846 un nuevo paso en la industria, estimuló aún mas las extracciones del

Ese año, se establecieron por primera vez, hornos de fundición de cobre a pocos

de las minas de carbón; específicamente en Lirquén, en la bahia de Talcahuano, cuyo

fiie Martín Edwards. El carbón que alimento sus homos, provino de las minas Cerro

y Puchoco, y gracias e este impulso, la villa de Coronel adquiere una gran actividad.

Al año siguiente, en 1847, Jorge Rojas Miranda adquirió principal protagonismo en

del carbón. Ese año, inició la explotación de las minas de Cerro Verde y Penco

de carbón a las fundiciones de cobre de Lirquén y a partir de este momento,

autores, se inicia la verdadera industria del carbón de piedra en nuestro país:

"Don Jorge Rojas Miranda, que inicio la aplicación del carbon del morro de

i de las minas de Penco i Cerro Verde en el Establecimiento de Fundicion de

de Lirquen, en ]84 7, fue el fundador de la industria del carbon de piedra en Chile,

no solo planteó un trabajo permanente i con arreglo a los principios de la ciencia

en sus yacimientos de Puchoco, sino que inaguró i dio vida i desenvolvimiento

al puerto de Coronel, centro actual de poblacion i de riqueza nacional en el litoral

Paralelo a estos acontecimientos, la industria carbonífera siguió tropezando con las

que significaba el carbón inglés.

ya tradicionales: la desconfianza del mercado frente a la calidad del

la fa.lta de capitales para desarrollar mejores técnicas de extracción, y la dura

Durante toda la década de los cuarenta, la industria de la mineria del carbón había

14

Pablo Figueroa. Historia de laƒundación de la Industria del Carbón de Piedra en Chile, Don Jorge
Imprenta del Comercio, Santiago de Chile, 1897, p. 32,
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como principales mercados la fundición de Lirquen, los vapores de la Compañía

y unas esporádicas exportaciones al puerto de El Callao.

Los métodos utilizados en la explotación del mineral habían sido extremadamente

“basta decir que en ninguna de ellas (minas) se conocía el empleo del

Sus instalaciones cuando las tenían no pasaban de uno u otro malacate de tipo

"15 . Fueron realizadas además, sin ningún conocimiento técnico, por campesinos

cercanía o por siwientes domésticos. Todavía persiste el fenómeno de tránsito entre la

y el campo y a juzgar por el resultado final de la producción minera, el número de

no debió sobrepasar el centenar.

De esta forma, y llegando ya a los 50, la industria habia logrado sobrevivir con

dificultad y sin mayor apoyo: "Entregado esta industria a la sola iniciativa

a debido ascender lenta i penosamente durante muchos años"M.

Sin embargo, la nueva década traería nuevas fuerzas a la mineria del carbón:

En 1852 arribó a Lota uno de los hombres que cambiaria el destino de la zona,

Cousiño. En ese entonces, la cantidad diaria de carbón que se extraia de las minas

superior a las sesenta toneladas, no existia población regularmente formada y el

se componia de unos cuantos ranchos desperdigados por la zona”.

llegada de Matías Cousiño a Lota marca el inicio de la industria del carbón en la

año, el nombre de "Compañia de Lota" figura por primera vez en una entrega de

el 9 de septiembre. Ella estaba fonnada por los señores Matias Cousiño

Antonio Encina. Historia de Chile Tomo XIII, cap. LVI, p. 487. Citado en: Carlos Dia; Roberto
Carlos Sandoval. "I-Iistoria de los trabajadores del Carbón, (1844-1900)”, Centro de Asesoría
CEDAL LTDA. Documento n°2. Santiago de Chile, mayo 1985, p_7

Matta. La Producción i el Consumo del Carbon i su Influencia en el Desarrollo de las
Imp. iLit. Universo, Galería Alessandri 20, Santiago de Chile, 1917. p.160.

Roberto Figueroa, y Carlos Sandoval. Historia de los trabajadores del Carbon (1844-1900).
CEDAL LTDA. Documento N°2. Santiago de Chile, mayo 1985. Pg. 9.



 

Tomás Blard Garland, José Antonio y Juan Alemparte.

A partir de este hecho, la antigua Santa María de Guadalupe renace. Matías Cousiño

los antiguos métodos de explotación:

primero en iniciar un proceso a largo plazo, organizó la capacitación de obreros,

la construcción de la primera escuela, un hospital y una iglesia. Pronto, la minería

características propias de una empresa floreciente y los adelantos técnicos pasaron a

r r 1"Segun la apreciacion que delalíara Don Rafael .Sotomayon Intendente de la

en las Actividades .Industriales de la Provincia de Concepción (1856), '... afines de

(es decir, un año después de la llegada de (Íousiño) se ocupaban en Lota y Coronel

a las ]00'”18.

en las l`abore.s' de las minas, y afines de 1854 aseendían este número ci mas

individuos; en aquella fecha existían 38 bocaminas y en noviembre de este último

La minería en Lota comenzó a avanzar con paso seguro. Ese mismo año, Matías

mercado apareció con gran fuerza: los ferrocarriles.

y el inglés William Wheelwright, iniciaron arduas campañas para introducir el uso

chileno, en los barcos y en las fundiciones de cobre. Paralelo a estos esfuerzos,

En l852 se inauguró el servicio de ferrocarril entre Caldera y Copiapó y se iniciaron

y Galleguillos. Op. Cit, pg. 59.
Ortega. Op. Cit, p.9
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de la línea entre Valparaiso y Santiago. Si bien no existen antecedentes acerca de

venta de carbón lotino a los ferrocarriles recien inaugurados, es decidor el

Cousiño tuviera el 10% de las acciones de esta segunda vía”. De hecho, dicho

lo transformó en el mayor accionista después del Fisco. Una práctica que no le era

pues ya en 1849 junto con Guillermo Wheelwright organizó la construcción del



 

de Copiapó a Caldera, a través de una sociedad que contó con un capital de

mil pesos y que fue la responsable del nacimiento de la primera línea férrea de

Pero lo que no cabe dentro del ámbito de las especulaciones, sin embargo, es el

que una decada más tarde, el carbón consumido por las locomotoras de los

significó grandes entradas a Lota y a la industria del carbón en general.

Los intentos por hacer del carbón una empresa eficiente y moderna, llevaron a

a contratar en 1853 a cuarenta y cinco familias de mineros ingleses para trabajar

minas de Lota2°_ De esta manera, Chile pretendía adoptar las técnicas extractivas de

europeos y garantizar así un buen producto, sin que ello significara un aumento del

"El combustible mineral es tal, que comparado con los metales utiles, tiene un

mui ínjìmo con respecto al volumen qne (sic) ocupa; por consiguiente, su

mui sensible su valor"21 _

Op. C-it, p. 59.

Imprenta Nacional, Santiago, 1857, p.19.

las tipicas imágenes de la mineria del carbón.

debe ser facil, buena su calidad 1' abundante su produccion, sin que por otra

conduccion desde la boca mina hasta los lugares de consumo, recarguen de una

esto se utilizó la explotación sobre la base de "pilares", tal como se usó en las

en a.quel1a época, y se fueron adoptando ciertas tecnologias. La más

sin duda, fue la adopción de las máquinas de vapor, que llegarían poco tiempo

Hasta ahora, el empleo del caballo y de los carros tirados por yuntas de bueyes,

(Lota). Enacar, julio de 1987, Año 1, N°2, p. 8-9. Astorquiza y Galleguillos hablarian de

Barrio. Noticia sobre el terreno carbonifero de Coronel i Lota i sobre los trabajos en él



La visión de empresa de Cousiño lo llevó además a intentar penetrar los mercados

fundiciones del norte, en 1854. A partir de entonces, se comenzó a combinar el

chileno con el tradicional carbón inglés en las fundiciones del metal rojo. Ese

año y dada la importancia que había logrado la minería del carbón, Manuel Montt y

de sus ministros visitan el pique Chambeque de Lota”.

El crecimiento que había experimentado la industria permitió además diversificar

Ello pennitió crear, por ejemplo, la fábrica de ladrillos refractarios en Lota,

al establecimiento Cousiño, y de la cual nacieron las baldosas que se

para la construcción de las fundiciones de Coquimbo, donde de paso, también se

carbón de Lota como combustible.

Para la confección de ladrillos se utilizó la misma arcilla contenida en los terrenos

Además de servir para la construcción de hornos de fundición, se produjeron

cañerías y bustos. Todos ellos productos que encontraron buena demanda en las

de Concepción y Valparaíso.

A mediados de la década de 1850, el carbón chileno había hecho su entrada a los

claves de las fundiciones de cobre y la navegación a vapor. En 1855 aparecieron

los primeros antecedentes sobre la exportación de carbón chileno: 9.656 toneladas

al año siguiente -según Paulino Del Barrio- a los puertos de Callao, Paita, Arica,

y Pisagua. Cobija y Mejillones en Bolivia. Posteriormente, algunas cantidades se

al puerto de California.”

Un año más tarde, Juan y José Antonio Alemparte vendieron a la sociedad

87-88.

'Cousiño y Garland', sus derechos en la comunidad. Poco después se organizo la

(Lota). Enacar, julio de 1987, Año 1, `;\l°2, p. 8-9
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'Cousiño e hijo', entre Matías Cousiño y su hijo Luis, para lo cual compró a

y Garland todos sus derechos a las minas de carbón. Ese mismo año, Federico

comenzó sus explotaciones en los fundos "Boca Maule" y "La Huerta".

A partir de mediados de los años 50, entonces, la industria comienza un período de

En lo que respecta a la compañia 'Cousiño e Hijo', en esta época se realizaron

inversiones como fueron la adquisición de 5 motores a vapor y la construcción

muelles. Cuestión de especial relevancia, por cuanto se inicia así una etapa de

e inversión importante, que a la larga cimentaría las bases de lo que sería el

Establecimiento de Lota. Esto estuvo motivado especialmente, por el alza en los

del lingote de cobre en el mercado londinense, fenómeno que había comenzado en

Las inversiones, sin embargo, no fueron circtmstanciales, sino, por el contrario, se

en forma paulatina con el correr de los años.

Op Cit, p. 16.

que producían mas de 5.000 quintales de cobre en barra al mes.

1855, se instaló en Lota una fundición de cobre que operó hasta 1915 y que, en

convirtió al pueblo en el complejo productivo de mayores dimensiones del

sus actividades con dos homos de reverbero y ya para 1862 contaba con

el crecimiento de los volúmenes de producción de mineral se mantuvieron en

durante prácticamente toda la década, e incluso, en plena revolución de

bajó sus niveles de producción sólo en cifras mínimas. El número de

empleados en las faenas mineras y en las industrias anexas al establecimiento
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fueron protagonistas del crecimiento general y su número fue aumentando acorde a

de una mayor producción.

, ,  fl ,
PRODUCCION CARBONIFERA ANUAL Y NUMERO DE TRABAJADORES

EMPLEADOS EN LOTA DURANTE LA DECADA DE Los '50
(Propiedad de los Señores Cousiño y Garland)

Producción Anual* Personal Ocupado
En las minas Otras Secciones TOTAL

7. 8 1 5 75 50 125
10.754 80 62 ' 142 1
13.1361 sz se 5 16s
16.728 so 1 71 151 `
21.270 86 l 76 162
26.376 l02** 85** l87**
32.753 134 ` 90 224
26.760 132 100 232

Del Barrio hablaría de 103 empleados en trabajos interiores y de 186 en trabajos exteriores, entre
incorpora 129 obreros empleados "en diferentes trabajos", sin especificar sus labores. De ahí que

para 1857, un total de 289 trabajadores en Lota. Cifras, por lo demás, aproximadas, como él mismo
en su obra. Op. Cit, p. 95-96.

Datos recopilados por Octavio Astorquiza en "Lota: Antecedentes Históricos con una monografia, de
Minera e Industrial de Chile" 1929, p. 134-135.

Ya para ésta década, las minas "que al principio eran sólo insignificantes boca-

en los barrancos situadosjunto a la Fábrica de _Ladrillos"25 se habian transformado

piques, entre ellos, el de "Lotilla" y "Chambeque", cada uno de 100 metros

aproximadamente, y el Pique Carlos, que recién iniciaba sus actividades,

metros de profundidad.

Para ese entonces, las minas mejor pagadas eran las de Lota. Los barreteros recibían

por día, mientras que un cargador ganaba 24 centavos por jomada diaria El dia

Astorquiza. Lota: Antecedentes Históricos con una monogrcjia de la Compañia Carboizifera e
de Lota, en ocasión de celebrar el 90° aniversario de la explotacion de sus minas. 1852-1942.

y Litografia Universo SA, Valparaíso, Chile, 1942, p, 39.



a las 6 de la mañana en invierno y a las 5 en verano, con lo cual se trabajaba en

14 horaszó. Las condiciones al interior de las minas eran duras, la mayoria del

descansaba sobre la fuerza fisica del minero y las condiciones de seguridad eran

Los piques eran húmedos, sin una buena ventilación y propensos a los derrumbes

La década de los sesenta se inicia con los efectos tardíos de la crisis económica del

en parte, a la naciente industria.

las consecuencias del levantamiento indigena que se produjo después de la

del 59, cuyas repercusiones se hicieron sentir en toda la región y contribuyeron

La caída internacional del precio del cobre y las perturbaciones que produjo en la

de datos oficiales27.

recopiladas p-or Luis Ortega:

Barrio. Op. Cit, p. 44-45.
N°4, p. 26.

el levantamiento del 1859, significó, entre otros, el cierre de algunas de las

de cobre del norte del país. La declinación de la demanda externa limitó

la navegación a vapor y las exportaciones y, por lo tanto, las demandas de carbón.

crisis tuvo graves consecuencias sobre todo en términos de empleo y producción

del carbón, fenómeno que sin embargo, poco se refleja en las cifras finales de los

de Lota, valores que deben ser tomados siempre con la debida precaución,

que si hablan de una crisis son los datos totales de la producción mineral en la



1>RODUcc1ON TOTAL DE CARBON (1860-1865)
CUADRO N02

~ 

AÑO TONELADAS 1v1ETRicAs
1860 il 180.000
1861 140.000
1 862 111.544

_ __1s63 99.772
1864 144360
1865 141.110

La salida a esta nueva depresión, sin embargo, no estaba lejos. En 1862 el propio

Ya para 1865 la crisis está superada. La economia habia iniciado su recuperacion

1862, las exportaciones se reactivaron y a partir de esta fecha el numero de

5 de ellas que utilizaban exclusivamente carbón chileno, en virtud de la lex del 62

Chile entraba así a un período de crecimiento que se extendería hasta 1875

Se activó la agricultura, que se vio favorecida por la creación de hneas feneas. La

Anguita. Leyes Promulgadas en Chile desde 1810 hasta el 1° de junio de 1912 Santiago 191 ¬
215. Citado en: Luis Ortega. "La lndustria del Carbón de Chile entre 1840 y 18810 Cuaderno de

Serie 1, Departamento de Historia de la Universidad de Santiago de Chile nouernbre de 1988

8

para la minería y los efectos no tardaron en llegar.

22

Puente: Luis Ortega, La Industria del Carbón de Chile entre 1840 y 1880 Datos recopilados del
Estadístico de 1861-62, AE 1863; AE 1871-1872; 1872-79; AE 1874, 1875-1876 1877-1878 Y

envió señales para la reactivación de la industria del carbón cuando promulgo una

declaraba libre de derechos de exportación a las barras y ejes de cobre que hubiesen

con carbón chilenos al sur de Constituciónz _ Ello, sin duda fue un estimulo

de cobre aumentaron en forma espectacular. Solo hacia el sur de Constitucion

fue la de Valparaíso a Requínoa, que, aunque no mm extensa, fi.1e



público y consumo doméstico, entre otras.

utilizada como una excelente vía de transporte. También aumentó la demanda

por parte de Inglaterra. Paralelamente se emplearon modernos molinos en la

agrícola, plantas industriales modernas, plantas productoras de gas para el

Todos estos factores favorecieron las demandas de carbón y los niveles de

con lo cual se benefició también Lota en materia de administración pública.

aumentaron notablemente. Lo que fue entonces, Lota, Coronel y los alrededores

una actividad como nunca antes la habían tenido. De hecho, en 1865 el

Gobierno decidió trasladar la capital del departamento a Coronel -en reemplazo

Juana, que había sido tradicionalmente el centro administrativo y comercial de la

Como afirma Luis Ortega, "el progreso de la ino'ustrz'a, afines de los años 60, no

hacia el sur, en Lebu, Puchoco, Dichato, Millongue, Rumena.

mami/e.s'ló en el control de más de dos tercios del mercado nortino y de la totalidad

ferrocarriles del centro del país"29, sino que la industria misma continuaba

Hasta este momento, lo único que seguía trabando en algo a las explotaciones

Op. Cit, p. 28.

Historia Nuestra. (Concepción). N°2, 1990, p. 64. l V

del mineral, continuaban siendo las importaciones de carbón inglés. Sin

entre 1864 y 1872, la industria minera estuvo de alguna manera protegida por la

de una tarifa de aduanas que fijó un impuesto del 15% aa' vaio:-em a la

del carbón europeo, que desde 1839 había sido de libre importaciónw. La

perseguía castigar, de alguna forma, al carbón inglés aumentar su precio. Sin

el grueso volumen que traían los barcos en lastre no iba a disminuir a raiz de la

Lobos Araya. "La legislación c-arbonífera chilena, un ejemplo de casuismo v pragmatismo en el



de una traba arancelaria De hecho la empresa prosiguió en su crecimiento

de este sistema proteccionista e incluso ambos combustibles se utilizaron en

complementaria en el norte

En 1872 el impuesto desaparece sin que se registren efectos importantes sobre los

de crecimiento de produccion, iii sobre las cantidades iinportadas

AÑQ
1865
1866
l 867
1868
1869

Estadistica Comercial de la Republica de Chile 1865-1869

En resumen el gravamen en la practica no sirvio de mucho pero las especulaciones

a su necesidad y a los efectos que debio tener sobre la industria nacional

durante muchos anos De hecho fue un tema recurrente complicado v a

"v ii'iii uestra ejis' acion a tomado ci veces diversos rumbos Ocasiones ha habido en

querido proteger la industria carboriiƒera ya groivarido la infernaczon del carbon

ya eximierido de derechos* de esporlaciori el cobre fundido con carbon nacional

los derechos han sido abolidos para restablecerse en seguida Hoi la ordenanca

vi eriie declara libre de derechos de importacion el carbon extranjero '°

contradicciones con respecto a este punto quedan de maniñesto cuando en 1865

y Toro Op Cir, p. S

CUADRO N 3
lMPORTAClONES DE CARBON (1865-1869)

p _ Toi\iELADAs
p ss 004

_ 120 393
__ 116608



í

gobierno autorizó por medio de la ley el ingreso de carbón extranjero libre de

que tuviera como destino la fabricación de gas para el alumbrado público. Esto,

de la polémica que mantenía el gobierno con los productores cupriferos, que se

de un supuesto desabastecimiento, producto del impuesto de internación.

Las discusiones continuaron, sin provocar demasiadas consecuencias. Mientras, la

proseguía con su crecimiento y proinetia grandes utilidades.

Hacia 1863 ya existían en Lota 18 máquinas a vapor con 400 caballos de fuerza en

servían para la extracción del carbón y para facilitar la ventilación de las labores.

vías férreas en el interior y en la superficie de las minas, para trasladar el

a los muelles de embarque. "La longitud enrielada, tanto en las minas como en la

alcanzaba ct varios kilómetros y se había construido un tunel de 30l) metros de

locomotoras a vapor en algunos sectores, pero en el interior se usaban

para la tracción de los pequeños carros que transportaban el carbón desde el

los pi`ques"32. Las técnicas de producción se estaban comenzando a modemizar

época pionera de la extracción artesanal estaba quedando atrás.

fin de la década. estaría marcado, por la disolución de la sociedad "Cousiño e

por la aparición -en su reemplazo- de la "Compañía Explotadora de Lota y

como sociedad anónima, en 1869. La nueva conforinación de la Compañia conto

nominal que ascendía a los 5 millones de pesos. De ella, el socio mayoritario

Cousiño y contaron con acciones de la nueva Compañía, altos miembros de la

tradicional, hombres de negocios, que vieron en las minas de carbón una industria

Astorquiza. Lota: Antecedentes Historicos con una monogrqfa de la fompañía Carbonifera e
de Lota, en ocasión de celebrar el 90° aniversario de la explotación de sus minas. 1852-1942.
Litografia Universo S.A, Valparaiso, Chile, 1942, p. 40.



Esto, avalado evidentemente por las cifras.

CUADRO N° 4
s DE PRODUCCION ANiiALì\iUivi,ERo DE TRABAJADORES

EMPLEADOS. EN LOTA ¿D'URANTE LA DECADA DE Los '60
(Sociedad Cousiño e Hijo)

T”

__P_r9ducción anual* Personal__(_)_~ci1_pado_ C.las Minas Otras onei TOTA
30.122 137 262
31.604
34.248

_____l 34 284
140 340

36.715 148 364
39.348 159 339
42.714 171 357
45.963 383
49.134

T iso
201 395

55.110 D ,,,__220 432
66.733 267 510

26

recopilados por Octavio Astorquiza en "Lota: Antecedentes Históricos con una monografia de
Minera e Industrial de Chile" 1929, p. 134-135.



ORIGEN Y CONFORMACIÓN DE LA PROPIEDAD MINERA:
Y CIRCUNSTANCIALIDAD.

El auge y el exito que había tenido hasta entonces la industria del carbón en Chile

sus riquezas en la tierra. Una tierra que hasta 1850, había pennanecido

despoblada, ocupada por uno que otro rancho de paja, donde vivían unos

campesinos dedicados al cultivo de cereales, a la pesca y a la ganadería de unas

ovejas. De hecho, desde lo que fue el desastre de Curalaba en 1598, Lota y sus

habian pasado a ser zona de frontera: el límite entre el reino mapuche que se

hacia el sur del Bio-Bío, y el reino de Chile, que desde la gran rebelión indígena,

logrado penetrar más allá del río.

La zona. era aún -a mediados del siglo X1X- una tierra con escasa influencia chilena,

los contactos entre mapuches y liuincas se desarrollaban principalmente en torno al

o tnieque, en medio de relaciones espontáneas, donde aún persistía el mestizaje; o

de relaciones formales, como fueron los Parlamentos, el nombramiento de

indígenas, tratados de tregua, alianzas militares, entre otros.

Las tierras que rodearon al Golfo de Arauco seguían siendo zonas no civilizadas,

inmersas en “la soledad más completa, pues ni un rancho se encontraba en sus

Eran terrenos marcados por la guerra de Arauco; un conflicto que no se

sino hasta 1883, y que determinó entre otros, que no existiese población

formada, ni en Lota, ni en sus alrededores.

ackay. Recuerdos. Citado en: Octavio Astorquiza. "Lota: Antecedentes Histoiicos con una
de la Compañia Carbonífera e Industrial de Lota en ocasión de celebrar el 96°' aniversario de la
de sus minas. 1852-1942". Imprenta y Litografia Universo SA, Valparaiso. Chile, 1942, p 28.
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Geograficamente lejos de cualquier centro civilizado -el mas cercano, Talcahuano-,

regulares de acceso, sin mayor presencia del Estado, sin Dios ni ley, la zona que se

en la rica región carbonífera, se había constituido en una zona de tránsito "en

en el siglo V111 huiari los indios de deposito y en donde en las primeras tres décadas

XIX encontraron asilo los chilenos al margen de la ley'¿

Lota no contaba entonces, con una poblacion selecta No existían mayores

para la región, y todo hacía suponer que el futuro de la zona no diferiría

de lo que era hasta ese minuto su propio presente un conjunto de tierras, en

indigenas y campesinas, que vivían desperdigados en ranchos miserables, sin más

que una pobre agricultura.

El siglo XIX sin embargo, traería nuevos aires a la región. Aires de progreso y

que se personificaron en la 'figura del llamado oro negro, es decir, del carbón

y que le cambiaron, no sólo el futuro a la región, sino que también su apariencia,

su ritmo de vida y su identidad.

ver que el carbón saltó prácticamente a la fama y que se intuyó de el el

de una gran industria, el Golfo de Arauco se vio invadido por una serie de

que perseguían encontrar y apropiarse de las valiosas vetas. En 1841, se

las primeras minas y a partir de este hecho, las tierras, que habian si-do

indígenas, pasaron a repartirse entre varias manos foráneas, y la propiedad,

agrícola, se transformó paulatinamente en propiedad minera El paso de

figura legal trajo consigo una absoluta confusión, desorden e iinprovisación

1847, Jorge Rojas inició las primeras 'explotaciones en la zona de Coronel, en

Lafrontera Carbonlfera, 1840-1900. Revista Mapocho, N°3 l. Primer Semestre, 1992, p. 131.
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e pertenecían a Francisco de Paula Mora, español casado con una de las herederas

ie de Puchoco. Pero los mantos de carbón que había encontrado Rojas en la zona,

descubierto guiado por el leñador Juan Esteban Valenzuela, a quién legalmente le

in dichos mantos, por haber hecho el pedimento legal. De esta manera, a Rojas no

;cerían las vetas a. no ser de que Valenzuela le vendiera sus derechos, lo cual se

sólo en 1852, por la suma de 105 pesos”.

1 septiembre de 1850, Rojas arrendó otros terrenos a Mora, por 9 años y adquirió

ibién de su propiedad, por 400 pesos, en junio del 52. Mora habia adquirido estos

n 1850, por medio de la compra convenida entre el cacique Ambrosio Regumilla

r Santos Neculpi, por la suma de 58 pesos:

ínte mi Francisco Arriagada, teniente retirado, comandante político t militar, i

as que irán suscritos, parecieron (sic) el cacique don Ambrosio Regumilla i su

itos Neculpi, ambos de esta reclusion, haciendome saber que un retazo de tierras

øiedad de Santos Neculpi, su esposa, le vendían entre ambos a don Francisco de

fra; que dicho terreno era lejitimamente de ella i heredad de sus antecesores, que

nadie (sic) que hacer en las referidas tierras nt ponerles la menor contradiccion,

ru propia voluntad de i/endérsela al espresado don Francisco de Paula Mora.

mdo asi que por el mencionado pedazo de tierra recibió el susodicho cacique don

Regumilla isu mujer Santos Neculpí la cantidad de cincuenta i ocho pesos ($58)

efectiva por lo que se dieron por contentos i satisfechos, i el referido don

ide Paula Mora, por recibido. Y 'odo lo que actuó en precencia de testigos afalta

la Compañía Carbonifera e Industrial de Lota en ocasion de celebrar el 90' aniversario de la
hy. Recuerdos, p. 20-22. Citado en: Octavio Astorquiza. "Lota: Antecedentes Historicos con una
He .sus minas. 1852-1942". Imprenta y Litografia Universo S_A__ Valparaiso, Chile, 1942, p. 26
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en este papel comun por no haber del sellado, de que doíƒe cz ruego del

don Ambrosio Regumilla, por no saberƒírmar, Santos (_Í'ar1`1[o "36

De esta manera, entonces, Jorge Rojas se hace dueño y arrendatario de toda.s las

sector Puchoco y del estero Maule, que habían pertenecido a Francisco de Paula

21 de mayo de 1852, entra a escena Matías Cousiño. Ese año, compró a Juan José

Alemparte la hacienda "Colcura", en la cual se suponía existían mantos

al igual que las vetas que existían en la costa, en el deslinde de la hacienda,

hasta esa época, terrenos indigenas. En estas tierras ya habían existido labores

instaladas desde años atrás por los señores Alempaite y Arteaga y efectivamente

mantos:

1844, los hermanos Juan José y José Antonio Alemparte habían iniciado en

trabajos carbonìferos en terrenos comprados a los indios en 1837, los cuales

por la suma de ciento cincuenta pesos de plata sellada, según consta en

de compraventa extendida con fecha 18 de julio de dicho año, ante el Notario

de Gebieme de ie eieded de ceeeepeiee, den Pedre ieee Geifieí”.
ese entonces, por parte de los indios, como principal propietario compareció

y firrnó por el 'a ruego', por no saber firmar, el testigo José Domingo

"En vírlud de ía escritura, (Íarbullanca 'se desiste, quila _v aparta' de los

de posesión, propiedad y señorío que tenía en [as minas de Carbón de piedra. _\f

renuncia y traspasa a los compradores, señores Aíemparte _v Cia.. _\' para sus

y sucesores presentes y por venir y para quien de eiíos hubiere título. cazzsa, vo:

Figueroa. Op Cit, p. 70.
y Galleguillos. Op Cit, p 1 12.



legítima, por el precio y cuantía de ciento cincfuenra pesos que confiesa tener

en plata sellada moneda corriente. M8.

pronto descubriría, sin embargo, que las vetas se intemaban en dirección al

al oeste y no a. la hacienda recién comprada. Y asi entonces, tuvo que iniciar

para comprar los terrenos hacia la costa, los cuales pertenecían a los indios

que eran las tierras que no habían comprado los hermanos Alempaite.

hecho, a medida que avanzaron las labores, se descubrió que la mayoria de las

una orientación oeste, es decir se internaban por debajo de la bahia de

cual no revestia mayor peligo por cuanto la veta se hacía más profunda hacia el

de que la inclinación de los mantos dejó cada vez una bóveda de mayor

solidez, compuesta por rocas impermeables, las que hacían las veces de techo de

fondo de mar.

facilitar la fundación del establecimiento carbonífero se organizó el 9 de

de 1852, la primera Compañia de Lota, en comunidad con los señores Matias

Tomás Blard Garland, José Antonio y Juan Alemparte. Esta comunidad compró a

los terrenos que ocupaban en las vecindades del mar, donde actualmente se

el establecimiento de Lota. La compra se hizo por escritura de 30 de enero de

de 1856, los hermanos Alemparte vendieron sus derechos a la Sociedad

'Cousiño y Garland. Poco después, entre don Matías y su hijo Luis, compramn a

Garland' todos sus derechos a las minas de carbón. La firma 'Cousiño e Hijo'

propietaria de las minas de Lota hasta el fallecimiento de don Matias, el 21

Lola: Antecedentes Históricos con una monogrqfa de ia Compañia Carbonpfera e
Lota, en oeasrfón de celebrar el 90° aniversario de la exploración de sus minas. 1852-1942.

Universo SA, Valparaíso, Chile, 1942, p. 37.
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re 1863”.
Coronel, en tanto, Federico Schwager compró en 1856, una propiedad vecina a

nombrado Jorge Rojas y consiguió el derecho legal de explotar en la zona de

Äsociado con Guillermo Délano y Cia., Schwager realizó importantes inversiones

, sin embargo, años después se separó de la Compañía, mediante un acuerdo que

1 sus antiguos socios la propiedad de los terrenos y los derechos sobre Punta

iejando para él, la posesión absoluta de los terrenos del fundo Boca Maule, que

0 comprados por la Compañía en 1858, y de las minas existentes o que pudieran

sta este momento, las primeras extracciones se habian llevado a cabo en forma

1, sin mayor conocimiento de la legalidad minera, de los sitios explotados, ni de

rtarios. No existe una delimitación clara acerca de las extensiones de los

›s, ni de la propiedad minera. Esta última se había conformada a través de la

al arrendamiento, en su mayoría, mediante procedimientos sui jerieris: adaptando

a situación particular. Ello, basicamente por la inexistencia de una legislación

- . 40en materias carbonlferas _

esta manera se fue conformando la propiedad minera, que en la década de los 50

I, todavia se encontraba dispersa y confusa: "al iniciar los trabajos formales para

:ión del carbón se tropezó con una dificultad seria, la cual era el camino que se

omar para adquirir título legal de la propiedad Los que tenían propiedad de

:contenían carbón de piedra, decían que el dueño del terreno lo era también del

¡la y Galleguillos. Op. Cit. p. 57-58

¡P
or analisis, referirse a Fernando Aldunate Errazuziz. Lejislación Carboiiifera. Memriria de

, tar al grado de Licenciado en Leyes i Ciencias' Politicas. Soc. Imprenta-Litografia Barcelona,
I7.
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de piedra i que podía disponer de él como quisiera, vendiendo el carbón,

o trabaƒándolo por su propia cuenta, mientras que otros sostenían que el

de piedra era denunciable como cualquier otro mineral y esa última opinión era la

Efectivamente, la primera dificultad con que se enfrentaron los legisladores, a partir

mitad del siglo XIX, fue la de resolver entre la libre denunciabilidad de los

y la concesión minera concebid.a como regalía entregada por el Estado. Esto

propiedad de los d.epósitos de carbón pertenecía de hecho al Estado, al descubridor

yacimientos o al dueño de los terrenos en donde se encontraban las vetas; si el

se debía considerar como cualquier mineral, aún cuando no se encontraba explícito

abogados a quienes se les consu[taba"42.

respecto:

o si se debía conformar la propiedad a través de las mercedes de mina o la estaca,

todas sus formas legales. "I no se crea que estas divergencias de opinión

del modo de adquirir una propiedad minera de carbón existía sólo entre los

esto es, entre el propietario de la superficie i ei' minero, las había también

han tenido sus alternativas, las disposiciones para asignar la propiedad

del carbon/ösil. Primeramente /as ordenanzas de 1789, declaran a estas

propiedad dei dueño del suelo; pero si éste no los disfrutase, pertenecala al

que debia pagar al propietario la quinta parte del producto. La lei de 1792

que estos depósitos pertenecen al propietario, con las prerrogativas del

. Recuerdos. Citado en: Enrique Figueroa y Carlos Sandoval. 'Carbón cien años de Historia
Centro de Asesoría Laboral CEDAL, Santiago de Chile, 1987. p. 20.



mismo. En 1825 se hizo la misma declaración; circunstancia que dio lugar a que en

suspendiera ésta por redundancia con la disposición anterior. l)espue's del código

venido a poner en duda el vigor de las leyes precedentes. Por último, la comisión

por el supremo gobierno de la reforma del código de minería, declaraba

los depósitos carbonuferos, concediendo una estensión de 200 a 400 hectáreas,

mérito del descubrimiento. No obstante, atendidas las perturbaciones anteriores

se sancionó el nuevo código de minería en 1874, entendiéndose, según la

anterior, que las minas de carbonƒósil pertenecen al propietario del suelo "43

› lo anterior:

te, en 1789 la Corona española entregó al dueño del suelo la

y dominio de las tierras carboníferas, sin embargo, solo al año siguiente,

de parecer y declaró que cualquier particular podía buscar vetas en cualquier

fuera de quién fuera su dominio. La ley de ese año estableció además, que si al

seis meses de descubierto un yacimiento o una veta de mineral, el dueño de la

no lo explotaba, el terreno pasaba a manos de su descubridor.

la ley de 1790, quedaba establecido además, que la riqueza del suelo no era

una unidad junto con la superficie.

año 1792, se produjo un nuevo vuelco, cuando la Corona declaró de su propiedad

yacimientos que se encontraran en terrenos baldíos, reconociendo, a su vez, la

propiedad de las tierras carboníferas, a los propietarios del suelo, fileran

particulares, consejos o comunidades. Un año más tarde. se prohibió a los

vender o arrendar tierras hulleras.

y Toro. Op. Cit, p. 6



La actividad carbonífera nuevamente va a ser materia de ley el año 1825, cuando se

para adquirirlas, arrendarlas o hacer cualquier contrato.

seguridades a los futuros descubr1'd.ores.44

decreto de 1825 y se volvia a dejar sin efecto la ley de 1834.

confusión siguió su curso.

Historia Nuestra. (Concepción). l\l°2, 1990, p. 53. - ~

una vez más la legislación vigente, al declarar que toda mina de carbón pertenece

y dominio al dueño del terreno en que se encuentra. De esta manera, todos

que quisieran explotar estos nuevos yacimientos, deberian entenderse directamente

circunstancias, sin embargo, condicionaron a que nuevamente en 1834 se

a modificar la ley. El decreto de ese año establecía la libre denunciabilidad de las

lo cual se dejó sin efecto la ley de nueve años antes. Las motivaciones para el

fueron la necesidad de incentivar la búsqueda del carbón, dándoles de paso,

1854 se abolieron las Ordenanzas de Nueva España, una antigua legislación

tiempos de Felipe ll, que establecía la posibilidad de buscar yacimientos

en territorios de cualquier dominio. De esta manera, a juicio de algunos, se

el articulo 591 del Código Civil se establecía en ese entonces, que "el Estado es

todas las minas de oro, plata, cobre, azogue, piedras preciosas y demás

fósiles, no obstante el dominio de las corporaciones o de los particulares sobre

de la tierra en cuyas entrañas estuvieran situadas"45. Con lo cual queda

claro, que la propiedad de la superficie no era discutida, y que era facultad

denunciar, constituir propiedad minera y disponer de las minas- sin

Lobos Araya. "La legislación carbonifera chilena, un ejemplo de casuismo v prazrrriatismo en el



íííí

que fuera el dueño del terreno el que hiciese la denuncia.

H 46

así, los pleitos por la propiedad de los yacimientos y sus límites continuaron.

informe redactado por Luis Larroque en 1865, una de las principales causas que

la marcha de la industria "es la relativa a los límites actuales de las

respectivas i a las dificultades que se han agravado por consecuencia de los

sin número a los cuales han dado lugar las pretensiones de los antiguos dueños de

superficial que, según la lei, son dueños también de las capas subterráneas de

parecer, con respecto a propiedades y a denunciabilidad, la legislación vigente no

nada. clara y de hecho, se procedía mas de acuerdo a las circunstancias, que a la

"Según el Código Civil parece dudoso que los dueños de la superficie sean

las capas de combustible, a pesar de la disposición especial del Código de

pero sea con lo que _fuere, es segun ese principio como desde mucho tiempo atrás

se distribuyen los criaderos de combustible'A7.

terrenos por ser litigiosos.

el Pie, p.240.
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ad.emás que esta confusión de la propiedad del suelo determinó el abandono

en 1874 surge el primer Código de Minería. Con relación a los mantos

se señaló en aquella oportunidad, que "la explotación del carbón _v demás

cede al dueño del suelo, quién sólo estará obligado a dar aviso de ellos a la

. Además estableció que las minas eran sustancias accesorias al suelo y que en

Informe sobre las minas de carbon del sur de Chile. Anales de la Lïrriversidad de Chile.
, correspondiente al segundo semestre de 1865. Imprenta Nacional. Santiago de Chile, julio

Sesiones del Congreso, 1874. Citado eni Marina Lobos. “La legislacion carbonifera chilena, un
casuismo y pragmatismo en el siglo XIX". Historia Nuestra (Concepción). NC 2, l990_ p. 54.



 

ello, el subsuelo y las sustancias contenidas en él, eran del Estado, el cual

mediante concesiones, la posibilidad de explotar los terrenos a quienes desearan.

nueva legislación llegaba, no sólo a validar una práctica que ya se había hecho

la época, sino que permitió de hecho, que la adquisición del subsuelo carbonífero

a través de la tenencia, es decir del alquiler, o sobre la base de la compraventa,

lo habian hecho la mayoría de los actuales explotadores.

práctica del arriendo pareció, sin embargo, ser perjudicial para el desarrollo de la

A raíz de ello, en 1857, Paulino del Barrio se quejaba de que los arrendatarios

de terrenos -por un tiempo determinado-_, habian sido los responsables de que

hayan sido explotados de acuerdo a intereses particulares, más que a

por lo que es comun, dice, ver coino los mineros arrancan el carbon como les

nos costoso, i/¿endoso obligados mi/chas veces por su folio de previsión, cz dcyor

no solo madera sino tambien cantidades de combustible que nadie podrá

denuncia formulada no es mas que el reflejo de la nula fiscalización que existía

con respecto al desenvolvimiento de las labores y del desarrollo de la industria.

asi el Estado se mostro siempre dispuesto a incentivar los descubrimientos y la

de los mantos De hecho en 1872 se declararon denunciables las vetas

que se situaren en terrenos baldíos del Estado con lo cual se facultaba a

persona, sin perjuicio de su nacionalidad a explotar dichas minas con entera

El reglamento solo obligo la cancelacion al fisco de tres pesos por cada una de las

con lo cual se contoimo la propiedad por patente.

Del Barrio Op Cit p. 25
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respecto, en 1873, el entonces Ministro de Hacienda, Ramón Barros Luco

al Congreso acerca del estado de las minas de carbón. En su memoria anual

que: "se (habían) contratado por licitación pública la explotación de varios

de carbón de piedra que se encuentran en terrenos de propiedadƒíscal, _fif/ándose

plazo para el arrendamiento i abonado los arrendatarios I peso, como mínimo,

mit' kilogramos de carbón que se exporíen de la propiedad que arrierzdari.

a estos contratos, se ha podido utilizar una riqueza que tiene lanío porvenir para

bien es cierto que los primeros pasos estaban dados, aún existían numerosos

la reglamentación minera. De hecho, aún no se aclaraba las reglas en relación a

y concesiones.

submarinas y todavía existían pleitos en torno a los límites de las

1888 surgió finalmente un nuevo Código de Minería. En él, se afirmaba que el

la tierra lo era también de las minas que en ella se encontrasen y que los

conformarían monopolios.

Chile, noviembre de 1988, p. 48.

38

propiedad minera., con el fin de darle mayor estabilidad ala propiedad.

situados en sitios baldíos pertenecen el Estado, tal y como lo había establecido

el Reglamento de 1872.. La originalidad de este nuevo Código legal, radica

primera vez se establece por ley la obligación para los explotadores de carbón,

nuevo cuerpo legal estableció además lo referente a la propiedad y concesión de

marinas y dio pie a la conformación de grandes propiedades mineras, que

del Ministerio de Hacienda, 1873, p.24. Citado en: Luis Ortega. "La Industria del Carbon de Chile
v 1880". Cuaderno de Humanidades, Serie l, Departamento de Historia de la ljniversidad de



i respecto a las concesiones de terrenos, el Código de Minería de 1888,

en el artículo 162: "respecto de los depósitos de carbón de piedra de las playas

y el mar adyacentes, se preferirá en las concesiones a los actuales exploradores

licitaren dentro de J año, y para extender sus labores actualesml. Dicha

i determinó que compañías poderosas como Lota, Schwager y Lirquén pudieran,

iantener sus terrenos, sino que también acceder a nuevos territorios que no

icimientos explotados -en cuyo caso eran de propiedad del dueño- por cuanto su

explotadores le otorgaba la preeminencia a la hora de solicitar nuevos terrenos.

ianera se fue configurando rápidamente el plano de acción de las diferentes

y se desplazó a las empresas incipientes.

› se refuerza en el artículo 24 del Código de Minería de ese mismo año, por el

mero de pertenencias o concesiones que los explotadores podían adquirir, se

ilimitadas. Aún cuando dicho articulo afirma que "nadie podrá adquirir a título

idor, registrador o concesionario más de tres pertenencias mineras en un mismo

iineral"; reconoce que, "cualquier persona hábil puede adquirir por otros títulos,

is. _ _ . ,,52zera, sin [imitacion alguna. . Esto significa, que una vez que el interesado

1 extensión del predio que deseaba explotar, a un número determinado de

la ley reconocía inmediatamente los derechos sobre la extensión fijada, que podia

número ilimitado de piques.

falta de reglamentación del artículo 102, produjo- entonces, una serie de

5 legales, lo cual no impidió que a la larga las compañias Lota y Sehwager

B Minería de l.888. Citado en: Ricardo Fenner. "Situacion actual de la Industria Carbonera
inferencia dada ante los miembros del Instituto de Ingenieros de Minas de C hile_ el 6 de julio deB . _ _ . .Nascimiento, Santiago de Chile, 1936, p. 25,

39



, ,__ ,ym

un verdadero monopolio de la industria del carbón. De hecho, hacia 1930

concentraban casi el 90% de la producción total de carbón del país”.

sin embargo, no estuvo exento de violencia. Por el contrario, son numerosos los

sostuvieron las distintas empresas con el fin de delimitar territorios difusos.

por ejemplo, la guerra del ají, como se denominó a la verdadera lucha que

muchos años la Compañía de Lota, contra las minas de los señores Rojas,

Tanto así, que se ganó el protagonismo de uno de los cuentos de Baldomero Lillo:

", de su libro Sub-Terra y motivó -por parte de la Compañía de Lota- la

un pique de defensa, el llamado "Pique Centinela"54.

pleito mencionado, nació del hecho de que la Compañía de Puchoco y Coronel,

de los derechos de don Jorge Rojas Miranda, era comunera con la Compañía de

en el fundo Chollín o Millabú -como se denominaban esas tierras- y en

de carbón situadas en el subsuelo de ese mismo predio. Ello porque los

Fenner. Situación actual de la Industria Carbonero Nacional, Conferencia dada ante los
Instituto de Ingenieros de Minas de Chile, el 6 de julio de 1936. Imprenta Nascimierito,

1936, p. s.
resulta el relato de Octavio Astorquiza, con respecto a los hechos acontecidos con motivo de la
pique 'Centinela”, cuya ubicación esta en el límite norte de las propiedades carboniferas del

junto al estero de Playa Blanca, hacia el mar, donde todavia existen unas casas viejas fiie
los derechos de la Compañía contra los avances e intemaciones de los señores Rojas,

puesto ahí un pique.
se vigilaba, de una y otra parte, para impedir que el vecino, en sus labores interiores, avanzara

deslinde. Los mineros participaban con gran entusiasmo en esta tarea y varias veces chocaron los
los 'rojinos'. No escaseaban las piedras y los palos, ni se escatimaba el empleo de las

de trabajo en estos choques.
la especie de qu.e había peligro de inundación de las minas de Lota a causa de los trabajos

los señores Rojas.
incidentes muy vivos, y muchos recuerdan aún 'la gran pelea' de ese año. Al ñn quedaron
las labores, y se vió aparecer en el frente de Lota el extremo del barreno del minero 'contrario
al otro lado. Rápidamente, con un formidable golpe de combo del lado de Lota, el barreno fiié

ángulo recto. Durante el tiempo que siguió la lucha fué activísima.
que se empleó con mas éxito, para desmoralizar al adversario e impedir sus avances, fue

abundancia dentro de las labores.
hacía imposible con este `gaz ast`ixiante' tan singular; y el que no lloraba por los golpes recibidos

del humo de ají". Octavio Astorquiza. Lota: Antecedentes Históricos con una monografía de
Cìirboniƒera e Industrial de Lota, en ocasión de celebrar el 90° aniversario de la explotación de

1942. Imprenta y Litograña Universo S.A, Valparaiso, Chile, 1942, pg. 80-81.
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de ambas Compañias habían adquirido derechos hereditarios de los hijos de

Millabú.

Producto de esta particularidad, el 7 de mayo de 1879, la Corte de Concepción

partir la comunidad entre ambas Compañias. El problema, sin embargo, radicó en el

que ambas reclamaban para si la propiedad del carbón submarino, como una

de los límites del fundo hacia el mar.

lucha entre ambas Compañias fue bastante intensa e incluyó la agresión fisica

mismos mineros. El juicio se prolongó cerca de 30 años, y finalmente los mantos»

por Lota y Schwager. Esto, porque cuando Jorge Rojas solicitó el carbón

en 1879, no era explotador de esas tierras, lo cual automáticamente lo dejaba

las preferencias de la concesión. Por lo tanto, los derechos de la Sociedad de

no tenian validez.

esta manera, el código 162 se interpretó de la siguiente forma: sólo tenían

a solicitar concesiones en las playas y mar quienes tuvieran explotaciones

cuyos mantos se extendieran hacia el mar.

pleito sostenido entre ambas Compañias no fue en absoluto un caso aislado. De

numerosos los altercados que se produjeron en la zona del carbón entre

de minas. En ellos, el recurso de la fuerza y los metodos violentos para el

de diferencias fueron acontecimientos cotidianos, sobre todo a la hora de

limites de las propiedades.

respecto, el Archivo Judicial de Concepción narra detalladamente la disputa

Jorge Rojas y Scipión Borgoño, este último acusado de haber dirigido una

peones" que asaltaron a los trabajadores de la mina de Merquin, de propiedad

en l86l. "Ello dio lugar cz que hubiese venido otra pandilla de peones del



del señor Rojas en defensa de los lsrabajacíores del fl/ferquín, causándose ef

consiguiente". Ambos grupos armados de '}oalas, picos y palos", se trabaron en

lucha, de la cual resultaron 25 heridos de los dos bandos. Rojas inició asi una

en contra de Borgoño y de paso acusó a Santiago Ferrer, el Subdelegado de la

- - sssus instalaciones _

abusos en el desempeño de su cargo por haberle concedido supuestamente favores

a Borgoño y a Federico Schwager, para que estos ingresaran en su propiedad. y

fue la priinera vez que Schwager y Rojas aparecen en una misma causa, judicial.

de 1862, Jorge Rojas se querelló en contra de Federico Schwager, 'juarez prevenir

de lfšól.
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de Concepción. (Criminal). Legajo 193. pieza l, enero 9 de l862.

vandalismo", que al parecer era práctica usual "de ese señor", el cual habia

af las vías de hecho í confilzerza armada (cometiendo) desórdenes sin ejemplo en

Aún en vista de tal acusación, Schwager impidió con su propia fuerza

ingreso d.el juez instructor a su propiedad, lo cual demuestra la absoluta

frente a la justicia y la habitualidad de la violencia en la resolución de pleitossó.

lo anterior se desprende que la propiedad minera se constituyó a partir de la

de la interpretación y de la creación de leyes circunstanciales, cuestión que

ajena a pleitos y abusos. Para el caso de la zona del carbón, ni la ley ni el Estado

poder suficiente para normar. De hecho, el uso y las costumbres, asi como el

grandes compañias establecieron los únicos lineamientos a seguir, sobre todo

la propiedad en manos de los establecimientos mas poderosos-

de Concepción. (Criminal). Legajo 149, pieza S, agosto 9 de 1861, Legajo l55_ pieza 8,



I Y CAPTACIÓN DE LA MANO DE OBRA: DEL
A LA MINA.

se desprende del capítulo anterior, todo lo que fue la zona de Lota y sus

habia sido una región de grandes predios agricolas, donde se ubicaron también

comunidades indigenas. Ello porque, una vez abierta la frontera de Arauco en

alejado en parte la amenaza mapuche, la mayoria de las tierras habian sido

por grandes latifundistas. El sistema agrícola de entonces, favorecia el desarrollo

feudos en toda la zona sur de Chile, con lo cual la propiedad de la tierra

extensiones y, aunque prohibido, muchas veces incluyó aquellas tierras

cuyas fronteras no estaban delimitadas.

expropiación y concentración de la propiedad agraria en la Araucanía y

y la existencia de estos grandes predios en el sur de Chile, contribuyeron en

gran desarrollo económico que registró el pais durante la decada de l880 y 1890,

ró a partir de la explotación del salitre en el no1te57.

sente, el auge de la agricultura y el buen desempeño económico del país

poco a poco, las antiguas estructuras campesinas, y los mismos avances

y comerciales en este género, aceleraron un proceso de saturación poblacional en

Central y sus alrededores, que ocasionaron lo que se denominó la gran crisis del

complementado con fenómenos puntuales, como fueron el fortalecimiento de

como el inquilinaj e, la falta de cultivos intensivos y la lenta división de

vez que el triunfo de la Guerra del Pacifico (1879-1883) significó la posesión total del salitre para
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arrojó como resultado una gran masa de población sin trabajo, ni destino; una

que pululaban en torno a los incipientes centros industriales, a las

y a ciertos focos laborales, como fueron las minas, los ferrocarriles, las obras

entre otros; y que a la larga constituirian la base del trabajo peonal.

raices del problema, sin embargo, se remontan un siglo atrás:

al antiguo ausentismo de los patrones, las haciendas habían quedado

en inanos de capataces o administradores, esto es, de cosecheros semi-

o inquilinos, quienes gozaban de entera libertad para contratar y despedir

subalternos y peones, y determinar a su antojo los cultivos. En efecto, la figura

las grandes haciendas del siglo XVIII, fue plasmada mediante las palabras del

de Jauregui, cuando las describió como compuestas de "z`iifirii`zos

M8, esto es de numerosos inquilinos, que cultivaban las tierras de un patrón, a

un canon, qu.e no era otra cosa que parte de las cosechas, especies o animales. Se

de una tenencia precaria de tierra, que no incluía el señorío o la propiedad de

un arrendamiento, que incluía la cierta obligatoriedad del inquilino a realizar

peones, entre otros”.

anexas al cultivo o a la ganaderia, como asistir a los rodeos, limpiar

verdadero drama histórico del peonaje, como lo llamó Gabriel Salazar, se inició

Editorial Universitaria. Santiago de Chile, 1960, p. 50.

. Editorial Universitaria. Santiago de Chile, 1960, p. 99,
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familias de esos cosecheros se multiplicaron rápidamente y los hacendados

que para cubrir su demanda de brazos no tenían más que recurrir a las mismas

Junta de Poblaciones de 1745. Citado en: Mario Góngora. "El origen de los 'ìnqulåinos

de procurar un peón a la hacienda va a ser un rasgo característico del inquilinaje durante
XIX, no existiendo datos de esta modalidad en los siglos anteriores. Los más puciientes le

otros, lo tomarán de sus familiares. v. Mario Góngora "El origen de los 'inquilinos' en el



los inquilinosóo.

del problema, se centró entonces, en el crecimiento poblacional que

el sector de inquilinos minifundistas o inquilinos-peones, en todo lo que fue el

Central, así como por el de los allegados, instalados, mas o menos precariamente

de aquéllos.

de ello, las haciendas alcanzaron pronto el punto de saturación laboral y

entre el inquilino y el peón, se produce una gran diferencia, por cuanto, este

obligado a habitar en ranchos malsanos y a recibir el jomal en especies,

asi' en un candidato seguro al desarraigo, una especie de ciudadano de

logrado hasta entonces, entre la tierra cultivada y la población que

en la existencia de una mano de obra necesaria y suficiente, apta para

del sector y para las técnicas agrícolas de ese entonces. El gran drama se

esa estabilidad precaria tambalea, producto del desarrollo de la agricultura

y finalmente muere, cuando se acaban las posibilidades de fragmentación de la

o de alojamiento de allegados, con lo cual las nuevas generaciones se ven

inmigrar.

junto a la valoración que adquirió en ese entonces, la tierra -como nunca, a

XIX- y la tendencia del patrón a ser el trabajador único y universal de todo el

al congelamiento del sistema de inquilinaje, una forma que ya no tenia

seguir desanolland.o.

Salazar. Lcrbradores, peonesy proletarios. [formación y crisis de la .sociedadpopular chilena del
es Sur. Colección Estudios Históricos, Chile, septiembre 1985, p_ lil

Silva. La Organización Nacional, Expansión y (Ä`rr`.si$ Nacional 186 1-1924. En: Sergio
Silva y otros. Historia de Chile. Editorial Universitaria, Santiago Chile l974, p. 650-65 l_
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situación se agrava cuando la nueva tecnología inecanizada que adoptó la

requirió mas de 'artesanos' que de peones, con lo cual éste último se estanca a

› entre su origen campesino y su destino proletariofz En ese momento se

a 'rodar tierras', una práctica que en el último cuarto de siglo experimentó una

aceleración.

raiz del proceso de expropiación y concentración de la propiedad agraria, del

la población rural y de las nuevas tecnicas empleadas en el sistema agricola, en

comenzó a verificar un enorme despido de peones, lo cual dio vida a una masa

obligada a errar en busca de nu.evas oportunidades.

ahi que para Gabriel Salazar el nuevo vagabundo del siglo XIX "@1rovendri'a) de

canal de desecho social: la crisis del campesinado chileno; hijos de labradores

de fa residencia campesina en la tierra. Como tales, no sentían un hambre

de tierras, ni portaban en sí un proyecto colonizaa'or: por su situación querían

más vago; buscar lafortuna personal en los caminos, en los golpes de suerte o,

aún, en ei' hipotético ahorro de los salarios peona[es"6`°

raza errante comenzó entonces a recorrer los campos en busca de oportunidades

A la larga, la mayor parte de aquellos trabajadores flotantes van a ser absorbidos

y las obras públicas, para dar paso así al proletariado minero y de la

otro sector se va a instalar en aldeas, donde va a vivir de minúsculos trabajos:

convertirá en bandoleros y vagabundos. Todas ellas, labores que oñecian

de trabajo libre y remunerado.

esta nueva masa social, muchos adquirieron una nueva forma de vida,

op. cil, p. iso
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trabajos peonales, pulular entre las ciudades y el

ningún motivo de arraigo.

movilidad experimentada por la oblac

los territorios fronterizos siempre han constituido foco

económicas o sentimentales- sea una rasgo propio de Lota y

por un permanente desplazamiento y movilidad, fenómeno condicionado

por las necesidades laborales. Se hace común entonces, el inmigrar, el rotar

campo, sin que exista

a partir de este fenómeno de fines de siglo, se hizo necesario, en esa epoca,

nueva categoria censal, una nueva definición ocupacional, el llamado 'gañan',

"el que se ocupa de toda clase de trabajo a jornal, sin residencia ni destino

suma, el trabajador no calificado, que se concentró principalmente en los

de las ciudades como allegados temporales y cuyo número sólo declina a tines

p ión campesina fue especialmente intensa

denominó la zona del carbón. La característica de zona de frontera le i ' "mprimio

a la región una tendencia importante al desarraigo. Ello, porque en terminos

s de atracción para

perseguidos por la ley, aventureros, vagabundos. De ahí entonces, que no

región una raíz común, ni tampoco lazos férreos que ataran al individuo a la

la condición de perpetua movilidad -ya sea fisica, laboral, motivada por

sus alrededores.

el cuadro de la situación campesina de tines del XIX y entendiendo la

continuas inmigraciones entre el campo y la ciudad, y la ya arraigada costumbre

de cada tres trabajadores se definia como 0cañán, y aunque en los censos sigušemes. su número
en torno a los 13.000 individuos, la cifra declina a ñnes de siszlo v WL en '8Cš< sólo "noi _ . _, Li

'trabajadores varones está definido b 'o ' ' ` "^
no calificados disminuya en número, sino que obedece a un

de censos de población y a fenómenos puntuales como la epoca del año

de Chile, N°8_, Editorial Universitaria, Diciembre 1988. p, 48.
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ai esa categoria. Esto no riecesanarneme sigmhca que la
cambio de criterio para
en que se realizan

Romero Rotos y (}`ananes.' rra/mi/'adores no calificados en Santiago. Cuadernos de Historia de
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ocupacional, no es dificil imaginar el origen del minero del carbón.

hacia l860 la explotación de las minas en la zona de Lota y Coronel se

realidad permanente, el trabajo minero pasó a ser una oportunidad real de

para aquellos que acostumbraban a inmigrar a otros centros laborales, como lo

el puerto de Talcahuano, Santiago y las propias minas del norte.

que más interesaba. a los campesinos de la zona y lo que actuó de hecho, como

XIX- la costumbre de imnigrar.

atractivo fue, sin lugar a dudas, el salario, pagado en moneda. Así, ilusionados

que parecía promisorio -y por un sueldo que jamás podrían ver siquiera en el

›s campesinos abandonaron sus chacras o las tierras donde vivían de allegados

por estas empresas de don Matias". Ello, sin perder -por lo menos durante

el trabajo minero no fue la ocupación permanente de los hombres de

alrededores; antes bien, fue un trabajo complementario a las labores agricolas

en las cosechas y siembras agrícolas:

realizaban en forma periódica. De hecho, durante los meses de diciembre y

la gran mayoría de los mineros del carbón continuaron empleándose

improvisaban mineros de los trabajadores que afluían de los campos atraídos

jomal que se les pagaba, rio obstante que muchos de éstos solían vo/ver a su

_ . eslas cosechas, a la vendimia y a las chacras"_`

agrario seguia condicionando la movilidad de gran cantidad de mano de

Lola: Antecedentes Históricos con una monografía de la Compañia (¬arboiii{e›'a e
Lota, en ocasión de celebrar el 90° aniversario de la explotacion de sus minas. 1852-1942.

Universo SA, Valparaiso, Chile, p. 56-58.
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a los trabajadores no calificados como sería lógico pensar, sino que también a

mayor especialización, la cual, atraída por los salarios, no tenia mayor problema

y emplearse estos meses.

flujo constante sólo va a declinar a fines de siglo cuando la intensificación del

y la racionalización de la agricultura, tienda a reducir su independencia de

obra temporal y, sobre todo, cuando la aparición de otras fuentes laborales,

los ferrocarriles y las obras públicas, actúen como competencia por la

de mano de obra, restando con eso, no sólo brazos agricolas, sino captando,

de obra minera.

más dificil el procurarse brazos a bajo costo.

hecho, a fines de siglo, el gremio agricultor se quejaba de que los altos salarios

estas actividades había provocado un alza generalizada de jornales, por lo que

un diario del norte citado en El Imparcial de Coronel, en 'l888 existía una

escasez de carbón en las fundiciones de cobre, debido principalmente -según

a que se habrian empleado a un gran numero de operarios de Lota y Coronel

de ciertas obras viales, restándole brazos a la mineria del carbónóó.

las cosas, la ininería del carbón intentó, por todos los medios, asegurarse una

habitaciones, mejores condiciones de vida.

permanente. Ello, a través de elementos de atracción, como fueron los

contingente de mano de obra minera fue, sin duda, el mas dificil de

En ' “ '

(Coronel). N°36. Abril 19 de 1888, p.3
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los primeros tiempos del carbon, los jornales no eran todavia capaces de



con los pagados en los campos, las precarias condiciones laborales, no eran

para nadie y el escaso desarrollo tecnológico, significaba que todo el

integro en la fuerza fisica del ininero. Por otra parte, el bajo desarrollo

presentaba Lota para la década del '50 y '60, la hacia no mas que una ignorable

poco atractiva para quién proviene del campo.

j a szdo hasta hoy imposible proporct`onarse el número suficiente de brazos; sin

en la actualidad se estraerán a razón de 100 mil toneladas por año. Esta

apesar del aumento de salario que se le oƒrecía"67

y audaz laƒaena de la mina. "ó

Un paseo a Lota. Imprenta y Libreria Nuevo Mercurio, Valparaiso, 1864, p,-18
Lota: Ei/ocacion y Realidad En: Astorquiza y Galleguillos. Op Cit, p. 30-31.
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trabajadores en un paifs poco poblado como el nuestro, es mui natural; y es

sz se observa que los minerales de Lota están colocados casi al extremo sur de

1/ en lugares poco tiempo antes completamente abandonados y que el obrero

embargo, el desarrollo de la actividad ininera y del pueblo de Lota, poco a poco

atraer mano de obra de los alrededores: "Gente de vecindad que trabajaba en

agricolas' o se lanzaba a este turbulento mar para echar sus redes en la

submarina, dejó todas sus actividades para interesarse por estas empresas de

Eran tiempos duros, en que todo se hacía con elementos muy primitivos. No

y las lámparas con que se alumbrabart eran cast siempre las que

los mas terribles y penosos accidentes. Pero todo eso se pudo superar con la

la energía del roto chileno que trabajaba en la mina, con una especie de

de z`ntere's, acaso más que a la paga, por aquello que tenía de peligroso,

que la migración hacia los campos continuó durante practicamente todo el



siglo XIX, fue quedando en los alrededores de los piques una ganancia de

que va a permitir el nacimiento de Lota y de los demás centros carboniferos; 3- va

conrieriza a asentarse en torno a los piques.

el desarrollo del obrero. Poco a poco Lota se hace atractiva como fuente laboral

inconveniente (el de la escasez de mano de obra) desaparece de día en día,

ven aflutr al establecimiento algunos individuos, que de su propia voluntad, van

porque hoy Lota es una población crecida, rica y activa que llena

necesidades del trabajador y que puede hasta satisfacer sus placeres. listas

locales que ha hecho nacer el establecimiento en fuerza de sus riquezas y del

diariamente se reparte en tan crecido número de obreros, hará indudablemente

estracción del carbón, hasta que llegue y se eleve más allá del número de

en los cálculos del ingeniero

op cil, pas-49

5 l
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el paso del tiempo, los jornales y el trabajo estable que significaba la labor

a ciertas mejoras técnicas en la extracción del mineral, hicieron aparecer a

que las minas eran fuentes laborales mas atractivas. Asi lo planteaba

hacia 1864: "estamos seguros que este año se aumentará considerablemente

causa de las facilidades y de las ventajas que proporciona actualmente Lota a

por cada dia se establecen nuevos adelantos y se ensayan o se plantean

Lota se comienza a perfilar como un centro urbano, las diversiones propias

como fueron las chinganas, las peleas de gallo, la prostitución, las fondas, el

van actuar también como un polo de atracción, ciertamente muy importante.



 

los jornales y salarios no fueron los únicos incentivos para atraer, concenzmr

manera permanente los brazos que tantafàlta hacían en la .zona minera. Pero

las minas y su retribución pecunicirici eran el casi obligado acceso ci las otras

ji

otra parte, el contar con habitaciones, con salud, y educación

de la calidad de estos beneficios- también van a estimular la

de la mano de obra y van a invitar al asentamiento definitivo. Sobre todo

regalías eran ofrecidas a quienes provenían de los campos, en donde estos

habían existido.

poblaciones así reunidas, en habitaciones proporcionadas por los propios

constituyeron los primeros residentes de Lota como pueblo minero y a

se conformó lo que fue la zona minera, con todas sus características.

y el asentamiento definitivo no fueron, sin embargo, una cualidad

por el contrario, las poblaciones mineras -tanto en Lota, como en los

constituyeron un tejido social débil, por cuanto nunca lograron alcanzar un

definitivo; de hecho, una de las características mas propias de la región, fue

siempre esa condición casi inherente al individuo de la zona, cual fue la

a la población a la mina, por lo tanto, se hizo casi una obligación para los

mineros. Mas aún si a la movilidad permanente entre el campo y la mina,

y Marcos Vargas. Condiciones de vida del minero en la Supeijficie Instituto de
Documento de trabajo, N°l7, Concepción, 1989, p.59
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entera irresponsabilidad, por dias e incluso semanas:

dignan volver a sus tareas”72

familias” _

Barrio. Op Cit. p, 93.
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costumbre de rotar de labores dentro de los mismos piques 3' de

en varias minas a la vez. Además del hábito común de abandonar

Ia terrible escasez de brazos que se hace sentir por todas partes, y

en el sur, los oiueños o empresarios de cualquier faena necesitan guardar a

(sic) conternplaciones. Los hombres ƒairari los lunes, los martes, a veces

y a veces hasta semanas enteras, y sin embargo, es preciso ponerles buena

›re se mantuvo tan arraigada en Lota, que Paulino del Barrio llega

la necesidad de utilizar a la policía para perseguir como vagos a todos

garen a trabajar ciertos días de la semana, en especial lunes y martes, que

siguen a los días de descanso, y que era ya costumbre `tornárselos' para

las borracheras del fin de semana. La medida planteada por Del Barrio

concretarse en Lota, sin embargo, no tuvo los efectos esperados

se escaparon por esta razón a Coronel, abandonando no solo el trabajo, sino

las primeras noticias que se tienen de las primeras medidas que

las Compañías para evitar las perdidas ocasionadas por la inconstante mano

en Paulino del Barrio, quién narra con aguda critica los originales

con que se valieron los establecimientos para amarrar y convencer al arraigo a

(Valparaiso), l\l°3ó8. Marzo 8 de l889. En: Gregorio C onalán y Marcos Vargas -i'oiz±2'icf0ne,r
en la Superficie. Instituto de Promoción y Desarrollo. Documento de trabajo. N°l7_

p, 79. Esto no es más que el reflejo de la costumbre de la zona de abandona: las tareas con
arrepentimiento y del nulo arraigo a las labores. Este fenomeno evidentemente debió ser
entre los mineros, porque sino se utilizaría el despido como arma rie presión.



dos de sus suba/terno' ue v ' ` ~

de esos métodos, por lo demás bastante extendido en la zona del carbón fue el

o prestar dineros a los mineros, que nunca se les obligaba a devolver, con el tin

la lealtad del peón a la mina y a una labor específica, mediante la presión

asegurarse trabajadores se les hace adelantos que no se les obliga a

1 que los mineros se guardan mai bien de hacerlo; por algunas semanas las

bien ordinariamente; pero llega una en que ef trabajador no se presenta ai

que ba creido comprometerlo por medio de una deuda; se comienza a

se sabe que se ha contratado en otro; se dirije al subdelegado que pone

s, q an a notificar al dueno de la otra propiedad, que

debe volver inmediatamente a pagar con su trabajo la deuda que tenia

a satisƒacerla inmediatamente. Se sigue siempre una disputa mas o menos

sus resultados son bien que et' minero abandona la tarea que ya habia

o bien, si se te necesita indispensablemente, por no encontrarle quién le

haz que satisfacer por él la cantidad que se te habia adelantado i pasa a ser

otro establecimiento con lo cual hará lo mismo poco tiempo despues"74

frente a la irresponsabilidad del obrero llevó a la larga que la mano de

de su utilidad v de su necesidad utilizara su facilidad de movilidad araJ P

ciertos beneficios. Paulino del Barrio menciona que este tipo de sistemas

Op Cit, p. 92
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a la larga a los trabajadores, "crece la insubordinación i ningún arreglo es

será mientras (sic) éstos se vean asi mimados i consentidas todas sus_ƒaltas”'°



mí
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i de la industria.

hecho, hacia l857, se intentó celebrar una reunión con el fin de homogeneizar

y mecanismos a utilizar por parte de las empresas mineras, para asegurarse la

obra en forma uniforme, de modo de no perjudicarse mutuamente en esta

lucha por asegurase mano de obra leal. Si bien, la fijación de patrones de

nunca se llevó a cabo, habla de la imperiosa necesidad de inculcar algo de arraigo

vista que la movilidad continuaba en forma espontánea, la necesidad. de contar

de obra segura fue casi un estigma de la región y, sin duda, el rasgo que más

con presionar con deudas a los mineros, también se utilizó -aunque en menor

tentar a la población con jornales elevados y otros beneficios. Practica que se

durante todo el siglo y que no era más que un burdo engaño, por cuanto

no llegaban nunca a concretarse en los valores anunciados, ya sea debido a las

por ciertas faltas, al descuento de materiales, ausencias laborales, entre

intentó entonces, atraer con otros bienes. Al respecto, un diario de la época

fines de siglo:

se necesitan: con motivo de haber celebrado grandes contratos de carbón

de Chile y varias compañías de vapores, la Compañía Explotadora de Lota

en los minerales y demas departamentos se necesitan trabajadores en numero

55

habitaciones, de alto, de ladrillo y bien ventilados; medico _v botica.

Ademas del buenjornal quese les paga, tienen la ventaja del carbon. el agudi-

se han introducido en las miles de habitaciones mejoras lzçjienrcas que



“BW'  

. . . 77reservar a los trabajadores de las epidemias".

*esplazamiento de la mano de obra fue un problema de difícil solución. Incluso

lugares como Lebu, aún en plena década del 70 todavia se intentaba presionar el

aves de proyectos que incluían la asignación de viviendas a bajas rentas y de

›tes de tierra para que cultivaran los mineros.

i así, la movilidad entre el campo y la mina continuó. Sin ir más lejos, en 1875

: la epoca publicaba lo siguiente:

:onsecuencia de la paralización de algunos trabajos del laboreo de minas y la

rrrnal, la mayor parte de los peones han inmigrado a las cosechas; mas

e hemos sabido que han vuelto a continuar, y por lo tanto se necesitan brazos y

isubido un 25 ¡A lerta, acudidy manos a la obra.«”'/¿`.
-›

lesplazamiento continuó invariablemente hasta entrado el siglo XX, donde aún

encontrar trabajando en Lota, gente que viene de sectores eminentemente

como fueron Curanilahue, Hualqui, Renaico, Arauco, Carampagne, Lebu,

›, por nombrar sólo algunos parajes.

:tivamente, si se estudia a fondo lo que fueron las hojas de vida de los

s de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, hacia 1922, fue común que

entaran una larga lista de trabajos previos a las labores mineras que realizaban

imento: maquinista, peón de labores agrícolas, trabajador de las minas de

e, minero en Coronel, agricultor en Llico, trabajador de ferrocarriles, entre otros.

habitual además, que cada obrero poseyera un curriculum muy amplio en

trabajos realizados dentro de las mismas minas: lamparero¬ apii: pesador,

(Lota), N° 188, enero 17 de 1897, p.3.
_ (Lebu), N°49. Febrero 20 de 1975, p.2. En: Figueroa y Sandoval. Op Cit. p.215

56



carrero, planchero, ventilador, jornalero, ...79

pleno siglo XIX, muchos además no dudaron en abandonar las labores mineras si

una oportunidad mejor; entendiendo por mejor, salarios más elevados y no

trabajos más seguros o menos sacrificados. Según un diario del norte citado

de Coronel en 1888, en las fundiciones del norte se verificaba una escasez

según dicho periódico, debido principalmente "cr que se han empleado a un gran

operarios de Lota y Coronel en /cr construcción de cierras obras viales". 80

verdadero problema de la falta de mano de obra, durante la segunda mitad del

justamente a la característica de esta zona de frontera, que por

la movilidad y el desarraigo.

puede calificarse como una verdadera explosión demográfica,

de las minas de carbón.

no existen datos de esta clase, por cuanto éstos fueron recopilados por el
la Compañía, el cual se creó sólo en marzo de 1922
(Coronel), N°36. Abril l9 de 1888, p. 3 '
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no radicó entonces, en que el número de habitantes de la zona del carbón haya

sino más bien, en el hecho de ser esta un recurso incierto, especialmente

su condición

ajuzgar por los Censos de Población, durante la segunda mitad del siglo

mantuvo un constante incremento en el número de habitantes -salvo el

de Talcahuano- registrándose entre l854 y 1865, un crecimiento del 92% en

de Lautaro, la cual incluía: Coronel, Santa Juana, Lota, Puchoco y Colcura.

activada por

Industria! de Lota. "Datos personales de los empleados del Establecimiento"
de Bienestar. Lota. Los datos utilizados corresponden a la década de 1920; por ser una época
estudiada no se incluyó un mayor análisis de ellos, pero sin duda, constituyen una fuente
para el estudio del carbón en el siglo XX por cuanto incluye valiosa información acerca det

lugar de origen, estado civil, composicion de las familias, lugar de residencia, hijos,
suspensiones, multas, jornales, entre otros, Lamentablemente, para el periodo comprendido

Departamento



CUADRO N° 5 I
4 CENSO GENERAL DE LA REPUBLICA

Levantado el l9 de abril de 1865

it 1865M_ 1854 _______fi_V_V_ °/«› de aumento
15.86%- M l.l86

W29 .47_Í_ *__ 15.350
E32-727 %~ 25.667

l

ll,9
92,0
27,7

_ 4.933 4-?.§..l.,,._
É i

_"l O,()
30.688 23 .685 29,6
32. 3 l 3

› General de la Republica.

CUADRO N06
5 CENSO GENERAL DE LA REPÚBLICA

l evantado el l9 de abril de l875

26.452 _f%_2›2-

iento de la población continúa hacia l875, año en el cual, el porcentaje de

e la provincia de Lautaro disminuye con respecto al Censo de l865 pero

segundo lugar en ese rango, después de Concepción, que es el gran foco

C išvs 1865 "Ay d_e_z¿_umento
l9_'740
32.129

15.868 24,4
29.477 9,9

33.928
4.793

32.777 3,5
4.933 -2,9

31.759 30.638
29.122 32Í2i3

› General de la Republica.

emieraciones en busca de mejores oportunidades laboralesm.

ra l88§ sin embargo, los datos obtenidos en el Censo correspondiente a ese

tm incremento poblacional negativo para la zona de Lautaro. Este se debe en

sencia de las primeras crisis económicas de la región, que provocaron hacia

l-9,9 l



d

esta decir que para este entonces, las cifras contenidas en los censos de la

no pueden ser consideradas absolutas y confiables. Aun existen deficiencias

por ejemplo las proximidades de una elección, juegan en contra de la exactitud

de ello hay en las cifras correspondientes a 1885.

CUADRO N07
6 CENSO GENERAL DE LA REPUBLiCA

Levantado el 26 de Noviembre de 1885

utilizada para su elaboración y mu.chas veces motivos de orden

1885 1875 % de aumento
40.302 ,__,_f_Í`i“ëÍ7f2iö"7
ag 004 32. 129

l04,2
-0,4

46.355 _ 33_9zs ___.¡_í j 36,7
avis __4,__.793 40,2
32.945 3i.759"“'7 3,7
24_i37 iišš. izì " __ -20,7

es que desde el punto de vista cuantitativo, la población carbonífera crecio

de la poblacion concentrada sólo en

General de la Republidai.

segundo orden con 9.568 habitantes según el Censo General de ese ano

de lo que contaba Coronel como ciudad, que hasta esa fecha poseia 4 57¬

59

en las primeras dos decadas de la segunda mitad del siglo XIX, y mas

fines de siglo sin considerar la declinación observada entre 1875 y 1885

is solo el desarrollo poblacional de la zona carbonífera, los resultados

de un crecimiento sostenido. No en vano, desde l860, Lota era considerada

las ciudades de Coronel y Lota. es deck dentro
sin contar con la que se encuentra alrededor de los piques. que si se sumaran abultarian

cifras AJ respecto revisar el cuadro N°8.



CUADRO N08
LACION CORRESPONDIENTE AL DEPARTAMENTO DE LAUTARO

1865-1900

l isns isvs mM_m isss, isss
, _ iisi šns27W7”77šnos'

1907 i

l _
, .c,,,,,,-. , ,,¿à§íQss-l_ 3059 assi ¬

4274 szzz 6322 9s7i ` iššši"
400 "ë.isš"

5.783 3.387 5.483 3.343
“ 3636 5467 _
I 8.427_ l_ goçss íJ____ 23 31.089 _l__

,síìëãl __, ,,,,9¿ãéå, s, 10-732_ .osz 39.912

Maule, Buen Retiro, Corcovado, Merquín, Playa Blanca, Playa Negra, Puchoco, Puchoquito y

Lebu y Lebu
Chambeque, Lota y Lotilla

recopilados por Luis Ortega en: La frontera (Íarbonifera, Revista Mapocho, N°3l, Primer
de los Censos de Población de los años respectivos.

datos recopilados se desprende entonces, que la falta de mano de obra en

en la zona del carbón, no pasaba por una cuestión de orden cuantitativo,

radicaba en otros fenómenos; la ya citada movilidad por un lado, y el

que se tenía de emplearse en las minas y de mantener un trabajo estable,

a este último punto, hay numerosas denuncias en la prensa de la epoca,

Con al alto número de vagos y malentretenidos que pululan en el pueblo de

una recogida de esifo.s' z' remítirlos al Hospicio de (`oncepc.ion.

ni intención de trabajar. Cuestión que agravaba, por cierto, la escasez de

Bastante considerable es el numero de estos que Se ve déarramertre

calles ri porliculoirmenle los días sábados. La azzroridad daria un buen

una vergüenza para un pueblo donde vienen en tierra tamos pasnjieros de
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verlo plagado de mendigos.

los realmente lmposibililados haz' muchos que solo piden la limosna por no

con sus propias fuerzas, pues son completamente buenos. I mas todavía, hai

s i tres mujeres muii conocidos que solo piden limosna para beber, pues salen

. › ssdarse hospedafe porfuerza en la prrmera casa que se les presente".

el vino y el juego.

H 84

la zona. En 1887 encontramos en la prensa, el siguiente testimonio:

N°47. Septiembre 9, 1876, p.3.
N°53. Octubre 7 de 1877, p. 3.

1' cuando ya pasan las doce del dia andan que no pueden dar un paso i

simplemente que algunos no se interesan en trabajar; no solo como mineros, sino

que signifique permanencia. Antes bien, prefieren vivir con lo mínimo que les

haz' un considerable numero de estos ociosos que se reunen en la

en el mrfsmo muelle, e inventan diƒererifes _juegos a mas de los que saben, para

pocos centavos que poseen. Se ven círculos de cinco, seis o mas, jugando al

chapas, al naipe i que se yo que otros cuyos nombres ignoramos. De esto

es que en un momento llegan al estremo, i se dan de boƒetadas por las

de la vagancia y de los vicios relacionados con ella, entre ellos el abuso

la violencia., las riñas callejeras, el juego, la prostitución, la delincuencia, entre

que se dictasen órdenes contra los vagos y mendi gos de la zona del carbón.

logró resultados concretos, parte porque la vagancia fue un problema

la región, y parte porque Lota se nutría periódicamente de población que

norte principalmente y que engrosaba el número de bandoleros, vagos y



del presente mes salían de Santiago dos trenes conduciendo a la

i tantos pasajeros en carros de tercera: era /av/"ente ociosa, que vive del

la que como el gato en acecho asalta noche a noche en las calles de

los nocturnos paseantes la que se mandaba a la fiontera, adonde no debia

trabajo, pues, que esa jente no vive de él, sino a continuar con mas libertad su

Creyose en Santiago que arrojando a otra parte la basura, la ciudad se

cólera, a titulo de mejorar la situacion de la capital se vino a empeorar la de

que cuentan con escasísimos recursos (H).

jente unida a la que se empleara en el ferrocarril en construccion, vendrá

(_./`. i recuérdese que Lola,fue, hace nueve o diez años un foco de bandidos,

a medidas eneìjjicas tomadas por las autoridades, consiguieron estinguirse.
, j _ _ ,__

el numero no era ni la tercera parte de los que hoy nos amenazan '^ Í

con la entrada constante de población no calificada a Lota desde los focos

norte, la inmigración desde el interior continuó durante todo el resto del si glo;

sin resultados positivos.

es la pobreza que se noia en el pueblo, tal como no se había visto desde

son la causa de ella en primer lugar la carestía de los alimentos, i en

laƒalta de trabajo en quese encuentra gran cantidad de jente que ha venido

en busca de él'Í86 4

entonces, contaba con un número importante de población que se nutria de las

del norte y de los valles interiores, más una masa de población flotante en

No en valio, constituía, junto a Coronel, el foco poblacional mas

N” `l.090. Enero 30 de 1887, p.2_
N°55. Octubre 21 de 1877, p. 3.
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la zona del carbón.

de brazos, no obedeció a que en Lota existiese ima población insuficiente

de la mineria, sino a que era una población móvil, sin educación y

con tendencia al vagabundaje y a la ociosidad. Ello ocasionó la necesidad, por

empresas carboníferas, de asegurarse una mano de obra permanente,

específica, segura y eficiente, moralmente sana y ojala afin a los intereses del

que olvidar que cada ausencia, cada borrachera y cada deserción laboral

pérdidas económicas importantes para la compañia. y que sumadas una a una

problema grave de crecimiento, desarrollo y proyección económica. Más

la minería del carbón basaba su producción, principalmente, en el trabajo

mecanismos entonces utilizados y descritos por Paulino Del Barrio para

la mano de obra minera, constituyeron hacia la década de los 50 y 60, la base

los modos de sujeción que se impondrán en el resto del siglo y que son el

en esta investigación: los mecanismos de presión sobre la persona del

medio de la habitación, jornales, fichas y quincenas- y los orientados a crear

favorable a las compañías a través de la socialización -educación- salud_
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_ DESARROLLO DE LA INDUSTRIA (1870-1890)

i 1870 la Compañía Explotadora de Lota y Coronel inició a sus labores al mando

ousiño y comenzó junto con su fundación, la etapa de consolidación definitiva de

sa del carbón en Lota.

ra ese entonces, la etapa artesanal de la explotación del metal se había dejado

.s nuevas tecnologias se implementaban cada vez con mayor intensidad. Lota

:on un importante contingente de mano de obra y el pueblo en sí, se habia

do plenamente, tanto en el plano económico, administrativo, social y cultural. ,

producción del mineral habia aumentado en forma considerable desde l865 y en

generales, la compañia habia logrado sortear los primeros obstáculos en forma

asegurarse mercados permanentes y leales; superar una competencia fuerte e

ble por parte del carbón extranjero; el bloqueo naval de las costas chilenas por

la escuadra española entre 1865 y 1866; la adopción de nuevas maquinarias y

:>-ztractivas; cambios administrativos; vaivenes económicos intemacionales; entre

icia 1870, los frutos del esfuerzo de la década anterior se estaban vislumbrando.

ia del carbón ya era considerada como una fuente impoltante de ingresos

5 y todo parecia indicar que se aproxirnaban epocas de inversión y crecimiento. El

› que adquiere el establecimiento Cousiño y los demás centros mineros de la

1 los primeros años de la década del '7(), venía avalado en parte, por el desarrollo

mtado en los años finales de l860, y en parte también, por el crecimiento que había

mado la industria del carbón en general, motivada por la expansión de la

chilena. En efecto, la reactivación del comercio exterior había determinado que el
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ra en una fase de prosperidad económica, desde 1867.

irante este periodo las importaciones mostraron un crecimiento sostenido hasta

' mientras que las exportaciones se reactivaron desde 1872, estimuladas por la

_ favorable que experimentó la economía mundial. De hecho, durante l870 y

economía del país en términos generales mostró un importante desarrollo que

:luso euforia y especulación financiera.

ra esta época, el incremento de las exportaciones agrícolas fue especialmente

vo, destacándose especialmente los envíos de trigo, cuyos volúmenes exportados

stancialmente superiores alos registrados en la década anterior.

pesar del repunte agrícola, la mineria siguió siendo el sector económico mas

e en el ámbito de las exportaciones, de hecho, las ventas al exterior de cobre

recurso que mayores ingresos proporcionaban al pais.

:orde al auge económico general, se prosiguió con la construcción de ferrocarriles,

nente en el valle central y en el norte, y se verificó ademas un importante

ento urbano general.

›dos estos factores incidieron en un aumento de las demandas de carbón: de parte

idiciones de cobre, como combustible pa.ra los hornos; de los ferrocarriles, como

ergética, y de las ciudades mas importantes, que requirieron de carbón para el

o publico, para la instalación de fábricas de gas y para las industrias

L1l"€T3.S .

raíz del incremento de la demanda por carbón, en toda la zona carbonífera se

1 importantes cambios, todos ellos relacionados con las mejoras en las técnicas

is y la utilización de nuevas tecnologías. Esto trajo consigo, que las condiciones

del minero mejoraran en gran medida. El aumento de la producción
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nitado a partir de la utilización del vapor permitió que se restringiera la jornada

sólo 10 horas por día y la demanda por fuerza de trabajo, incidió en un alza de

los cuales bordearon el nivel promedio de un peso por día, en la mayoría de los

mientos de la provincia de Concepción”.

ms mercados que mas se nutrieron del carbón sureño siguieron siendo las

ies de cobre del norte, especialmente Caldera y Coquimbo, que seguían utilizando

acional e inglés en sus procesos productivos. La demanda de estos centros de

estuvieron, sin embargo, condicionados siempre por la inestabilidad de la oferta,

común que por periodos intermitentes las importaciones de carbón europeo

eran, aumentaran o simplemente desaparecieran, con lo cual el carbón chileno

ia y disrninuía de precio constantemente, tanto por este factor, como por otros de

3I`nO.

e hecho, el flujo de carbón ingles ocasionó inesperados y agudos problemas en

na ocasión, desorganizando, no solo al mercado de las fundiciones de cobre, sino

1 la propia industria nacional, a quién obligaba a readecuar su oferta cada cierto

Ello fue compensado sin embargo, por el auge que experimentó durante este

›s ferrocarriles, que fueron unos de los consumidores más importantes del carbón

1 existencia de este mercado estable para el carbón y el auge experimentado por la

i permitió además, que se realizaran importantes inversiones en la zona del carbón,

de instalar, en torno a los centros mineros, industrias anexas que complementaran

:s minera.s y que aprovecharan las materias primas de la región para la elaboración

Drtega. La f`mfz~:sI1'ia del carbón en (RÍ//file. Op. Cit, p. 37.
L5.
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:tos secundarios.

1 Lota, hacia 1870 se mantenía en pleno funcionamiento la fundición de cobre,

da en esa época una de las más modernas del país. Poseia 42 hornos que

1 entre 50 a 60 mil quintales métricos anuales, dando empleo a 500 trabajadores.

más exactos, en l37() la fundición produjo 6.630 toneladas métricas de cobre en

cuyo procesamiento se emplearon 36.500 toneladas de carbón como combustible

sonas que se empleaban regularmentegg.

ts barras de cobre fundidas en los homos lotinos encontraban mercado en el puerto

raiso y en Huanillo, Perú. Para su transporte, la Compañia contó con 4 vapores y 4

ie desplazaban en total 6.000 toneladas. El Embarque y desembarque de tales

se efectu.aba a traves de 2 muelles. El primero estaba construido desde 1862 y en

io ya era considerado por algunos autores, como el mejor de Chilego. Poseía una

1 de 80 metros, donde se podían cargar mas de 500 toneladas al día. Estaba

en toda su longitud y di sponia de un winche a vapor.

l puerto de Lota entraban alrededor de 200 buques al año, los que traían desde el

ales para la fundición de cobre y mercaderías, y regresaban a sus destinos con el
_ ~1iroducido en la zonal”

1 flota carbonífera contaba hacia 1880 con el 'Luis Cousiño', que en 1885 hizo

de turismo a los canales de Chiloé hasta las islas de Tahití; el 'Matías Cousiño',

Jlió un importante papel en la guerra del Pacífico y que había sido adquirido en

Al_ Santiavo de Chile, 1987 p 35
Astorquiza, 1' ola Antecedentes Historicos ¿on una rnonogmƒra de la ( ompañm ( arbomfera e

Lota, en (›ca.s10n de celebrar ei 90 amvelsarm de la explotaurm de sus minas. 18924942.
Litografia Universo SA, Valparaíso, Chile, p. 38.
gueroa y Carlos Sandoval. Op. Cit, p.36.

Figueroa y Carlos Sandoval. Carbón, Cien años de Hi.sf0rr`a (1848-1960). Centro de Asesoria
D i, Í g , 7 , .

1€ ' V. 1 a 0 ._ A « - ›› I V ` › ki' I- -

Fi
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Jn capacidad de carga de l_000 toneladas, el 'Don Mariano', el 'lsidora`, el

uz', 'Luis Alberto', 'Lota' y `Arturo'92

a el almacenaje de mercaderías y minerales, Lota contó con sus propias canchas

iamiento y galpones.

emás, la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, poseía talleres de carpinteria

:ria, cuyas labores fueron importantes para la elaboración de enmaderados de

para los piques y otros productos. Estaban dirigidos por un administrador y 12

; tecnicos y administrativos, más 500 empleados. La madera utilizada para la

n de sus productos provenía de los cerros vecinos a Lota, en los cuales se

una labor de reforestación nada más iniciada su explotación sistemática.

estas maderas también se alimento el astillero, que aunque no poseía mayores

técnicos, producía sus propias barcas, junto con la colaboración de la maestranza.

ma estaba en funcionamiento desde 1863, prestando servicios indispensables

Iede hacerse re Jamrse toda clase de má uinczs. /lnles, una descom (›.s†f/rraI

2 ocasionaba una arafizacioh en el fmhac /, or comi uiente, érdidas_ J

bies; mienlms que ahora no hai obra que allí no se ejecute, desde la más

rasta la más grande, sin ser preciso recurrir a otras _ƒi¿ndz'c¿ones ni hacer pedia'0s

. . . 93 ,parafabrzcar y arreglar las piezas que se necesztan" . La maestranza ademas de

sus productos a los recintos de Lota, socorría tecnicamente a los recintos de

los alrededores.

¡rante la decada de los '70 también se encontraba en pleno funcionamiento la

e ladrillos refractarios, creada en tiempos de l\/latías Cousiño. La producción

my Galleguillos. Op. Cit, p. 129
¡Im X "a. Op Cit, p. :S
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nasta entonces había logrado satisfacer todas las expectativas de la empresa: en

istró una producción de 1.800.000 unidades, en tanto que, hacia 1882 la

in de ladrillos comunes ya bordeaba los tres millones de unidades anuales, gracias

:ncia de 8 homos. Los ladrillos elaborados, eran utilizados en su mayoría en la

ión de los edificios más importantes del puerto, cuyas fachadas eran casi todas de

-94ral

i la fábrica se producían ademas, pastelones, puertas para hornos de fundición,

ladrillos para pisos de mosaico, cañerías, e incluso bancos para plazas y jardines,

rrones y otros objetos de arte.

abajaban en ella 80 operarios que ya habían obtenido la categoría de artesanos en

producto que elaboraban y a la utilización de tecnicas más especializadas. La

iboral bordeaba las 1.0 horas, con un salario promedio de 1,50 pesos por día95.

le los trabajadores permanentes era común en ese entonces, que se emplearan en

de ladrillos, niños que bordeaban los doce años, como aprendices de tecnicas

S.

i medio de esta etapa de expansión de la industria y como una forma de

ir la producción, Carlos Cousiño, creó en 1881, la fabrica de botellas y cristales.

guiente, ya confeccionaba instrumental de vidrio y botellas cerveceras, a partir de

rima -arenas y materias silíceas- que se extraían de la localidad, ademas del

0 que se utilizaba como combustible.

i las instalaciones trabajaban mas de 60 operarios extranjeros especializados y 40

y Sandoval, Op. Cir, p. 361 .0 Tornero, Chile Ilustrado (Valparaíso), 1872, p, 353. Citado en; Luis Ortega. "La industria del
hile entre 1840 y l860". Op Cit, p. 38.
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:s chilenos, que se ocupan de las tareas auxiliares como la trituración, y la

n de las sustancias constitutivas del vidrio, el embalaje y el transporte.

emás de estas instalaciones, en Lota funcionaban plenamente, según las palabras

l Aracena: ”(loS) estal7lecz`1m`enl0s a'epósiros carboníferas,' su enorme _fima'iez'óh

sus magnificos aríefactas' de arcilla allí mismo elaborados; sus fe¡^rocarrile.s' y

r; sus vapores y su gran muelle de fierro; su maesrmnza y talleres de vapor de

1 _r› herrería; tres 0 cuatro mil operarios que ocupa; su célebre parque y tantas

S n96

ahí que, el 5 de enero de 1875, en vista del desarrollo de las minas y el

rte aumento de la población, el Gobierno concediera a Lota el título de ciudad.

comuna de Lota se dividió desde sus comienzos en dos sectores claramente

:les: Lota Alto, donde se encontraba la industria minera, los pabellones y las

s del personal; y Lota Baja, donde se desarrolló la ciudad pública, las autoridades,

iio y las demas dependencias fiscales.

para esta fecha ambos sectores se habían consolidado; Lota Bajo con su

detallista, proporcionaba toda la actividad propia de una urbe: el mercado, la

pesquera, el muelle y sus labores afines, las diversiones, la playa, los servicios

la policía, las escuelas fiscales, etc.; y Lota Alta, emplazada en propiedad del

liento, mantenía u.na escuela, un hospital, una capilla y las habitaciones obreras,

:tividad que la meramente laboral y la que producían las mujeres del minero en

.lavaderos comunes.

gran desarrollo que experimentó entonces la industria del carbón y la nueva

racena. Op Cit, p. 259-260.
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CUADRO N 9
CFNSO GENERAL DE LA REPUBLICA DF ClllLE*

(Levantado el 19 de abnl de l8'75)

refleJo en las crlras reeoprladas a través del Censo de 1875 donde las

de la lndustrra fueron especralmente tratadas en orden a la rmportancra que

ulrlendo las mstalacrones y a la prosperldad que le rmpnmra a la re<¿1on Ello es

nte rmportante, por cuanto por prlmera y unrca vez en el srglo XIX la

irbomfera de la zona merecro una consideramon especral en los catastros

- Compama de Establecrmrento Companra de ( ompama de a a
_l_.ota Puchoco Puchoco Lota y Coronel egra* l'

OT _ __ ___

560

l 200 l 500 810

7§cs O _

¬”'C¬¬ï

nas _ __ _] 1 1
I ,

q 5
1 14

OO 75 cs-1 .s_
ro

n l 400 000 l 650 000 7 000.000 4 000 000 260 OOO
cos

ra, ya que conuenen algunas 1mp1ecrs1ones propras de la metodologra empleada para su
n embargo, el solo hecho que ellas aparezcan en el catastro rndrcan la preemmencra que se le

do a la mmerra del carbon
a Negra perlenecra a la Compañ1a Explotadora de Lota 3 Coronel desde 1870 Lo que aparece
a de I ota, corresponde a las mstalacroncs del establemmrento solo en Lota, mrentras que la

Lota y Coronel Incluyen las rnstalacrones de Coronel.
General de la Republrca de Clule 1875

no se aclaro en una opofrunrdad antenor, las crfras censales no son el reflero objetrvo de la
ue '
sr
1
HW
m

1

1 cuando los datos eran alentadores, a part1r de l876 la rndustna del carbon sufre

s consecuenclas de la gran recesron mundial que se habla rnrcrado en 1873 x

los habran estado afectando senameníe las exportacrones chllenas desde esa



.Y a

ielante.

'onsecuencia de la baja d.e los precios de los productos exportados nacionales a

aa coyuntura internacional desfavorable, había provocado hacia esa fecha, una

1 del comercio exterior de un 25%, entre 1873 y 187997.

un Luis Ortega, desde 1875 que los mercados d.el norte y de la zona central

iles de demanda deprimida, sin embargo, varios fenómenos ocurridos en ese

idieron en bmscas variaciones en los niveles de producción del carbón y del

lecho, en 1876, y a pesar de encontrarse en plena crisis, el metal rojo alcanzó el

volumen de exportación registrado hasta la fecha. Ello obedeció al notable

ue experimentaron las explotaciones del mineral, lo que redundó en altísimos

ìindición y exportación del mineral”.(

alelo a tal acontecimiento, los volúmenes de importación de carbón extranjero

on favoreciendo, con ello, al producto nacional, cuya demanda se vio alentada

el mercado de los ferrocarriles.

embargo, ya para 1879, el mercado no daba las más mínimas señales de

›n registrando el cobre, el precio más bajo obtenido durante la decada del 7099.

crisis sin embargo, no tardaría en llegar. Con el fin de enfrentar las futuras

› v ante la necesidad de mantener la rentabilidad de los establecimientos las

explotadoras debieron replantearse una serie de factores. Todos, orientados a

as niveles de productividad y disminuir los costos.

llar. Po¿1'ricasy Teorías A/[om-:tartas en Chile (18/0-/925). Editado por la Universidad Gabriela
me , .'?.B c . ) , , ¬ . .
Í

_o,l994 p 1x9
ga. La 1'na'ustrfa del carbon de (.hzIe emre 1840 y 1860. Op. Cit, p.5l
.Op. Cit. p. 139
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D de un 24% de los trabajadores permanentes, se disminuyeron los salarios en un

la ello se redujo la cantidad de piques en explotacion para concentrar recursos en

productivos y se aumento la utilización de maquinarias Junto con ello se

extendio la jornada laboral en un promedio de media hoia diaria

|| embargo, la intensidad dc la crisis que vivía el pais producto de los ecos de la

mundial y sobre todo la dura competencia que significaba la presencia del carbon

nlaron los efectos que esperaban lograr los establecimientos con las medidas

CUADRO N°io I
PRODUCCION TOTAL DE CARBON (1875-1879)

roniaii ADAS ivinraiçgis
505.933
578.036
577.724
553,-¿lilW is79 565.939

É Luis Ortega Í a Industria del Cm”/wn de Ci'ir`[e entre 1840 y 1880 Datos recopilados del
É _istico de 1861-62 AE 1863 AI 1871-1872 1872-79, AE 1874 1375-1876 1877-1878 y 1879-

produccion aumento solo marginalmente en 1877 y frente a las cifras

:les las coiripanias intentaron paliar la crisis intensificando las reducciones de

iii °/sminuyendo los sueldos -ahora en un 12,8. 0- y aumentando la jornada laboral a



efectos sociales de tales medidas, no tardaron en aparecer. La primera de ellas y

el desempleo.

raiz de lo anterior: la competencia del carbón ingles en (fliile y Perú han

los esfablecirnienios ci dislninuir sus friends y ici reducir 5./f partes de los

mas de 2.000 fumiliais se encuentran sin siibsisfencici y dependen de la

Esíablecimienlo. Hai un grupo similar de personas que no tienen ayuda de

depender directamente de cdguna_f¿iena"m2.

situación se hace mas dramática, por cuanto la crisis había obligado a los

a reducir la utilización de maquinarias, con lo cual las condiciones del

notablemente. Si a esto se le suma una fuerte carestía en el precio de

del comercio, la situación se hace aún más precariam .

el intendente de Arauco, la falta de trabajos en la zona minera provocó

un aumento en la einigración de los centros mineros hacia el norte y el

una considerable disminución en la población de algunos pueblosm.

lo que queda de la década de 1870, la industria del carbón no logró recuperarse.

por el mineral habia estado continuamente en baja, al igual que los precios del

(Lota). N°56. Octubre 28 de 1877, p.2
(Lota). N°55. Octubre 21 de 1877', p.3.

del Intendente de Arauco /876. En Memorias del Ministerio del lnterior, 1876, anexos, pl 82.
Luis Ortega, "La industria del carbón de Chile, 184-0 y 1880". Op eii. p.53.
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CUADRO N 1 l
.ADAS DF PRODUCCION ANUAL Y NUMERO DE TRABAJADORES
El\/ÍPLLADOS LN LOÍ A DURANTE LA DECADA DE LOS 70

(C ompania Explotadora de 1 ota y Coronel)

Produccion anual __ W _ Personal Ocupado
_ En las Minas Otras Secgignes TOTAL

_ LEÄZQLL

¬___ 175 243 "_" _

96 "H
A *Y 04

_)

_ 1321,, _
_l29 988_ __” _

durante todo el decenio

* _ , Í

eos
í _, 610

si 5
._6.5Q

_ __Z_$4
30.9,__ s¬s
s42
ass
586

_ 2 2

recopilados por Octavio Astorquiza en "Lota Antecedentes llistoricos con una nionografia de
vlinera e lndustrial de Chile" 1929 p. 134-135

ecuperacion dc la mineria del carbon se inicio solo a partir de 1880 La guerra

y Bolivia (1879-1883) habia devuelto al carbon sus principales mercados la

las fundiciones del noitc y los ferrocarriles

onflicto ademas significó la posesion absoluta dc los vaciinientos de salitre que

ban en las tierras en disputa hecho que marco el inicio una epoca de expansion

importantisiina para el pais Los ingresos que percibio Chile por conceptos de

de salitre genciaron un auge economico tal que incluso bajo el gobierno de

se logio sanear completamente la Hacienda Publica y con los excedentes se dio

ccion del ferrocarril al sur. Las obras de infraestructura puertos edificios

., hospitales, entre otros, prosiguieron bajo el gobierno de Balmaceda i. se

Iperada la demanda del carbón los niveles de produccion aumentaron
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mente a lo largo de toda la decada. De hecho, ya 1883 la producción de Lota

i las 230.000 toneladas, las minas de Sc-hwager, 70.000, las Jorge Rojas, 60.000 y

nu 40.000 toneladas.

:flejo de la recuperación de la economía y de la industria, fueron los adelantos que

eron en el establecimiento y en la ciudad de Lota: "Otras obras de progreso (se

ri en) esia época: traslado del Hiispifal de Lota a su actua! .siii`0, en 1879;

:ión de la escuela 'Marías (_.'m,isiño', en 1887; dei Mercado, en 1188]; de la

de Carabineros, en 1879,' del Palacio dei Parque, en 1898,' nuevas' poblaciones y

'a oìircros y ernpleados; habilitación del actuai ceinenterio, en 188.5 "M5

demas, se continuó con la explotación del Pique Alberto, que se había inaugurado

En 1886 comienzan las labores extractivas parciales en el antiguo Pique Carlos, y

1 las bases de lo que sería en 1906 el chiflón Carlos. El 17 de octubre de 1889 se

el Pique Grande Carlos.

is antiguos piques de Lotilla y Chambeque fueron abandonados como puntos de

n y ya para esta epoca, el Chambeque fue reutilizado como via de ventilación de

:os de la zona. Además se habilitaron varios otros puntos de extracción como el

cdo en el cerro que está al oriente de la actual cancha de carbón "; el 'Arturo', el

;ca`, que era una labor superficial para proveer de arcilla a la Fabrica de Cerámica,

1ina` y 'El Centiiieladoó.

urante toda la década los niveles de producción y el número de funcionarios de la

a se mantuvieron estables y en aumento.

Astorquiza, Lola Antecedentes Iifstóricos' con una mrinrigrafia de la Compañía Carboiiiƒera e
fe Lota, en ocasión de celebrar el 90° aniversario de la explotación de sus minas. 1852-1942.

'quiza y Galleguillos. Op. Cit, p. 129

J
Litografia Universo SA, Valparaiso, Chile, p. 62
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CUADRO No 12
ELADAÉ DE PRODUCCION ANUAL Y NÚMERO DE TRABA.ADORES

EMPLEADOS EN LOTA DURANTE LA DECADA DE LOS '80
(Compañia Explotadora de Lota y Coronel)

j Producción anual* | Personal Ocupado
l l `

l

i79.647
`¡ En las Minas “-, Otras Secciones TOTAL

1 798 ` sis 90i
206.523 1 Pass 564 'isie
252.038 680, i4s;
250.381 676 1.802
gssess ___,l,-J 09 i 718 1.827
2Q_8_¿655 1.,-27,9 l iso i§27
217,396 _____ 1.049 p ¬išs 1.837
240.851 __, 1.250 798 2.048
223.0c1_ so@ 2.000
233.887 818 ¿E24

laj adorcs ocupados.

107

n Sandoval Op Citi, p. 40

los recopilados por Octavio Astorqiiiza en "Lota: Antecedentes Históricos con una monografia de
a Minera e Industrial de Chile" 1929, p. 134-135,

e ahi entonces que para fines de la década de los 80, Lota. se vislumbrara

irte como un centro económico importante. Al finalizar el siglo XIX la Compania

ora de Lota y Coronel era la empresa lider dentro de la zona del carbón, con minas

crtos de Lota y Coronel, y una producción anual de 240 mil toneladas al ano y

nitro de sus instalaciones, las mas productivas fueron sin duda las ubicadas en

Ionde se concentraron mas de 1.800 mineros con una producción anual de 230 mil



ESCRIPCIÓN DE LAS FAENAS Y CONDICIONES
ÄBORALES

'or todas parfes se trabaja con febril actividad: los barreteros con el cuerpo

d(›blcifdo a veces en posturas ini.›ero.s'1.'míles, arranc-(1bcm trozo a trozo el

'0 minemí que los ca1^re¿i[lero.v conducían empujarzdo las rechinanms' vagonetas

tomas' de las galerías de ¿arrastre ff]08

se a todos los adelantos que experimentó la minería del carbón durante la década

rn adelante; a que las máquinas de vapor aliviaron en algo la dura faena de las

que el trabajo tendió a tecnificarse y dividirse, una sola de las labores no cambió

la minería del carbón: el trabajo del barrerero.

. faena central, la más básica, la que ponía en marcha toda la maquinaria central

ndo por siempre el trabajo de quién extraia el mineral de la roca. Ello no sólo

a que el barretero era el punto de partida de la actividad minera, sino que el que

una buena o mala técnica -aprendida a través de la simple experiencia-

ba la calidad del carbón extraído y la cantidad de mineral que a la larga producía

:imiento al cual pertenecía.

a, por lo tanto, el principio de minería del carbón, la primera de las labores, la más

nte y, de paso, la actividad más dura.

.base del trabajo del barretero descansaba en la fuerza fisica del minero y sobre su

para arrancar el mineral de la roca. Para la extracción del combustible, el minero

ólo con unos cuantos instrumentos. "Pam armncar el carbon se emplea ¿'...A), casi

rzmzenío único, el pico, agregándole cuando el mineral es algo resisiente, Zu cuña

:ro Lillo "El Grisú“, šfub-Terra. Editorial Mdrés Bello, Santiago de Chile. 1983, p. 24
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procurando en todo caso obtener el combustible en trozos basiante grafzcíes, z

wzfo sea posible que pueda jracrurarse rmrelzo, en cuyo caso el carborzcillr› se

derar como perdido recargando esto de un modo consiíderable, los gastos de

l09

abajo, más o menos duro dependía en parte de la densidad de la roca. En caso

edra fuera. demasiado dura "Care hacía) preciso emplear la pólvora y el barreno

zrticuíarmerzte para las rebajas y erzsanc/'ies de [as labores y en ía labranza de

1 otra clase de labores en roca viva .HIJO

ibor obligaba al barretero a intemarse por cada uno de los rincones de la mina.

vetas la altura minima ”obliš fa a/Í' rr¡1'nero` me/¿nar el caer o demasiado í el› §¬

"/11'for cansa bien pronto aun a los que tienen costumbre de hacerlo _ El trabajo

) desgastaba profundamente el físico, puesto que obligaba al minero a adoptar

más extraordinarias con el fin de llegar a las vetas más valiosas, cuestión que

:onvenía a el, por la paga recibida, sino también a la empresa, que con este

vanzada se permitía el descubrimiento de nuevas vetas de carbón.

cito o fracaso de la labor, dependía de la fomia que se elegía para picar la roca,

del golpe y de la maestría con que el barretero empleaba su instrumental. El

xtracción se iniciaba con un descalce de la roca, llamado circo, que se producía

¡ción del pico 0 picota, instrumento que pesaba, en esa época, aproximadamente

gramos' 12.

s circas se le daba una profundidad de 30 centímetros aproximadamente y su

.Barrio Op Cit, p. Zla .cena. Op Crt, p. 335
ilšarrio. Op. Cit, p. 20
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:H debilitar el macizo de carbón dependía "(de) la mayor o menor destreza del

(ue cumple bien con su deber cuando logra inrernarse de toda la longirud del

pico "Í 1 3. Este procedimiento facilitaba después, el arranque del mineral, ya que

realizado, el combustible adherido en la roca, saltaba en grandes trozos a golpe

, no, se debía extraer 'joor medio de la cuña, que se aplica por lo regular en

'eclángulo que han dejado las circas, basíando entonces (sic) unos pocos golpes

el combo, para que el carbon caiga”]/4

aplicación de este sistema hacía depender las cantidades extraídas, únicamente

ro. "Un barretero trabajando en labores de carbon puede avanzar de cuatro a

t cuadrados al dia. Los que trabajan en labores en roca viva o en piques, según

iones de éstos y la consistencia del cerro. Es, por consiguiente, un trabajo

5

¡vez extraído el mineral, éste se depositaba en los carros o cajones, que pesaban

io 300 kiloslìó, y eran acarreados por los llamados carretilleros, ayudados a su

s repujos ya ziraneros. Ellos eran resabios del antiguo apir, aquel empleado que

lntiguamente sobre sus propios hombros el material desprendido de las entrañas

lo feneral cada barretero contaba con su ro io carretillero, sin embarro,É»

pendiente del pique era muy inclinada 0 los caminos estaban en tan malas

s, que no permitían que los carros fueran tirados por un solo hombre, dos

E, que estaban al servicio de dos barreteros, conducían un carro a la vez. Si aún

lmcena. Op Cit, p. 335
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a

Ior resultaba demasiado pesada, se incluía un rempuja, es decir un ayudante

cargo del conductor del carro.

pago obtenido por las labores de barreteros y carretilleros dependía de la cantidad

; llenados y trasladados. De ahí que fue indispensable contar con un auxiliar

de registrar los volúmenes extraídos. "La unidad adoptada para el pago de unos

'a cantidad de carbon que sale en veinte cajones, /o que obliga a mantener en un

veniente un empleado, el tarjador, que ocupa de anotar constantemente los

. iie a cada carretillero corresponde ” l7

a costumbre sin embargo, común en los chiflones y bocaminas, no fue utilizada

iis i . . Nles _ Dentro de ellos, "cada carretillero posee ciertas seriales que va agregando

-ies que salen del pique i que recojidos afuera sirven para determinar el número

_ . . ›- #119
D › , , ,. _ ,que cada cua! ha espedido j, de este modo, cada minero recibe el jomal de

cada cajón extraído, sin el mínimo de 20 cajones exigido.

0 motiva, por un lado, el aumento de la cantidad de carbón extraido, pero

mr otro, la calidad. Porque como lo exigido son cajones llenos de material,

irreteros los rellenaban, no sólo de carbón, sino también de carboncillo, lo cual

1 . . . . . . (Imas) que ocastonar gastos, sin producir ninguna utzlidad”]2 .

do tradicionalmente los tipos de excavaciones: el pique y la bocamina o chiflón; el primero se
r la exti accion de mineral a grandes profbndidades, a través de una abertura perpendicular y

segundo por tratarse de laboreos superficiales o a profundidades medias, a los cuales se accede
erficie Asi Rojas Miranda llegó a. poseer a lo menos 15 excavaciones, entre piques y bocas-
xploto de preferencia a través de esta últimas, precisamente porque los mantos que seguían eran
fundidad, Delano, en Punta Puchoco, por razones obvias, no usó para nada las boca-minas; en
rico Schwager en Maule utilizó 3 chiflones para introducirse hacia la búsqueda y explotación de

:arboníferos submarinos; el 4, el 6 y el Santa María, mientras que, alteniativamente excavaba 2
Í0 metros a manera de sondeos. Por su parte en Lota, el Chiflón Carlos se constituyó en un
zxplotaeión, mientras que en Lotilla, Chambeque y Lota mismo, se explotaba a través de piques".

el Barrio. Op Cit, 13.44
si ` `
io " "

O ' * ' .

e

3

nfalán. Op. Cit, p, l30.
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i. los efectos de vigilar las cantidades y la calidad del mineral extraído se contaba

on un mayordomo o administrador, quién una vez que aceptaba los contenidos

nes, daba el pase a la labor de los enganc/radares, que eran los encargados de

ieral a la superficie.

is de los mecanismos que se utilizaron en Lota para la extraccion del mineral fue

›n de tornos o 'sinfines'. El sistema consistió en aprovechar la inclinación de los

ira hacer subir los carros llenos de mineral hacia la superficie, utilizando la

›s carros que descienden al pique, los cuales estaban unidos entre sí, por un cable

rodillo que se encontraba en el punto mas alto de las labores y que contaba con

de freno muy sencillo: "La extraccion de carbon se hace en carros de madera

uedas, que corren sobre camlfnos de hierro. Para este objefo se arrienda el piso

rversales' i maestras, que son útiles para el caso. En la union de unas con otros

1 plataƒínrma de plancha de hiferro que srfrve para pasar el carro de una a otra

dale jirar un cuarto de círculo. Uri torna cof(›cadr› en la parte superior" de las

es i en la que se armlla una cadena que se engancha a los carros, sirve para

f /os vacíos y bajar las' llenos a la vez. Los carreras esperan a estos en la

i les dewngalachan de la cadena, hacen jírar sobre aquella i enrielan en la

qui' colocados, les dan un impulso que [es hace bajar raipídczmente por la

Ios carreras' se limitan entónces a bajar c0merziéndol'es 1' ¡es llevan hasta ef

ntroducen en ¡asrjaulas ale éste, que [es levante 1'nmea'ial'amen¡e"m

ante los primeros años de la industria del carbón, cuando no existía un plano

García. Estado actual de [as minas' de carbón fósil de Lota y l,0tl`lla en la provincia de
Anales de la Universidad de Chile. Tomo XIX, Imprenta del Ferrocarril, Santiago de Chile,
med@ iserp. 31.
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que favoreciera este medio manual de extracción, los carros eran movilizados

la fuerza animal. Para ello se contaba con un empleado encargado de conducir a

les -yuntas de bueyes, en su mayoría o caballos-, que recibía el nombre de

:. Esta labor se confiaba generalmente a muchachos, con un jornal medio que en

ndia a 30 cts. al día. Junto con el bueyerizo se empleaba el pavero encargado de

y desenganchar cajones. Recibía en la misma fecha, 50 cts. por 10 horas de

fa la mantención y cuidado de los animales, el interior de las minas contaba con

L, que a la vez servían de canchas. Según Octavio Astorquiza, "estos caadrúpedos

ayuda./Jan en susfaenas a los operarios, eran objeto de esmerados cuidados y era

1 época que 'caballo minero' equivaíía a decir ca/hallo gordo y bien tenido. Una

› los caballos tenían sus 'vacacz`ones'. Se les subía of la superficie para ei año

iendo la precaución de vendarle prevíanzenie [os ojos por algún fíernpo hasta que

zbraban a Ia [az del sol ,-1123

gún Baldomero Lillo la extracción de un caballo era un acontecimiento no muy

24 _ De hecho, Leonidas Garcia denuncia la existencia de tres caballos sirviendo en

~ ,,125de las minas, "que hace dos anos no han visto la luz del so!

1 como fuere, ya durante la decada de 1870, la extracción por medio de animales

Iazada por la adopción de las maquinas a vapor: "Llegados los carreros al pique,

r los carros en las _jaulas de hierro )las jaulas tienen sus abrazaderas a cada

el Barrio Op. Cit, p. 47
âstorqinza, 1' ota Anleeedentes Históricos con una mr›nograƒïa de la Compañía (†¢rrhr1rz{ƒ¿>r'(z e
. Lota, en ocasión de ceíebrar el 90° aniversario de la explotación de sus minas. /852-1'9¬f2.
.itografia Universo S.A, Valparaíso, Chile, p. 40n . , . , _ .ero Lillo. 'Los invalidos". Op Cit, p. 5
Garcia. Op. Cit, p, 31
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s carros son pasados facilmente de los rieles a lajaula e igualmente sacados de

rr a la boca del pique _( _.) Una máquina de vapor, de fuerza de veinte caballos,

empleado para la eslraecion ante dicha. " 126

iiante este procedimiento se facilitaba grandemente el trabajo minero y se

V sistema de extracción. Lota, hacia l 875 contaba con 60 máquinas a vaporm.

. vez que el mineral se encontraba. en la superficie "los carritos o cajones son

›r los turnbadores, que se encargan de vaciarlos en los carros del ferrocarril, o

an de acarrear el carbon al muelle de embarque, o a las carboneras o canchas

arbón extraído se pesaba y se separaba del carboncillo, antes de ofrecerlo a los

carboncillo rechazado se almacenaba en canchas cerradas por verjas de tablas,

ierse a la sustracción que suelen hacer de él, i que, según se dice, es de no poca

ÍÓHHÍZÍÍ

1 ello se pone fin a la labor propia del minero y se inician las labores de

entre las que se encontraban los carpinteros, herreros, fuelleros, mayordomos,

ocupaban de las maquinas a vapor, ingenieros, etc.

catas así las labores internas de la mina, el cuadro del minero del carbón no se

aún bien perfilado. Ello porque las faenas realizadas en las labores internas,

on sólo una parte de la vida al interior de las minas. Fue incluso, uno más de los

que conformaron la Verdadera realidad que se escondía bajo los piques, que en si

García. Op. Cit, p, 32.De _. . .
ra _

~1

ral de la Republica de Chile, levantado en 1875. v, supra cuadro N°9
cena. Op. Cit, p_ 336

. Barrio. Op, Cit, p, 54.

84



n mucho más que un simple trabajo, mucho más que un medio de ganarse la vida.

/'n plano rápidamente inclinado, o en otros una aburtura (sic) perpendicular,

hacia las vetas en esplotacion. Son cientos de metros que separan aquel mundo

ie/ mundo de la luz i del aire, sano i vivi/icador. La humedad se siente por

se palpa, se masca. Dos negras paredes de rneteria (vic) pestilente inƒestan el

espacio. Allí hai gases inflamables, i sin embargo solo la luz artificial desvanece

las espesas tinieblas. ¡ise espacio inƒestado, reducido en cada punto a la abertura

i para caminar el hombre, tiene no obstante, miles i miles de metros en sus

riones subterráneas; i alli', con el aire rariƒicado, con la hediondez i la amenaza de

r que a veces se inƒlaman, con luces artificiales, szyfetos a cada sombrero o

allí viven, trabajan, pasan sus dias i sus años, desde la niñez hasta la vejez, seres

iran ser racionales, seres que se paracen (sicj al que esto escribe i a los que esto

zer, hombres en fin, que si no son porque la sociedad no les permite, pudieran

un Dios! "'3U.

1 cierto es, que las condiciones en que se desempeñaban las labores no fueron, en

L, ni medianamente satisfactorias, ni para la salud, ni para el espíritu.

los piques se ingresaba mediante jaulas, que contenían una docena de trabajadores

erior, completamente apiñados entre sus fierros húmedos. El descenso hacia el

e realizaba en unos pocos sepundos, pasando de la luz.. a la oscuridad más absoluta.

ria descendían diariamente 800 personas a la mina.

na vez en su interior, a varios cientos de metros bajo tierra y los más, bajo el mar,

Ds de las minas dividian en ”tortuosos corredores y estrech1'simos pasadzìos

.(Lota}. l\l°47. Septiembre 9 de 1876, p_ 3

85



[r›do"m_ Para este entonces, las filtraciones de roca eran comunes y la humedad

ía en todos los rincones de la mina, constituyendo, los sistemas de desagüe, una de

randes dificultades técnicas que tuvieron que sortear los ingenieros de Lota.

as aguas, que aparecían irremediablemente en el interior de las minas,"(ve

siguiendo su curso natura! a los puntos en que los berreteros trabaijcin i, 0 se

/` a que este tiraba;/0 continúe, 0 (demandaban) gastos no de.~:preciab/'e.s' para

1/ punto en que Qbodía) salir de la inína”m

I problema que encerraba la humedad se trasformó en algo grave, por cuanto el

as altas temperaturas que se producían por la escasa ventilación de las minas,

:cian rápidamente el cielo de las labores, y muchas veces, también las maderas que

, los techos de los piques, con el consiguiente peligro de derrumbes.

I sistema de pilares. con que se explotaban las minas obligaba a enmaderar las

en aquellos lugares ya trabajados. Según testigos de la época: "En materia de

'ion de labores, poco han que ver en (.'or0nei' r' Lora: quien vea [as de una mina ha

15, pues apencis: se observa una que otra vanaeion de rnui poco importancia y sin

. esta no quiere decir que se halla llegado a un sistema mui perfecto; le'jos de eso

D que hacer aun ántes que se alcance br dar ei método de ƒ¿)r¡g`ƒícacií0n, un cierto

2 bondad que basta a saltsj/¿zeer las nece.s'z'dades sentidas 1' la seguridad que

i /.fs¡mente debe exigzrse” _

insta ese entonces, la madera era el único elemento utilizado en Lota para la

ión de las labores, _v aún así, según las propias palabras de Paulino del Barrio "no

no Lillo. "El Grisú". Op. Cit, p. 24.
del Barrio. Op. Cit, p. 24.
30
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'uidado alguno en la eleccion de la que deberá uscrrse".]34 En 1857, el mismo

; entrega noticias a cerca de las fortificaciones en Lotilla, que como caso

ial eran de fierro; además de las de Chambeque, que eran las mejores de la zona,

› 1,›ero demasiado caras. ls

I curioso fue que hasta 1860, no existia un empleado especial para la colocacion

:aci0nes, y el trabajo de enmaderar, fue parte de la labor del barretero, quién

e extraer el mineral de la roca debía foitificar la galeria en la cual trabajaba y

tr las antiguas fortificaciones. Peligroso, por lo menos, porque a la fatiga propia

' el mineral se le sumaba al peón esta labor específica, mas propia de un carpintero

minero. Como esta última actividad no entraba dentro de la paga final, tampoco

ada con mucho entusiasmo y las más de las veces se descuido, con fatales

lCl3.S.

: ahi entonces, la validez de este reclamo: "Con respecto o la enmaderocion, los

mientos debieran tener un maestro enmaderodor (boiseur) encargado de todo lo

ri-136'nte este ramo .

ectivamente, a partir de 1870 en adelante, los trabajos de fortificación y

ción estuvieron a cargo de técnicos y especialistas, que trabajaban en los talleres

cria existentes en la ciudad. Aún así, el sistema no mejoró grandemente e incluso

mie descuidado en algunos casos "[37

ildomero Lillo, describe a fines del siglo XlX, el precario estado de las

es de las minas de Lota. y la indolencia frente a las previsiones más básicas.

L4
Concha y Toro Op. Cit, p. 69
i7_
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ondiciones comunes a toda la minería del carbón.

modo de ejemplo y refiriéndose sólo al famoso Chiflón del Diablo, Lillo narra:

:ciones un tanto escasas al empezar hablan ido en aumento, haciendo muy

la estabilidad de la techumbre que sólo se sostenía mediante sólidos

fnlos. Una vez terminada la obra, como la inmensa cantidad de maderas que

2 emplear en los apuntalamientos aumentaba el costo del mineral de un modo

ble, se fue descuidando poco a poco esta parte esencialísima del trabajo. Se

I. A , . ¿ ,Í , N13@empre, si, pero conƒlojedad, economzzando ¡odo lo que se podia

s filtraciones de la roca, según Lillo, se median picando con una delgada varilla

los maderos que sujetaban la techumbre. "Algunas de esas vigas presentaban

menazado-ras y la varilla penetraba en ella como en una cosa blanda y

rnl3()

:arte del peligro de derrumbes, la humedad que se filtraba por cada uno de los

de las minas, dificultaba frecuentemente el trabajo minero. El agua evaporada,

a con las altas temperaturas a tales niveles, que los mineros solían usar "la

una especie de concha cóncava hecha de cuero de buey, que se utilizaba para

cuerpo picado con el abundante sudor. La larga permanencia en estas cuevas

oscuras y estrechas no hacian sino debilitar paulatinamente los cuerpos,

lo a los mineros a toda clase de enfennedades.

bien la enmaderación defectuosa fue responsable de varios derrumbes e

nes al interior de los piques, no fue ni la única, ni la más grave de las deficiencias

Em Lillo. "El Chiflón del Diablo". Op. Cit, p. 61
5
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1 el interior de los laboreos. También fueron frecuentes los problemas derivados

e ventilación adecuada, los cuales, no solo fueron responsables de la existencia

:asi irrespirable al interior de las minas, sino tambien, de la acumulación de

ìxicos a la salud humana.

alta de aseo absoluta al interior de las minas, la putrefacción de las fecas

e los desperdicios humanos, la humedad, las altas temperaturas, la existencia

de perros, ratones, caballos, bueyes, entre otros, solían hacer del aire u:n

asi irrespirable, *enrarecido', siendo común al interior de las minas la

1 de una fetidez bastante dificil de obviar. ”l,aboreos nuevos, (__) no han hee/io

'cesidad de un .buen sistema de ventilación' i poco estensos como son /utsta

21* _ , ^ _ ` _ _ 1 A` ' ,_ II'14Úpuntos en que nadie puede pene/rar bajo pena de asƒixiarse

esto le sumamos el pestilente olor que despedían las lámparas con que solían

los mineros en los laboreos, la situa.ción se hace cada vez mas insostenible. ”(..)

is cuya mecha es considerable, son alimentados ordinariamente con aceite de

nos i arrojan sin cesar un /zumo abundante de un olor sumamente

Íenlfill

1 uno de estos elementos extremaba paulatinamente las condiciones laborales y

no empeorar la calidad de vida de los mineros del carbón. La humedad y la falta

ón, el esfuerzo fisico sostenido en jornadas de l2 o l5 horas, la falta de recreo y

la aislación, hacian del trabajo minero una labor extrema: "Los barrcteros y

tran al trabajo a las cinco de la mañana en verano y a las seis en invierno,

:inco o seis de la tarde. En el interior de las minas comen y almuerzan. A horas

lBarrio. Op Cit, p. 62.
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idas acuden sus camaradas (así llaman ellos a sus mujeres) a la boca del pique

s que contienen los alimentos. Se colocan éstos en las jaulas ordenadamente, y un

V 1 2aja con ellos " 4

bien, el mal olor producto de las precarias condiciones de ventilación podia ser

ra inofensivo, la acumulación de elementos inflamables producto de un deficiente

:odia ser mortal, sobre todo porque favorecía la permanencia del gas grisú..

1 aparición del temido gas estaba íntimamente ligada al sistema de extracción que

.ba en piques y chiflones. Se trata de gases altamente inflamables que se producen

. considerable acuinulamiento de gas carbónico, desprendido del carbón durante

sos de extracción.

1 única forma de descubrir su presencia, era por medio de un sonido muy

'que revelaba su aparició-n a través de las grietas de mineral producidas por el pico

ana. A su contacto, las llamas de las lámparas, que utilizaban los mineros en sus

: alargaban y cambiaban de color. Estos elementos confirmaban la presencia del

gas y motivaban a la acción.

¬. , , › ], jj, . .,uando el grisuƒorma /3 a / 15 del volumen del gas ambiente, una luz cualquiera

ntacto de esta mezcla se alarga i ensancha tanto mas cuanto mas próximo está a

. 1 - . _cion de /¡,«,›. La llama de la veta o lampara, aparece rodeada de una aureola azul

rnsible, sobre todo, en la punta (__) (Íuando las luces principian a manifestar por

er antes descrito, su presencia en el aire, i por el ruido característico de su

0, se llevan taladros detonteros de /iondaje (H) El pequeño diámetro de e.rto.s'

no permite a la vez un desarrollo violento i abundante de la materia que por su

on el aire lo hace es losivo se consirue evitar así, su a ar/'cion ra ida,l

s García. Op. Cit, p. 34.
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lo un derrame lento i reglar””"

0 porque la rapidez de la inflamación crece a medida que aumenta la proporción

:on el aire, y disminuye mientras mas lento se produce la mezcla. De ahi que las

:s bruscas de las densidades de aire sean las mas perjudiciales y la candidatas

hacer explosión,

ra de las formas, más antesanal de descubrir la presencia del mortífero gas era

) las reacciones de los ratones que habitaban como dueños y señores de las minas.

nales comúnmente huían en estampida frente a la presencia del peligro, lo mismo

ia en los primeros tiempos con los canarios, pajaros que a la menor disminución

o caían desmayados. Ambos comportamientos animales avisaban la cercanía del

Jor lo mismo inspiraron gran respeto por parte del minero.

ro de los elementos que ponían en serio riesgo la vida de los mineros al interior de

eran las propias lamparas que poitaban sobre sus gorras de hule o encerado.

en general de latón y vidrio, alimentadas de aceite; el elemento preciso para que

0 de una sola chispa con el grisú, detonara una gran explosión.

peligro intrínseco que escondía este sistema de iluminación, tan básico y tan

minero, motivó la fabricación de las llamadas lámparas de seguridad para utilizar

is puntos donde se supusiera la presencia del letal elemento.

'n algunas galerías o labores no pueden emplearse ni /.'a.s' føequeñas lámparas que

ìalado, sin que haya el inminente peligro de que puede sobrevenir una grande

debido al c0ft.side¡“ab!e acumulamiento del gas carbónico despre;2a'i'd0 def'

.ismo cuando se abren grietas con los barrenos y pícolas. En este caso se/0

Fonseca. Expíolación de ll/íimts. De extracción por medio del aire. Anales de la Universidad de
› XLIII. lmprenta Naciona1¬ Santiago de Chile, 1872 pt 333-334.
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olearse las 'lamparas de seguridad' de diez o doce pulgadas de alto, y provistos,

' vidrio, de una tela metálica mui rapida y enferma cilíndrica"H4.

is sin embargo, se utilizaron poco. "l§sre sistema de lamparas, aparte de las

ilajas que ofrece, y por ser una accesorio lan útil e indispensable para el minero

.gue penetrar en una galeria o laboreo impregnado de gas carbonico, tiene, sin

yrai/es inconvenientes: el dar mui poca luz y apagarse tan luego como se les de

ueña inclinación "m5.

:xistencia del grisú limitó también el uso de la pólvora en varios piques donde la

de gas carbonado era más densa. El sólo contacto del gas con alguna chispa,

resultados desastrosos.

a evitar estos problemas, en Lota se implementó un sistema de compuertas, que

:cario y a todas luces inhumano, evitaba la mezcla de aire y facilitaba su

›r otra parte, sólo en una mina de Coronel i otra de Lola, lie visto tomar medidas

ar al aire a recorrer los puntos que mas se necesita, i consistía simplemente en

puertas que esta obligado a cerrar todo el que pasa por alli; en la mina de

miendo en Lora un muchacho de corra edad que pasa horas en medio de la mas

. . i . i4(iscurzdadpara que la abra cuando es preciso y la cierre en seguida" Í

es métodos no fueron suficientes para evitar los desastres. La minería del carbón

:terizó nunca durante el siglo XlX, por poseer controles de accidentes o sistemas

in reales, antes bien, lo que predominó fue la absoluta indolencia frente a las mas

.racena Op. Cir, p. 337
¡S
el Barrio. Op. Cit, p,62
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ondiciones de seguridad. No sólo los establecimientos hicieron la vista gorda

iblerna, el Estado también brilló por su ausencia

: hecho, recien en 1865, años de la incipiente mineria del carbón, Luis Larroque

a ante el gobierno, la existencia de un problema que no se solucionaría durante

: quedaba del siglo:

1 falta absoluta de vigilancia administrativa es incompatible con una buena

vi de las capas de combustible, i a mas de eso favorece hasta cierto punto esas

-ias que a veces cuestan la vida a un número bastante considerable de mineros”.

por lo tanto, que el gobierno ejerciera, por medio de agentes especiales, una

:ión minuciosa de las condiciones internas de las minas, de modo de que se

n en todos los casos la apertura o continuación de los trabajos que se juzgaran

› peligrosos, "por exponerse a ellos la vida de los mineros”. W

irtin Palma, en esa misma epoca formuló una critica aún más extrema, eulpando

itinuos accidentes laborales, no solo a los propietarios de las minas, a quienes

iegligentes, sino también a las propias autoridades a quienes acusó de ser

de tales desgracias:

emos dicho que el gobierno debiera proteger y vigilar aquellos minerales, sean

Iorlancia que tienen y la riqueza de que son susceptibles, o bien por los peligros

r que estan expuestos los muchos trabajadores que en ellos se emplean, como lo

'a siguiente catástrofe acaecida en octubre del año próximo pasado en las minas

ares Rojas y Pint*o, catástrofe que la prensa pintó con débiles colores, porque ¡as

roque, informe sobre las minas de carbon del sur de Chile, Anales de la Universidad de Chile.
IH, correspondiente al segundo semestre de 1865. lmprenta Nacional, Santiago de Chile, julio
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es del lugar tenian tal vez interés en atenuar el hecho, y si le hubiera sido posible

del todo quizás lo habrian silenciado; por la negligencia con que se procedió

nar el sumario de tan horroroso acontecimiento, las pocas investigaciones que se

if el ningún castigo que se le impuso al director o propietario de este

riento, asilo cortfirma.

ue mueran de un golpe treinta trabajadores sepultados o abogados en las

:rs de las minas de carbón, por negligencia imprevisión o mal sistema en la

de los trabajos es verdaderamente espantoso; pero todavia lo es más que la

no vigile, que no denuncie y que no castigue a todo empresario que no tome

debido las precauciones necesarias para evitar esta clase de siniestros/ Un

o puede por economia descuidar ciertos _reguisitos, tales como levantar planos

o _v tener ingenieros para evitar asi desgracias que no tienen, como esta, ningún

z reparación; pero la autoridad que lo permite es todavía más culnable. La

que consiente en que se continúen trabajos de esta naturaleza sin sujetarse a las

2 prescribe la ciencia o el arte, se hace cómplice del atentado y no hay escusa que

n

ira crítica que sin embargo, no tuvo consecuencias practicas en la realidad. Porque

do el correr del siglo XIX, las condiciones laborales, si bien mejoraron algo por

in de maquinarias, y por las divisiones del trabajo, siguieron siendo en general

y muchas veces riesgosas, cuestión que no solo imprimió al trabajo minero la

de virilidad y rudeza, tan característico de los hombres del carbón, sino que

:arácter del minero en forma absoluta.

itrna. Op. Cit, p.147-148.
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cAPíru|_o n
CANISMOS DE DOMINACIÓN SOBRE LA PERSONA DEL

MINERO

tendiendo a una costumbre ya arraigada en la zona minera, como fue la movilidad

2 de la población laboral, no sólo desde las minas a los campos y a otros centros

-como et`ectivamente se verificó durante todo el siglo XIX-, sino también entre las

faenas que se desarrollaron en las industrias carboníferas, y sobre todo a partir de

¡cia manifestada por el peón minero a ausentarse de las labores sin explicación

y con absoluta irresponsabilidad; los establecimientos mineros se vieron en la

in de procurar por cualquier medio, una mano de obra permanente, constante.

llo porque la tendencia al desarraigo mostrado por la población que habitó dichos

no permitía. contar con una mano de obra en forma estable, fija, lo que

nente perjudicaba el desarrollo de la industria y debilitaba los lazos de lealtad

impresa y los trabajadores.

nte tal problematica, los establecimientos mineros, y específicamente la Compañia

ora de Lota y Coronel, diseñaron una serie de métodos tendientes a amarrar

ute al peón minero a los centros de extracción. Esto, a través de ciertos

nos: la vivienda como presión al arraigo; los salarios, las fichas y las quincenas,

jec-ión económica a la mina. Parte solamente de la idea general, que incluyó esta

fisica, y la socialización, dirigida a crear lazos de acatamiento y sumisión a la
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'lVIENDA.

(hi testigo de esos tiempos dice: 'se improvisaban mineros de los trabajadores que

le los campos )Los trabajadores que habían traido a sus _tamilias y que se

establecido en buenas habitaciones proporcionadas por el Establecimiento,

z quedarse en las minas, asi es que, en pocos años ya habia gente que no pensaba

moverse y que eran reconocidos como mineros constantes y adiestrados en el

como barreteros, carretilleros, etc., gente que se daba cierto aire de

. i . › - 1zntados mineros en presencia de sus novicios amigos del campo".

,fectivamente las habitaciones que proporcionaban los establecimientos mineros,

e hecho, un fuerte atractivo para quienes vivían precariamente en los campos del

constituyendo un enganche poderoso no sólo para conseguir el primer paso de

mano de obra, sino para lograr la tan ansiada permanencia de brazos comúnmente

brados a la movilidad.

' no sólo pretendían atraer con viviendas a la población campesina del interior, sino

irtaron con ello, captar toda la mano de obra que llegara desde los distintos puntos

a oídas de altos salarios. Una vez en Lota, la vivienda actuaba como un medio para

r la permanencia, un mecanismo que aseguraba la mano de obra en forma expedita,

ba asimismo la continua migración hacia los campos y evitaba la movilidad entre

¡tos piques.

as habitaciones entregadas en forma gratuita por el establecimiento, pretendieron

il suerte de fidelidad entre el peón y la mina, emulando de alguna manera los

de Í ota en ocasion de celebrar el 90 aniversario de la explotacion de sus minas 1852-!942
Astorquiza. Lota: Antecedentes históricos con una monografía de la Compañia ('Íarbon._ifera e

¡V , 1 ' ,“ , ' . , ' > , , , , _ , . .

E Litogratïa Universo S.A, Valparaíso, Chile, 1942, p. 56-58
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les lazos entre campesinos y patrones en los campos chilenos, una especie de

de las costumbres rurales, al carbón.

presencia aún cercana de los máximos directivos de las industrias mineras

fuertemente en la conducta minera, con lo cual, en los primeros años de la

:l carbón es posible observar un marcado paternalismo.

bido al escaso número de obreros con que sobrevivió el carbón en el inicio de su

las relaciones entre los dirigentes y los mineros tendió a ser mucho más directa,

que se pierde con el correr de los siglos, en forma paulatina y natural. En

1 de quienes operaban directamente con los mineros, los capataces y mayordomos

1 el papel de autoridad y los abusos originados de tan alto poder, dieron origen a.

~f'os roces que entre mineros y la Compania.

Lo, sin embargo, fue más propio de fines de siglo. Lo realmente determinante en

;, fue la cercanía entre obreros y patrones, lo cual determinó de alguna manera, la

1 y permanencia de los primeros contingentes de mano de obra. '

: esta manera, aún frente a las precarias condiciones laborales que ofrecía la

al carbón, a la desolación del paisaje minero y a la aislación absoluta de la región,

ión estable y su condición de gratuidad, fue en gran medida la que 'frenó en algo el

i espontaneo que producía la visión de las minas: la deserción.

propio Paulino del Barrio en junio de l857, reconoce que las habitaciones son

L de convencer a la permanencia de la población, un medio 'ívara oponerse a esa

ie los mineros que los hace cambiar constantemente de lugar”. Una forma muy

lel Barrio. Nrmfcia sobre el terreno caf'br›n¿"fem de (Íorofrel i Lota i sobre !0.s' U*abq/`0.s' en él
Is. Imprenta Nacional, Santiago, l857, p. 93.
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ómica, como él mismo lo afirma: "harto costo.so", pero evidentemente utilizada

mar a la residencia.

; habitaciones proporcionadas por los establecimientos no sólo aseguraban que

gentes de mano de obra estuvieran siempre cerca de los puntos de extracción, con

ihorraban horas de desplazamientos hacia los puntos de trabajo -lo que evitaba de

erciones a medio camino, excusas por inasistencia, retiros voluntarios,

.ades varias y, sobre todo distracciones a media semana, como el alcohol, las

L chinganas, el juego, entre otros-, sino que también se evitaba la costumbre de

i varias minas a la vez, o la de realizar otras labores aparte de las mineras.

a permitió ademas, mantener un mayor dominio sobre la mano de obra una vez

la, control que va a ser desempeñado mas tarde por el cuerpo policial del

Liento y que las compañias van a intentar imponer, a como diera lugar, para evitar

movilidad, sino que para asegurar el orden y la paz necesaria para el desarrollo

tres, esto es evitar borracheras, violencia, prostitución, etc.

iependientemente del resultado obtenido por este medio de presión al arraigo, lo

¡ue un buen número de mano de obra que desempeñó labores en Lota habitó en

unes obreros del establecimiento. Esto sin desconocer, la presencia constante del

de migración entre el campo y la mina, que a fines del siglo XIX seguia siendo

IC.

hecho, fue común al siglo que se mantuvieran los lazos de parentesco entre

campesinos, siendo unos y otros parientes; como también que el tronco familiar

.era en el campo y los hijos o quienes estaban en edad de laborar, emigraran a los

ineros en busca de los privilegios propios de tales focos laborales, como fueron

›s. Unos formaban familias en torno a los centros, otros las mantenían en el
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ros incluso, mantenían sus familias en la ciudad -Concepción, Talcahuano- o en

lenoininó Lota Baja.

:lo ello significó y determinó que la habitación en los pabellones de la compañia

, hábitat exclusivo del minero, aunque sí el mas común.

habitación tampoco logró frenar del todo la atracción que tuvieron sobre la mano

¡nera otros focos laborales, como los que ejercieron en la Zona, la construcción de

is, la presencia de otros centros mineros, las actividades anexas a ellos, las

entre otros. Todos ellos verdaderos motores de movilidad.

i como fuere, la habitación actuó entonces, como una de las formas mas basicas

ral arraigo, sobre todo en cuanto los establecimientos mineros de la Zona del

limularon el traslado del minero con sus familias para evitar de paso, que las

es se transformaran en hospedajes pasajeros.

o esta perspectiva, en Lota se verifica una particularidad especial que diliere de

ios de atracción laboral como fueron por ejemplo, los minerales del norte y centro

Porque en Lota, el establecimiento Cousiño incluyó siempre dentro de sus

as a la familia obrera, con el fin de contar con un contingente de mano de obra

permanente. De hecho, la infraestructura primera de los pabellones incluía

comunes, elemento muy típico femenino, y se distinguían desde las primeras

.pabellones para solteros, independientes de las habitaciones de casados.

nto Lota, como los demas pueblos de la zona del carbón, evolucionaron de ser

iles caseríos en las primeras décadas de la minería, a ser desde l870 en adelante,

populosos centros poblaciones, que vivian y se desarrollaban en torno a los
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nineros. Todos, con una identidad propia, particular, pero todos, a la vez activados

ismo motor: el de la industria minera.

is así como en 1845, Coronel fue descrito "como la su/edad máis-i completa, mi un

se encontraba en sus playas” y Lota sólo se reconocía por la existencia de un

› de ranchos dispersos “un humilde e ignorada ea.s'ef'i'o, (_ _.) un vlflorrio de ca/les

s y destrozaa'as, )drinde no había más techo que un /narración i'nipr0visaa¡o”3.

centros tan aislados de la civilización, que nadie se animaba a ir sin una razón muy

L: "si tenía alguna idea de establecerme por allí, la arroje a los vientos prefiriendo

ir mis trabajos en el Anaialién al /'ado de la civilizaciói/z"1.

›iez años más tarde sin embargo, la situación cambió, Coronel fue descrito como

mia población que prospera día a día", Lota, en cambio, como "un pueblo

9, ahogado en su crecimienlo, por hallarse r0a'eaa'o de un solo esfab!ecimiení(›,

'ereses todo lo absorveri (sic) ”5.

o cierto es que antes de la llegada de Matías Cousiño a Lota, practicamente no

da que hiciera pensar en la existencia de un pueblo. No existía el hospital, no

scuelas, no se habia construido el mercado. No existia la tenencia de carabineros,

Jia construido ninguna iglesia o templo y lo único que predominaban en el lugar,

piques, algunos pabellones obreros, unas cuantas casas de operarios de Lota, y un

le ranchos pertenecientes a los pescadores y comerciantes de la zona, emplazadas

se denominó Lota Baja.

za, O y Galleguillos O. Cien años del carbón de Lota. 1852-septr'embre 1952. _/lfztecedefzlar
monograflas y estuaiíos sobre el desarm[lr1 de Lota en su primer sigío de vida. Editorial Zig-Zag,

, 18
aibkav, Rer:uera'os. Citado en: Octavio Astorquiza, "Lota Antecedentes historicos con una
i de la Compañía Carbonífera. e Industrial de Lota, en ocasión de celebrar el 90° aniversario de la
i de sus minas. l852-1942", Imprenta y Litografia Universo SA, Valparaíso, Chile, l942. p,28.
el Barrio. Up, Cit. p, 98.
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is primeros años de Lota no fueron, por lo tanto muy alentadores, mas que un

arecia una aldea improvisada. "El pueblo .veformó en los mismos cerros en que se

in las minas; pero sus habitaciones, siempre prrivisionales, no eran para darle (ai

ccrrdicter estable y .s'ubsisïenfe 'ó

on el correr de los años, sin embargo, Lota vio afluir a un gran número de

llegando a contar, en 1865, con una población que bordeaba los 3.636 habitantes?.

fecha el desarrollo de las minas de carbón habia traido prosperidad y desarrollo a

ya eran fácilmente distinguibles los dos sectores que conformaban la comuna de

› es, Lota Alto y Lota Bajo: las dependencias y propiedades del establecimiento y

civil, respectivamente_

l sector conocido como Lota Alta albergaba, en terrenos de propiedad del

miento Cousiño, todas las dependencias y habitaciones de los trabajadores y

ide las minas de carbón.

esde la llegada de los primeros contingentes de mano de obra a los piques de

n, en este sector particular, propiedad privada del establecimiento, se fue

mdo toda la población correspondiente no sólo las altas directivas y los artesanos

n, sino también a. quienes se transformaron en mineros, los cuales se albergaron en

:s colectivos otorgadas por la compañía, para este fin.

ota Alta incluía entonces, un area habitada por el personal técnico, los gerentes, la

linistrativa superior, las casas de los empleados, de los mayordomos y capataces _v

U del Sur. (Concepción), l\l°644, 24 de mayo de l856. Vlemoria que presenta el Intendente de
n al señor Ministro del Interior, sobre la visita practicada en su provincia. Citado ent Corvalan y
'ondiciones de vida del l\/linero en la Superficie". Instituto de Promoción y Desarrollo. Documento
lN°l7, l989_, p, 8.
:neral de la República de Chile, l865.
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ineros propiamente tales. Ambos, el sector de los operarios y de los pabellones

debidamente separados.

as calles de este sector, aunque de un trazado irregular, fueron en su mayoría

:adas en las zonas de residencia de las altas capas administrativas, y sus casas

1 su mayoría de ladrillos con techos de teja:

Laƒormación topográfica de la poblacion es un tanto irregular' y sus calles son

:rs desiguales. Unas mas angostas que otras, hasta quedar algunas de las

'alcs c(›nverlido.s' en .svnfzples calleƒones. Las aceras en su mayor parte son

“adas con las magrdficas baldosas que ahi mismo se fabrican, y sus edificios en su

irte son de ladrillo, y todos con (ec/io de rejas. l;Íxislei1 igualmente algunos de dos

Todos ellos fueron de construcción sólida, confortables y capaces de satisfacer

ente las necesidades mas básicas, como fueron, chimenea, cocina, amplios y

is cuartos, desagües, alumbrado público, entre otros lujos. Otra realidad,

da a la visión que ofrecían los pabellones mineros, descritos en 1880 como "un

de miserables chozas”9.

ota Alta se encontraba situada eii una altiplanicie que rodeaba la parte occidental

Baja, separada de esta última por sólo un pa.r de cuadras. Hacia el oeste y en los

terrenos de la compañia se situaba el Parque de Lota, la gran obra de Isidora

, un contraste fantástico entre la riqueza y la pobreza, tan común en Lota Alto.

depositos carbonrƒeros dt 1 ora V ('orone/ en la provincia de (oncepcion lmprenta del Nuevo
alparaiso, l884 p 285
Boyd. (hill. sketches of Phil: and the (Íh1fianI)w1ngihe nara' lô "9-1630 Londres l88l p _ 8

:Ortega, Luis. “La frontera carbonífera l840-1900". Revista Mapocho (Santiago, Chile), NC 31,

¡Marcial Aracena. La industria: del Cobre en las Provincias de Atacama y ( `oqiu`mbo _i.^ los grazicles

V ' , .
L '_ 1 - ›' y I -_' -- ..' J .'. ' Á- -V 1 lll, Ic) ` L` 7 4 '21 ›

IIBSIre, l992. p, 135.
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ata Bajo en cambio, constituyó siempre el pueblo. Civil y administrativamente

e trazados mas regulares que Lota Alto fue siempre evidentemente más

io y pobre que las propiedades del establecimiento. De aceras irregulares, calles

ientar, eternos lodazales, sufría constantemente de plagas de perros, chanchos, y

animales que contribuían, junto con los caballos, a mantener las aceras en

1te suciedad. Aguas estancadas, malos sistemas de alcantarillados, aguas lluvias en

-putrefaccion, basuras, fueron los reclamos com unes de los vecinos de Lotai U.

n contraste con las habitaciones precarias que existían hacia las periferias de la

itral, se construyeron sólidas viviendas en "toda la larga calle y sus diversas

:iones de Lota Baja" esto es, en lo que se constituyó el centro de la ciudad, “con

es en sujrenle, construidas en su mayor paríe, 0 casi en su rrltaíicfatí, de /`¿zdr¿[[<› y

Py techos de te/'cz y su c:(›rr@.spondíen¡e esruƒàr 0 chimenea. Todas Äas habilacz`ones

'o_/eneml mui bien cc›n.s'rruida.v, .swçƒitrienlementca ab/figadas en el invierno, como

L' venrtlazdos en veranom. Poseía importantes edificios, en su mayoría

¡diente a reparticiones fiscales.

acia el sector sur-poniente, sin embargo, tanta maravilla daba paso a

fiones más empobrecidas, de barro y techos de paja, a imagen de las habitaciones

*Io existe alumbrado público y si es que lo hay, esta en permanentes malas

res. Ahi se desarrollaban el comercio, bastante activo en Lota y las entretenciones

a toda ciudad.

que se hacen evidentes a través del estudio de la prensa de la época.5 ' .
1 ` i .. _,Marcial Aracena Op (`it, p. 287.
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mercado, las ventas ambulantes o los faltas -como se le denominaba al

iio de diversos objetos, hierbas, alimentos, y otras especies-, el comercio de los

; del mar; el puerto y su actividad; las ferias, el matadero, las pequeñas industrias,

rosos talleres, entre otros, hacían de Lota un centro comercial importante, un gran

donde se desarrolló todo lo que fue el comercio detallista.

rr otro lado, las chinganas, las tabernas, las apuestas, la encubierta prostitución, los

“ansformaban la noche Lotina una gran y constante fiesta, llena de ruidos, de

le riñas callejeras y violencia. Estas diversiones fueron la gran tentación minera y

de la mayoria de los problemas sociales: la vagancia, la criminalidad, el

no, Todos problemas de larga data dentro de las poblaciones inineras, pero a la

tes focos de atracción de mano de obra.

ita Baja incluía. todos los departamentos administrativos del estado, las escuelas

la iglesia, las autoridades, el municipio '_')/ denzcis reparticiones fiscales de toda

t actividad de Lota Baja y todo lo que significaba la existencia de un ¿ran

y una gran agitación, no traspaso nunca los limites de Lota Alto. Dentro de las

de las propiedades del establecimiento no habia mas que habitaciones mineras, las

de los administradores y capataces, una tienda de propiedad del establecimiento y

ara empleados, un hospital y una escuela. Cero diversión, nada de comercio.

1 Lota Alto los contrastes pesan y se sienten. Para esta época, se tendió a marcar

calmente todo lo que era de los directivos y empleados del establecimiento, y lo

e los mineros. Así la vivienda obrera no constituyó mas que hileras de pabellones

za y Galleguillos. Op Cit. p. 89.
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, miseros, en contraste con las viviendas de los artesanos, que suscitaban la

ón de los viajeros:

4! ir a Lota piensa ano que va a ver un estableciniiento indiisirial, que, aunque

rte, esta todavía mui lejos de llamar _/'uerten/iente la atención del vi`a¡'ero; pero

'e cereiora del numero de habitantes y de la cultura de muchos de ellos, cuando

ri habitaciones elegantes en donde esperaba encontrar miserables ranchos de

iotora, queda tan agradablemente sorprendido que a primera vista no puede

der como se da en tan apartado recinto tanta actividad yprogreso. En efecto, da

far esas casitas cómodas y elegantes que respiran abundancia, trabajo y paz y que

, , , . _ 3:padas por indi/i.s'trio.so.<: artesanos pertenecientes al establecinfiiento"1 .

as casas de artesanos, de los administradores y los pabellones de mayordomos se

a prudente distancia de las habitaciones obreras. Todos ellos fueron utilizados por

2 otra calidad", en medio de la annonía y el orden, adjetivos muy utilizados a la

describir este sector, que muchos consideraron a imagen y semejanza. de las

instalaciones de las principales ciudades del país.

Lota Alto consta de una calle principal, ancha y aseada, a cuyos lados se alzan

rrforiables de unos o dos pisos, todas con ese aspecto de limpieza y bienestar que

van en los barrios altos de los cerros Alegre y Concepcion de l/'alparaíso K.,/`

. . , N , ¬ 14a alli: ni el agua potable que es traido por caneria desde los cerros de (,olcura"

asas de dos pisos muchas Veces, dotadas de todas las comodidades, alhajadas con

objetos decorativos, imitaban la grandeza de las casas europeas, muy adecuadas

0 (Valparaiso) N 368 8 de marzo de 1889 Citado en Corvalan v Vargas Condiciones de vida
*almalln paseo a Lota. Imprenta y Libreria Nuevo Mercurio. Valparaiso, 1864. p, 30
U . ' . ° , ,. ;` 1 . ' _ _ " ,
1 en la Superficie". Instituto de Promoción y Desarrollo. Documento de trabajo, N°l 7, l989, p. 9.
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recido, liaciendo más sombrifo el aspecto de aquel paraje inliospitalario

 o

rgar la ran cantidad de extraneros ue lle faron a Lota en calidad de in feniero2 .l fl É; te S,

s, médicos, comerciantes, entre otros

es que la alta sociedad lotina y sobre todo la que giró en torno al establecimiento,

mayoria extranjera o descendiente de europeos, constituyendo un grupo social

sta los movimientos politicos, los acontecimientos artísticos, la literatura.

usivo, siempre de cara a lo que ocurría en el viejo continente, desde la moda de la

fines del siglo XIX, todo el movimiento social de la clase alta, los matrimonios,

e incluso las lunas de miel, bautizos, funerales se encuentran perfectaineinte bien

llegada de extranjeros ala zona.

stamente en el otro extremo se encontraban los mineros:

irl5

s en la prensa de la epoca, la cual logra dibujar un verdadero cuadro de las altas

la clase pequeña, compacta, que se presen/ó casi sin variaciones durante todo el

(, manteniendo siempre los mismos apellidos; ya para esta época, bastante

s entre si a raiz de los sucesivos matrimonios, pero enriquecidos a su vez, por la

'n la pequeña elevación del terreno alzabase la cabrio, las chimeneas y los

r galpones de la mina. El caserío de mineros estaba situado a la dereclia en una

liondonada, Sobre él una densa capa de humo negro flotalia pesadamenie en el

rmodidad y elegancia no fueron, adjetivos susceptibles de aplicar a los pabellones

e sit a sid abec d tb d hbit dlru se "uaron con ` er .l l-jania el ra ajoyla paz elas a 'aciones e os

e ingenieros del establecimiento. En ellos predominó, por el contrario, la

la pobreza. D

ro Lillo. "Los Inválidos", ..S'ub-Terra. Editorial Andrés Bello, Santiago de Chile. 1983. p, 6.

lO6



iplazados en hileras de calles idénticas, sucias, irregulares, las habitaciones

iantuvieron la estructura de 'galpones', 'barracas', o 'pabellones' divididos

nte en 12 departamentos distintos, cada uno de los cuales tenía acceso a las

s com unes. Cada habitación tenia una sola pieza que servía de cocina, comedor y

tar, y un gran dormitorio para toda la familia. Ello no variaba si la familia era

o si se alojaban en ella gente que no pertenecía a ella.

5 materiales utilizados en su construcción eran basicamente similares a los del

obe, techo de paja, y algunos pocos con techos de greda. Los galpones poseían al

construcciones irnprovisadas a toda prisa .

ancho corredor a guisa de paseo común, como único lujo”. Otros fueron de

aún más livianos: "la mayor parte de las casas son de madera, como en Coronel,

H 17

gratuidad de los pabellones determinó que fuesen construidos en la forma más

imente posible: "los inodesios eonventillos y grandes caserones en que habitan

is, trabajadores y obreros, todo ha sido costeado con fondos de la compañia y

ronsiguiente, le pertenece, de donde se sigue la necesidad imperiosa de ahorrar

rrlflianiofuese posible '.

existían servicios higiénicos, alcantarillados ni menos, agua potable en las

CSI

ms casas eran bajas, sin ventanas, dos piezas, sin baño, lavadero común,

en el interior, sin patio ni luz, )no hay escusado, allí no hay donde se echen

io Corvalán. Modo de vida de los mineros del carbon. (Íìotfo de Arauco, En: Marcela Orellana
I, , ii ' ' _, ' ii ' _ ' `Juan G. Muñoz Correa, cds. Mundo Minero, Chile, Siglos XIX y XX . Universidad de
91, p. 135.
U Y. (`v alparaiso)_ N°368, 8 de marzo de 1889. Citado eri: Corvalan y Vargas, "Condiciones de vida
n la Superficie". Instituto de Promoción y Desarrollo. Documento de trabajo, N°l7, 1989, p. 7.
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as, aquellas son /votadas cr/rededor de los galpones que hay en ia orilla de la

xa que rodea una parte de la población (..) en aquella misma playa los m1`ner0.s'

, . . , . ., if;necesidades, s1rvie1f1a'o el campo areriom de escusudos libres.

,s calles pennanecían sin pavimentar, siendo comunes las inundaciones en

_v las polvaredas en verano, las que trasfomiaban a los pabellones en un completo

existían patios, ni lugares de recreo.

:nte a la precariedad de las viviendas mineras, en l870 la empresa intentó

:tar un plan de reestructuración en el sector alto de Lota, mediante la construcción

ias de ladrillo, cemento, tejas y chimeneas. Ello incluyó ademas la nivelación de

Javimentación, alumbrado público, entre otros; elementos que sin embargo, no

:ambiar la visión que se tenia del sector de los pabellones.

in cuando las intenciones fiieron positivas, a la larga, las mejoras se fueron

ido, hasta el punto en que de nada sirvieron las medidas .20

diez años de tal esfuerzo, Lota Alta y sus pabellones continuaban mostrando la

pobreza. Hacia l886, se decía que las casa de Lota Alta "esparcidos por aquí y

_ » , _ 21amaban el aspecto de la ¡mis horroroso mz.s'erza” .

s habitaciones se encontraban en general en mal estado, las calles estaban sucias,

L, intransitables. Los inviernos habían sido implacables, la mayoría de las

dejaba pasar el viento, y el agua y la humedad se colaban por doquier. Las

rmegrecidas por el carbón ayudaban a hacer del ambiente aún más mísero.

az Robeno Figueroa y Carlos Sandoval. H1`.s1oria de los 'Iifabry`aduf'e.\' del Úarbrin ('13.-.14›f'9.-”/L»

efla I ci fromem carbonífera /840-1900, Revista Mapocho (Santiago, Chileì. N: 3'.. Primer
92 p l35

i , 1 '
lsesoria Profesional CEDAL LTDA. Documento n°2, mayo 1985. p. 58

9" Í ., .
la "wn. 50. 000 milles dans I/()cecm Paci_`fic¡uc. Paris, 1886, p. 138. En: Luis Ortega "La frontera
, 13404900" op. Cir, p, 135.
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interior de los pabellones ofrecía una visión a veces peor que la exterior. El

rito, la falta de aseo y el desorden eran comunes, notándose muy poco cuidado en

rion del hogar.

; causas de tal abandono obedecen a diversos factores. Según Martín Palma,

:s citado, el deterioro que sufrieron las habitaciones mineras no tuvieron nunca

msable que los propios mineros, cuya tendencia al desaseo y al desorden hicieron

us excelentes, no más que pocilgas:

tro no se crea que solo los trabajadores de una categoría mas elevada son los

de estas comodidades, ues hasta el más in eliz obrero esta bien alo ado, con la.J

que la incurnia de nuestros peones, incurnia que podemos decir esta en sii

les permite aprovechar de los lieneƒicios que ha querido hacerles el propietario.

ifono del trabajador chileno, esta falta de aseo y de orden que reina en sus

es, el no saberse proporcionar, aún con sus propios recursos, ciertas

ies de la vida, por ninguna idea que tienen del confortable, hace que las

es de losjornaleros de Lota no tengan ese aire risueño de limpieza que da cierta

cierta alegría al hogar; sin embargo, sus casas son esfensas, a cubierto de la

y cada una de ellas tiene su chimenea de ladrillo que le sirve en el invierno

'tar el frío, y en todo tiempo de cocina y de ventilador, que renovando el aire,

i cierto punto los inconvenientes del desaseo, haciendo desaparecer los miasmas

ni de la inmundicia y de la aglomeración de cuerpos, porque nuestros hombres

. . 22aio el mismo techo hasta con sus gatos y perros. ”

ma. Op Cit, p_ 30.
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,s alla del desorden y el desaseo que Palma achaca a las malas costumbres

al hacinamiento, las causas de la precariedad de las habitaciones y la falta de

que le imponen los mineros a su propia vivienda, se acercan más a otra

ica: la propiedad de los pabellones en que moran los peones no pertenece a sus

, pertenecen al establecimiento, así como todo lo que existe en Lota Alto,

or las casas de los gerentes, administradores, los casinos, la única tienda, las

etc., por lo que los mineros no se consideran en ellas, como dice Paulino del

no como los huéspedes de un dia "23 _ Cuestión que no solo influía en el cuidado

iabitaciones, sino que debilitaba la permanencia, tan ansiad.a por los

|ientos_

:ndiendo a esta problematica., es que Edmundo Delcourt afirmaba ya a principios

la necesidad de cederles la propiedad de sus propias viviendas a los mineros:

iperamos que las compañías entren por el camino de la propiedad individual

lo y dando facilidades a sus obreros para la adquisición de terreno y casa. Ha

› para nosotros una sorpresa hacer esta o=bservación.' un obrero de las minas de

n siendo constante y sobrio no puede sino excepcionalmente transformarse en

9 de su habitación. Pensamos que la intervencion del Estado sera necesaria en

1a. En efecto, la mayoria de los terrenos situados en las prwcimidades de /as

renecen a grandes propietarios, o a las mismas minas que no tienen interés en

24

H Barrio. Op Cit, p. 93.
Delcourt. Iístudio sobre la cuestión carbonera Revista Riqueza Minera de Chile _\`i 22-23.

prenta Universo, Santiago, l924, p_t59«_
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efecto, Lota Alto fiie un recinto privado de la Compañia, a la cual pertenecían

istalaciones que ahí existían. Pocas motivaciones tuvieron entonces los mineros

:ner sus casas a gusto, para efectuar arreglos o incluso para ampliarlas, cuestión

en los campos de la época, e incluso en otros centros de extracción. Antes bien

s que fueron aumentando en número, debían arreglarselas con lo que tenían,

f difícil acceder a más habitaciones de la que ya disponían.

poseer la propiedad de sus habitaciones la seguridad de la vivienda se hace

ebilitándose fuertemente el sentimiento de pertenencia a un lugar. De nada sirven

› y la constancia, al parecer, para optar a viviendas mejores y no disponemos de

rretos que nos orienten a detenninar el orden de preferencia que impuso el

¡ento para donarlas.

lógica indica, sin embargo, que ellas fueron repartidas de acuerdo a los años

1 de cada minero, siendo preferentes aquellos que poseían familia y que

comúnmente en la casa de sus padres, o de allegados. Baldomero Lillo aporta

:lación a la viudez, afirmando que las habitaciones se mantenían aún muerto el

itmilia y que estas pasaban a depender de la viuda sin ningún cargo, si es que

iento2 .

sus hijos era también minero o se desempeñaba en algun cargo dentro del

5

'lo menos, al principiar el siglo XX el procedimiento para optar a viviendas del

iento, incluía la elaboración de una solicitud -bastante simple- en la cual el

icitaba una habitación por ser padre de familia, por carecer de ella o por vivir de

' en otra. Tambien existen datos de quienes solicitaban cambios de vivienda en

E0 Lillo. "El Grisú". Op Cit, p. 27.
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a estrechez con que vivían. Si bien dicho trámite fue propio del presente siglo, da

aga, una idea. del procedimiento en el reparto de las viviendasgó.

amo se mencionaba anteriormente, al ya limitado espacio que contemplaban las

is piezas existentes en las viviendas obreras, se le sumó una situación aún mas

cual fue la arraigada costumbre que mantuvo la familia minera de alojar en las

iviendas a. famijliares y parientes, dando como resultado que en un mismo cuarto

m crecido número de personas:

l este res eefo vamos a recordar un hecho del cual inmos ¡esti fos hace al úrz_ É, .

'cornpañondo ex un amigo encargado de levantar el een.s'o en uno de los barrios

¡dos de Lrnu-oZt(›, penetramos al interior de uno vivienda ii nos encon/ramos con

una que d¿f'o ser la dueña de casa. Iníerrogoda sobre el número de personas que

L, despues de mucho pensar i sacar cuentas nos dgìjo que veinte, todas las cuales

en los cuartos de que se componen, creemos, ¡odos las habi.íacz`ones de los

Este, como esƒáeif de suponer, nos sorprenofió un fonío í sobre lodo al ver el

desaseo i el escaso meno/'e de ia casa, pues, en el/a no habia sino una como! "27

escaso amueblado de las habitaciones mineras, comprendían en terminos

una mesa, una cama y un par de banquetas a juzgar por las descripciones que

Baldomero Lillo. La cama, "aquel .lee/'zo compue.sfo de cuatro tablas .~:of›re dos

Y y cubiertos por unos cuantos sacos, no tenía más abrigo que una manta

:da y sucia. La mujer y ¡os dos chicos, un rapaz de crineo años y una criatura de

añia Carboiiífera e lndustrial de Lota. Departamento de Bienestar. Datos personales de los
=l mineral. 1922.
Lota). N°l086, 'Diciembre 26 de 1886, p. 2
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dorinían en una cama parecida, pero más confortable, pues se habia agregado

:ri jergon de paja ".28

i precariedad de la vivienda obrera resulta que la vida se hace colectiva. Entre

leras de pabellones formando calles, se desenvuelve la vida que el estrecho

mite. Aqui' está la comunidad de los servicios higiénicos, los hornos colectivos

I pan, los lavaderos de ropa, los patios com unes, las calles. Todo transcurre a la

› aquel que quiera ver.

. entonces se hace en privado, la existencia del minero y en especial, de su

us hijos transcurre entre la vecindad., confiindiéndose la vida de unos con la de

a estrechez de los cuartos ocupados constantemente, .limita aún mas el espacio

niños se educan en la calle.

ibitación obrera no solo carecía de las comodidades más básicas, sino también

rs minimos de higiene, siendo común el desaseo y el desorden al interior de las

, producto tanto de lasmalas costumbres, como de las aglomeraciones y el

0.

ese hogar lnmzilde había cierta decencia y limpieza, por lo común desu.s'adas

albergues donde en promiscuidad repugnante se conƒi/indían hombres, mujeres

ia variedad tal de animales, que cada uno de aquellos cuartos sugería en el

íblica visión del arca de l\loé”29

Livamente, a la falta absoluta de aseo se le sumaba la arraigada costumbre del

:ro a albergar dentro de las mismas habitaciones un gran número de animales.

ambien advertir que nuestra jente minera es mui aficionada a los perros i

_illo. "El Pago", Op Cit, p. 48.
flón del Diablo". Op Cit, p. 62.
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rz la casa a la que nos referimos tenían tres o cuatro de estos animales, de lo que

me veinticuatro seres vivientes se albergan en dos cuartos de unas cuantas varas
¬(,

tele” .

ente a la carencia de espacio, muchos incluso, se vieron en la obligación de

piezas en casa de familiares 0 de desconocidos, extremándose aún mas las

ies de vida dentro del hogar.

' hecho, fue común en Lota Alto, recibir de 'pensionistas' a los mineros solteros,

de ayudar al salario mensual mediante el arrendamiento de camas -por carecer de

rs cuates eran ocupadas por el alojado durante los turnos en que el dueño de casa

en la mina y por el dueño, cuando le tocaba laborar al pensionista. Esta costumbre

~ las camas dio pie a la tradición de las llainadas 'camas calientes', que sólo pudo

›e gracias al sistema de turnos en que se trabajaban las minas.

ido ello, no hacia más que limitar la privacidad y anular por completo la intimidad

cz convivencia de distintas personas de distinto sexo y edad y aún de distintas

en una inisrna pieza es sin duda una secuela de escándalo e inrnoralidad.

ios estos /techos otro factor caracieri'sfico en la zona, las 'camas calientes' en

rd, como lo difjéramos, una misma cama es sucesivamente ocupada por varias

f . . 31segun el turno de traba/o que les corresponda en las minas” .

lo sin duda extremaba aún mas las precarias condiciones de la vivienda y hacia

nínimo el espacio.

Lota). N°l086. Diciembre 26 de 1886, p. 2

e

`\/[olma Urra ( ondrcion eaonomieo-«octal de los mineros en la zona carboni'j"era_ Memoria de
optar al grado de Licenciado en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad de
pcion, 1948. p. 88.
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as dos piezas que generalmente fiirman el hogar minero, están pues, en

rteƒunción de dormitorio. Y si consideramos que estas dos piezas son a la ve: sala

fomedor y cocina; que aquí, en los largo inviernos de la región ha dc permanecer

che la numeroso ƒafmilia chilena. ¿Como no suponer que este /racinamiento

a de proyectarse hasta en el alma de esta gente? "32

sistema de arriendo, sin embargo, solo satisfacia a quienes podian destinar de su

porcentaje de gasto a alojamiento, por lo que se supone fue sólo común en los

ue carecían de familias a las cuales mantener.

.s 'camas calientes', sin embargo, no fueron exclusivas en los pabellones de Lota

bién fue un sistema muy usado en Lota Bajo, donde se arrendaban 'piezas de

ii”, como se publicaban en los diarios de la epoca, a. mineros de la zona.

:esta manera, algunas dueñas de casas sumaban a sus ingresos unos cuantos pesos

solucionaban el problema de vivienda de los más jóvenes, que fueron sin duda,

ás sufrieron la falta de habitación, La prensa de esos años también dio cuenta del

le casas, sin embargo, nada hace suponer que hayan sido habitadas por familias de

f , - flf' - 1 -aun cuando estas eran bastantes precarias `, y por deduccion arrendadas, a precios

OS.

: las condiciones higiénicas de aquellas viviendas pocos datos existen, sin

las pocas pistas que se poseen, apuntan a que no deben haber sido superiores a las

ts por el establecimiento.

ts pésimas condiciones de vida. del minero de la zona, parecen haber despertado el

rterés de la prensa. de la época; lo justo para preocuparse de que dichos cuartos no

lara. (Coronel). l\l°29, l\/larzo 13 de l 890, p. 4-,
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maran en focos de epidemias y enfermedades, tan comunes en la región 3-' en la

ahi que aplaudian por ejemplo, medidas tan inútiles como el blanqueo exterior de

que si bien mejoraban el aspecto estético de los pabellones no satisfacian ningún

:esidad apremiante, como pudiera ser por ejemplo, la construcción de desagües o

ados efectivos, agua potable, ampliación de viviendas, entre otras muchas

4

mismo sucedía con las iniciativas de las compañías por el blanqueo interior de

:-iones. Una motivación que obedecia un poco mas a la iniciativa particular de la

›ero que no guardaban relación con las necesidades más urgentes de la población.

ruido ef gusto de saber que ya el 1É.sfabJecimief1l(› ha princtpiadrø a tomar algunas

tendentes a mantener completo aseo en todas /as casas de habitacion.

mente que esto surtirá un fnagnifico efecto _Ä..). El blanqueo interior ii e,s'terz'(›r, r'

limpieza en las habitaciones, esta probado que son [os mejores preservativos

kz epidemia eorztaj¡'o.s'a'fi5.

n frente a toda la precariedad de los pabellones mineros, y ante estas medidas que

bsurdas, lo cierto es que la iniciativa de construir viviendas populares fue

de la Compañia Explotadora. En todo este cuadro la presencia del Estado

¡te no existió.

0, sin embargo, no obedeció a una situación particular para el caso de Lota sino

pondió a una tónica de la epoca. De hecho, la iniciativa particular del Estado en

eo exterior de los edificios y casas era por lo demás obligatorio, por cuanto, todos los años al
ifiestas patrias, la municipalidad emitía un bando que obligaba dicho procedimiento bajo pena de
ya se hacercan (_ sic) las festividades de la patria i aun no se ha publicado en este pueblo el bando
leo de casas. Preciso seria que si no se publica ese bando, se diera aviso por la policia a los
de ediiicios para que desde luego procediesen a blanquearlos o pintarlos". El Lota. (Lota). _\l“'-to.
Z de 1876, p.3
;ota). N°l086. Diciembre 26 de l886¬ p. 2o
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npulsar la habitación obrera había sido insignificante y los resultados de las

ies efectuadas por él, pobrísimosgó.

1 fiscalización alguna de parte de las autoridades estatales y teniendo al Estado a

; de distancia, la Compañia lfflxplotadora de Lota y Coronel fue la única que se

o las reglas del juego. Ella. era quién otorgaba las viviendas, ella determinaba

taba en sus dependencias y era ella quien resolvia los conflictos. Mal que mal las

es eran de su propiedad, emplazadas dentro de sus fronteras y utilizadas por la

con fines determinados.

damos credito a lo narrado por Baldomero Lillo en Sub-Terra, libro que merece

'se como fuente principal para el estudio del carbón, la Compañía fue también la

irgada de eliminar malos elementos, por medio del desalojo, práctica que parece

sido común en el 'periodo estudiado, pero que se habría utilizado con bastante

d en los primeros años del siglo XX, principalmente como medio de presión

inflictos laboraies.

s causas que entrega Baldomero Lillo al desalojo parecen ser más que nada de

iplinarioi

' no ƒaera usted una pobre vieja, ahora mismo la hacia desocupar el cuarto,

la a la calle. Y esto, eri corieiiencia, sería /o_;`usfo, pues aslea' lo sabe muy bien,

ie comprar algo afuera del alespaeho es un robo que se hace a fa Compañía. Por

ar ser la primera vez la perdono, pero para otra ocasión cumplirá estrictamente

0 Mujica Salamanca, Habitaciones para Obreros. l:Írposicfior1 del ]'Í.s*tau'o de ¡ax 1.e_re.s',
_» Proyectos, sobre la materia. Memoria de Prueba, Imprenta la Ilustracion, Santiago de Chile,
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rber. Quédese con Dios y pídale que le perdone esíe pecado fan des/zonroso para

18 7

desalojo al parecer no hacía abstracción de las condiciones del castigado y

ri forma implacable. Atendiendo a la corriente narrativa que pertenecía Lillo, la

Iel relato puede estar conscientemente exagerada, sin embargo, ello no le resta

:ia como testimonio histórico:

~~Bueno, vas a dar orden inmediata para que esa rrngƒer y .sus hi/'os dejen ahora

habitación. No quiero hol;;faz¿1ne.s'aquí terminó con amenazadora severidad.

› no adrnifía réplica, y el capataz, dob/'ando una rodilla en el /iúmedo suelo, tornó

de apaníesy el Ífípiz, y trazo en ella. a ía /ir: de su linterna, afganos renglones.

escrzïbia, su imaginación se traslado al cuarlo de la viuda y los huérfanos, y a

r aquelflos lanzarrfienzíos eran cosa_ƒrecuenfe, )no pudo menos de experimentar

ia:ón por esa medida que iba a arruinar la vida de aque! rniserabíe hogar“ï8

desalojo actua entonces como una forma de presión sobre la conducta obrera y

t vivienda un bien condicional, en cuanto la posesión y el mantenimiento de ella

ndicionado a la buena conducta demostrada por sus moradores. Ello implica la

de un control férreo sobre la mano de obra, la imperiosa necesidad de la

por querer mantener a su población laboral bajo un sistema que no admite mayores

;, so pena de perder la continuidad de las explotaciones.

ro Lillo. "El Registro". Op. Cit, p. 116.
ro Lillo. "El Grisú", Op. Cit, p, 270,8.
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Era de las dificultades que en los primeros tiempos tuvo que vencer don Matías

ve la dejormar fnlfneros en una zona donde todos los brazos eran carnpesinos y

L Pero los interesó con buenos salarios y otros conquistas "39.

salario fue sin duda, el foco de atracción por excelencia en la zona del carbón y

en todos los nuevos centros económicos que se habían generado a partir de la

iitad del siglo XIX. Primero el cobre y la plata; luego, el salitre, los ferrocarriles,

aúblicas, los puertos, las industrias, se habian perfilado a lo largo de la centuria

grandes ejes de desarrollo del país, generadores de importantes y nuevas riquezas,

¡tivas de desarrollo y por sobre todo de nuevas fuentes laborales.

posibilidad de acceder a jornales pagados en moneda corriente constituyó un

ll que la so-la eventualidad de contar con el, habia estado causando estragos en las

as rurales. Desde la aparicion de estos ejes laborales, en todo lo que fue el gran

Iral y sus alrededores, se verificaba una constante migración de brazos desde la

i -tradicionalmente retribuida en especies y rara vez en dinero- hacia estos nuevos

anómicos. Tanto asi, que fue com un la queja entre los hac-endados, de contar cada

nenos brazos en los meses de cosechas, tiempo en el cual comunmente se

.n jornaleros temporales.

movimiento poblacional que se desarrolló producto de este nuevo fenómeno

tonto altos tenores, constituyéndose en un fenómeno que involucró al pais de

'_ La inmigración, no sólo incluyó los brazos que comúnmente laboraban la tierra,

_____ 

a y Galleguillos. Op. Cit, p. 123.

ll9



†

también, atrajo las poblaciones de los centros urbanos e incluso -para el caso

le las minas del norte- incluyó población desde Perú y Bolivia.

i modo de ejemplo: el gran atractivo que habia provocado la mineria del salitre al

Chile, luego de la guerra del Pacífico, y las grandes promesas de salarios y buena

r se les ofrecían a quienes se empleaban en las minas, había movilizado a tales

es de mano de obra que pronto se alzaron las voces de los mayores perjudicados.

caso los grandes hacendadosi "los enganclies proditjeron grandes protestas en los

entes. Los peruanos y bolivianos recurrieron a los prefectos y a las medidas

s. Los chilenos, a medidas legales. Para estos, la entigración del capital lntrnano

'elr`to. La competencia del salitre alzó las tasas de los salarios agrícolas. Gran

:le 'aƒzlterinos' -trabajadores ternporeros- partieron sin vacilar al norte. Otro tanto

, . . _, , . _ . -f (1los 'inquilinos'_]ovenes, obreros agricolas con residencia en elfundo 'A

] poder que estaba adquiriendo el salario en la mano de obra motivó a que este

Ijzado como un medio de enganche. El salario no sólo significaba la adquisición

mercaderías, sino que también constituyó la puerta de entrada a las diversiones

le las ciudades y de los grandes centros mineros. El jornal periódico y pagado en

corriente marcaba la libertad absoluta del peón a la fuente laboral, permitía la

, el acceso al mercado, las posibilidades de surgir económicamente. En teoria

el ahorro y la inversión, términos que en general ni siquiera estaba considerados

al vocabulario obrero y rural.

a fiebre desatada frente a la posibilidad de acceder al dinero, no fue ajeno en la

carbón. Por el contrario en Lota y sus alrededores, los salarios fueron el mayor

› Segall, Hicigniflli Social de la Ficha Salario. Revista Mapocho. Tomo ll, N°2 de 1964. Biblioteca
p l_ 0.
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.ble de la permanencia de los primeros contingentes de mano de obra. Dichas

aciones y las mejores condiciones de vida, sin duda actuaron como poderosos

is, aún frente a la precariedad del trabajo minero y de las duras condiciones

S.

[acia 1880, en la región del carbón, los salarios se pagaban preferentemente cada

dias o mensualmente, siendo común en Lota pagar cada cuatro semanas,

lente los d.ías sábados, o cada quince dias dependiendo de las disposiciones del

lmiento:

Los c;;ju.<;te.s' de cue-ntas se llevan a cabo en los estab[eez'mient(›s earbongƒems de

cada quince días 0 dos .semarzcm y en el de Lota cada mes 0 cuatro semcmas.

al 0 mensualmente se hace el cg/`us!e de cuentas cz los opemrios, y se les paga su

. «ii'egramfenre "

I pago de los salarios se hacia hasta entonces en moneda corriente y por lo tanto,

rn, "(emg) dueño absoluto de proveerse de [os artículos de consumo que rzecesite

J ,» mzestime eorzvenzcnre _ Teniendo dinero, las puertas del comercio y de las

ies propias de las ciudades se abrían automáticamente, ante los desacostumbrados

del campo y sus alrededores, que nunca habían dispuesto de tanto dinero como

tra divertirse y consumir.

a disposición de los salarios constituían de hecho, prácticamente una fiesta en

nde por dias y semanas los mineros disfrutaban del goce de sus sueldos en las

dependencias de la ciudad.

Aracena. Op (Íit, p. 338
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n esa época el comercio se activaba junto con el pago de los jornales mineros y

a la cancelación de las remuneraciones, florecía la ciudad y sus diversiones, que

:stado practicamente inactivas durante el período en el cual los mineros se

ban en las galerías.

ara ese entonces, el pago significaba la bajada de los peones a Lota Baja, donde las

is, las fiestas, las mujeres y el alcohol absorbian mas de la mitad de los sueldos

nente pagados.

Lasƒondas y chirigarias: son los lugares doride la alegria llega a todo su apogeo

sábado a domingo de la alegre semana de pago. lis ahí donde el dios Baco recibe

efes adoradores las mas entusiastas muestras del aprecio i esrimaciori con que lo

en. Se baila bastante la popular zamacueca, se dar: de frompadas a mas i mejor, i

io, son conducidos por los guardianes del orden publico al cuartel de policia. lista

da de los mineros. Ganan su jorrzal con el peligro de su vida, i en vez de

zarlo en cosas útiles para sus familias' o hacer algunos ahorros para sus

.I f . . , . fllades, lo gastan en orfzas del modo mas necio que es posible zmagzriarseml .

l dinero tan forzosamente ganado, era gastado en unos cuantos días, existiendo

1 que el minero, luego de semanas de haber estado prácticamente sepultado en las

:jara hasta el último de sus pesos en la calle. Porque no sólo las fiestas y el alcohol

fuertemente la atención de los mineros, sino que fue también común que nadamas

o los pagos, éstos se vieran acosados por vendedores ambulantes, comerciantes,

stas, acreedores, etc.

(Lota). N°7l. Febrero lO de 1878, p.2.
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Viandas y comestibles de todas clases abundan en confusa proƒusion alrededor de

I aeadora numerosos alies, con sus canastas re leios con articulos de fieizdi,n'¬ 1 . _

bagafelas y cliuclierías que a título de huesos han logrado adquirirlos de las cosas

'cio de Concepción, acceden presurosos a lan importante feria; grandes pipas o

e vino mosto o piniarrilla (especie de cl/zacolí nuevo o vino mui delgado) se sitúan

nfornos en gran número, los que no tardan en verse desocupados como por medio

ego geomdniico; yjìnalmenie, el crecido numero de personas extrañas que con

'ion acuden ansiosos y con toda puntualidad, unos a cobrar, otros a negociar,

por pedir al camarada o al amigo algo en préstamo y los mas por las viandas y

ustibles se consumen como por encanto y el vino corre en abundancia y sin cesar

rcio de [res o cuatro dias, liasta que el espíritu del consumidor decae notablemente

r la debilidad que empieza a sufrir el bolsillo, robusiecido nuevamente en el

pag0n44

es que el comercio en L-ota se había desarrollado fuertemente desde la década del

formando a la ciudad en un puerto importante y en un mercado atractivo, tanto

productos agrícolas de Concepción y Arauco, como para aquellos que llegaban vía

a traves de los puertos de Coronel y Lota.

a urbe atrajo nuevas actividades a la región y dejó de lado la antigua monotonía de

rcio reducido, para transformarse en un mercado importante y activo.

ero mas que los grandes almacenes y el intercambio de productos de lujo existente

idad, el mercado mas cercano a la mano d.el pueblo lo constituían los llamados

vendedores ambulantes, que con sus caravanas de mercaderías de diversas

icias, baratijas y productos de dudosa calidad, satisfacian las necesidades del

Aracena. Op. Cit, p. 339.
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minero. Junto con ellos, las cocinerias, las revendedoras y las carretas de frutas y

s, constituyeron el primer mercado del carbón.

De ellos se proveian los mineros de bienes tan diversos como zapatos, ropas,

›s de cocina, menaje, cominos, tabaco, especies, frutas, verduras y cuanta mercancía

venga a la imaginaciónls. l\/luchas de ellas, provenientes de Concepción y sus

ares, otros provenientes del interior, de los productos agrícolas araucanos y de las

as que ellos mismos fabricaban.

Con el correr de los años, el número de estos comerciantes ambulantes llegó a ser

ido y tanta fue su proliferación en la zona, que las propias autoridades y la prensa

aron a denunciar su ya molesta presencia:

"Cocinerías yjaltes: iría es tiempo que la autoridad seƒije y preste su atencion sobre

imero de cocinerías que se instalan en los dias de pago a la subida de Lota Alto,

si tambien a esa plaga de ƒarsantes que se hacen llamar _faltes, dichos individuos

fe esploiar al pueblo ocupan la vereda e impiden el trafico, con su charlaianerias e

cias"46`.

La permanencia de dichos individuos no era, sin embargo, algo constante, sino por

ario, los faltes desaparecian tan pronto como los dineros del dia de pago, o el quince

› llamaban los propios mineros.

"La semana alegre: como se llama _/erieralmente por todos los comerciantes, la

de pago, ha dado termino el dia de ayer i desde lioy entramos en la semana triste,

el reverso de la primera. lísie último sábado no lia sido dia de pago i por

'iente los bolsillos se hayan completamente desprovistos de ese precioso talisman

.ota (Lota). N°22l. Marzo 4 de 1883, p,2
mana. (Lota) N°30. Domingo 5 de noviembre de 1893, p.3.
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'ama dinero i que todos desean con ansia poseer. De allí viene el calificativo de

e la da a esta semana por nuestros trabajadores, i que ha sido aceptado con

aceptacion por todos los comerciantes. Todo el contento i la animacion de la

semana se desvanece por completo en la segunda, i el comercio queda nuevamente

/eta calma no teniendo los dependientes siquiera en que entretenerse "H.

inalizado entonces el dinero, los mineros retomaban sus actividades laborales y se

an nuevamente a las minas, después de días de ausencia inexcusables. Resultado de

:omercio se relajaba, las cltinganas y tiestas disminuian y los prostibulos entraban

1 merecido descanso. Las inasistencias cobraban sus víctimas y corrían las multas y

:mes por parte de la Compañía ante tales indisciplinas. La vida continuaba y nada

podria evitar una nueva semana feliz y una nueva reactivación de Lota Baja, en un

lince dias más.

1 pueblo minero se habia transformado rapidamente e:n una ciudad con todos los

s propios de las grandes urbes.

Lesultado de tal actividad y sustentada en parte por la prosperidad de las minas, la

e había transformado en un nucleo comercial destacable que se encontraba en

nte contacto con los centros urbanos de la región.

l.o.sjƒrutos agricolas de las provincias de Arauco y Concepción encuentran de allí

tonces (sic) un mercado vecino i seguro. Como en todos los pueblos nuevos donde

ristración no esta aún mui bien constituida, faltan datos estadísticos para poder

ur el consumo que allí se hace de trigo, harina, aƒrecho, cebada, legumbres,

(Lota). N°7l_ Febrero 1G de l878, p.2.
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io i otros artículos de primera necesz'dacl,' pero fácil es calcularlo desde que las

es 1' establecimientos aquellos no bajan de 8()()O ha/)z`ían!es,' mucho mas si se

en que por sueldos z' salarios de empleados z' trabajadores de las minas se pagan

'e 50,000 pesos mensuales í visitan esos puertos como 350 buques al añol '"//8.

ralelamente al desarrollo del mercado intemo_ Lota mantuvo permanentes

con los mercados del interior, por medio de un comercio fluido¬ cuestión que se

war más aún, luego de que las vías de acceso a la region carbonifera se

Jaran y quedaran parcialmente expeditasw.

a producción de la baja/rontera en su totalidad i la ale la alta en gran parfe se

a Coronel ¡Í Lola I las harinas del Tome', como los ¡noslos de Penco, cuentan en

falidacles con un cierro 1' ventajoso espenolio, Las comunicaciones con los otros

e población de las dos provincias que quedan a la derecha del Bío›bío, son

frecuentes, así como los cambios de fnercaa'erías 1' el trafico de pasajeros i

es; por la manera que la influencia de las nuevas cr'ua'aa'es en la agricultura i

del sur son palpables, habienclo ellas contribuido en gran parte al incremenio de

ramos a'e industria han tornado en esos pueblos durante los l 0 años últz`mo.s"'5”.

1 posterior construcción del ferrocarril desde Concepción a Curanilahue, en 1888

reccr aún mas al comercio de la región, conectado a la zona del carbón con el

ìonzález El carbon mineral i las imi'-ustrías en (Íhilcg Imprenta Nacional Calle de la Moneda, NC
1 de Chile, '1862, p. 8-9.
S7 las vias de comunicacion entre Coronel y Lota no pasaban de ser simples senderos, en tal malas
._ que incluso se prefería transitar por las zanjas con que se acostumbraba delimitar las
i. “Para el tiafico entre las dos poblaciones separadas por una distancia de cinco kilómetros hai
caprichosamente bautizada con el nombre de camino¬ en cuya apeflura parece que se gastaron
les de pesos de fondos nacionales. Ni uno solo de los mas sencillos principios que deben
para abrir un camino, se ha tenido presente al trazar éste de que me ocupo". Paulino del Barrio.
98.
ìonzález. Op. Cit, p. 9
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país, lo cual va a permitir entre otros, un constante flujo de productos desde los

iuntos de la región.

desarrollo de la industria, la creación de nuevas fuentes laborales en Lota y la

1ción de la produccion dentro de los mismos establecimientos mineros, le habian

1 la zona una actividad económica importante, siendo común la existencia de

es almacenes, ” de todas clases, tan grandes y surtidos, que podrian rivalizar con

es que existen en las ciudades de segundo orden, encontrándose en ellos cuanto

resitarse; pues, a mas de los artículos de impensable consumo y de aquellos

e los trabajadores y_jente pobre, se notan mucho de lujo que tarnbién encuentran

'a, dando indudablemente buena ganancia a los especuladores, porque muchos de

sgos que los que no se forman en nuestros más activos centros de cornercio”H.

improvisado en poco tiempo grandes fortunas con mas facilidad, y talvez con

ectivamente, gracias al desarrollo del comercio en Lota se habían acuñado

es riquezas que le daban aún mas posibilidades de surgir a la ciudad. Se realizaron

vas inversiones en las areas comerciales, dando especial impulso a la importación

›ricación de bienes de lujo, como fueron las cerámicas de la misma Compañia

›ra, las vajillas, los bustos, los mosaicos, o las importaciones de las casas

es más importantes del pueblo, como la de Duhait hermanos o la famosa sucesión

e en vista que importaban sus productos directamente desde los centros

ireros podian vender su mercadería al por mayor, "a precios que rivalizan con las

fs casas de (_Íh ile 1152

ilma Op. Cit, p.28-29.
1 0_ (Lota). N 145. Agosto 2 de 1896, p.3.
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comercio fue creciendo en forma paulatina en Lota y diversificandose cada vez

largo del siglo. Para hacernos una idea, aunque superficial, de las principales

3' establecimientos comerciales que existían en la ciudad, basta analizar las

de los establecimientos industriales que estaban sujetos a patente fiscal en la

En l878 en Lota existíanìl:

de despacho de buques

importadora de mercaderias estranjeras
i fondas

de prendas

i aj entes de comercio
ii de licores espirituosos
de ladrillos a ruego
de tejas i ladrillos

de minas

de mercaderias surtidas.
de abarrotes o de lozas

Ya para 1890 el comercio habia aumentado notablemente sumando a los anteriores

agencias de despacho de buques
carnicerias: (fuera de la recova)
casa importadora (Duhart)
casas de prendas
despacho de vinos i licores:
droguerias y botica: (Moena y Melo)
fabricas de cervezas:

(Lota). N°92. Julio 7 dc l887, p. l
(Coronel). N°lO8. Julio 15 de 1890, p. 2.
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herrería
hoteles
mueblería
panadería
sastreria
tiendas de mercaderias sumdas
tiendas de menestras
zapatería

1 comercio sin embargo, adolecia de diticultades importantes propias de la epoca y

=n general. Era. común aún el problema de los pesos y medidas la venta clandestina

ctos adulterados los abusos en los cobros de atentes de recova la mala calidad de

-ntos la insalubridad de los mataderos, la venta de fiutas verdes y cn mal estado

n este sentido la prensa de la epoca aporta numerosos testimonios de los reclamos

lmidor y cumple un papel importante como fiscalizador de la calidad del mercado

de ella práctiicamenie se describe el dia a día del comercio desde los problemas

maño y la calidad del pan y la carne hasta los problemas con la pesca y el precio

rduras, El estudio de estos testimonios constituye en si un tema importante de

nstórico, que con mayor profundidad y metodologia se podria desarrollar en una

ción espeeiífiic-a.

1 estudio del salario minero en la segunda paite del siglo XIX se hace un tema

abre todo porque escasean los datos sistematicos de las cantidades canceladas en

¡tos establecimientos, contandose, por el contrario con datos esporadicos que no

precisar fluctuaciones, crecimientos o disminuciones de los montos a no ser por

"pecifieas, relatadas en la prensa de la época o compiladas en los archivos

n terminos fenerales los salarios a ados en la mineria del carbon son masè Pg

que en el comun de las minas, atendiendo principalmente a las precarias



nes laborales y a los altos niveles de los precios de los productos básicos, que se

, generalmente en las comarcas más extremas.

Por lo que re.speeta a la minería (aƒirzes del siglo XIX), también se observan esas

as de salarios en relacion con la zona, .sviendo ellos más altos eri la región norte

donde el elirria y la aridez del suelo son enefni'_s_¿os deolaraelos del hombre, en la

fagallamieay Íl`lerra del Fuego, clorzde también se goza de .salarzo alto clebido a las

anclas del clima. Er; Atacama, Coquimbo y parte del Acoricagua el salario

2 junto a la costa de 50a $2 y en el interior_fluotúa entre $4 y $2.50. Desde

ua a Arauco los salarios experimentan una pequeña mejoría, debida a la cleri.s'z`a"a¢l

Jaeióri y al trabajo ina'u.s'trial relalívanzenre bien remurierado. Los obreros de las

cobre y plata, etc., ganar/z de 3 a 4 pesos', los de las mirias de carbón, cuya labor

Ira, hasta $5. 50, La viola que llevan es menos estrecflfia que en las demas comarcas

55

acia esa misma época, en Tarapacá y Antofagasta los salarios fluctuaban entre los

ri el interior y de $4 a $5 en la costa. En el otro extremo, en Magallanes, alcanzaba

monto de los trabajos especificos que se realizaban en la minería del carbón

lificiles de generalizar. La diflcultad se hace mayor en cuanto a que cada minero

total de siijomal de acuerdo a la especialización y al trabajo realizado en la mina o

frficie, generalmente pactado a. trato con los establecimientos o con los capataces,

Vergara Ruiz. El pago del salario en Chile___ Memoria de Prueba para optar al grado de licenciado
:ad de Leyes y Ciencias Politicas. Imprenta, Litografia, Encuadernación Barcelona', Santiago de
, p, 8.
'esar Jobet. Recabarrerr y los origenes del movrfmiento obrero y el socialismo chileno. Editorial
noamericana S.A, Santiago de Chile, l973, p, ll8
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9 éste por lo tanto, de acuerdo al la produccion final de cada minero, a las horas

; 0 a los días laborados, como correspondía al pacto acordado.

›s montos de los salarios dependían a su vez d.el grado de capacitacion del minero,

iyores cuando la labor requería de mayor destreza y especialidad, y menor cuando

más bien mecánicas.

ai, a los barreteros se les pagaba por metros corridos de labores -también medidos

s o por varas- o por cajones llenados, siendo común que se avanzaran cuatro o seis

ianalmente, en turnos de 12 horas de labor ininterrumpida. Las cuadrillas de

, se relevaban de tumos cada dos semanas, de modo que los trabajadores que en

ia les ha tocado trabajar de noche, a la siguiente les tocaba de día.

-s montos de los salarios por cajón dependían de si habían sido extraídos de la

sa o de la capa delgada del manto, siendo mayor el jomal por el carbon extraído

nera, atendiendo principalmente al mayor grado de diñcultad de la labor. Los

›or varas corridas dependían a su vez de la dureza del combustible y de la altura

is barreteros por lo general gozaban de un mayor status dentro de la mina, en

la labor realizada y a que su sueldo dependía sólo de su esfuerzo, siendo

ente del trabajo de otros. De ahí que, llegar a ser barretero constituía un ascenso

los operarios de las minas, premiado con una categoría de sueldo distinto.

los carreros por su parte se les cancelaba, por cada veinte cajones transportados

ique, que son los que alcanzaban a conducir en un día. El valor del salario fijado a

endía en este caso de la distancia que debía recorrer ac-aireando el mineral, de la

in de las labores de transito y del estado de la vía. En algunas minas fue a veces

ie "el barretero sea el que se entiende directamente if en todo con el earrelillero

l3l



si'ta:_ el afebeproearárselo y el debe pagarlo”. Son por lo tanto, dependientes del

, en dos sentidos; dependen su labor y su sueldo, de la cantidad de mineral

por el barretero y dependen muchas veces, de las condiciones del contrato suscrito

Jos.

e los montos de los salarios, carretilleros y barreteros, debian descontar el precio

: de sus lamparas, las mechas, el costo de los instrumentos de trabajos y en algunos

valor de los mismos carros transpoitadoresñg.

os paveros, encargados de enganchar y desenganchar los carros y de recibir las

e cada minero, recibían un sueldo fijo por cada 10 horas de trabajo; los bueyerizos,

io recibían nn jornal diario. Los enmaderadores recibían su haber por cada

1 que ponían, siendo este mayor si había algún peligro que arrostrar. Debido que su

fa más bien mecánico, el precio de los jornales de los enmaderadores era mas bien

llegandose a pagar por día ínfimas cantidades. Para el caso de los tarjadores, su

'emtmeraba por toneladas.

ecibían sueldos mas bien limitad.os, los conductores, los tanqueros, los porteros de

los caballerizos, los camineros.

lujeres y niños que laboraban en las minas o en la superficie ganaban, en términos

i, la mitad de lo que ganaban los hombres. l.,o mismo que los muchachos que

üaban las labores de tumbadores, rempiijas, desenganchadores y ayudantes de

1ra apreciar el salario ganado a partir de las distintas labores desempeñadas dentro

nas no es necesario considerar los valores nominales del jornal, omitidos en este

ìel Barrio. Op. Cit, p. 45.
ocer el precio de tales instrumentos ver Paulino del Barrio, Op, Cir. p. 21
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›rma voluntaria, por no contar con datos sistemáticos anuales o mensuales, que

foijarnos una idea específica de ellos. Baste decir que dentro de los diferentes

cantidades de salario están sujetas todas a circunstancias y erentualidades que

estan de los montos finales, el total de los dineros que finalmente se reciben. por

:de orden técnicos, por descuentos, multas, pago de materiales, etc.

r otra parte el sueldo noininal del minero no refleja lo que el obrero puede

iara él y su familia, en orden a una buena alimentación, vestimenta, educacion

buena e higienica vivienda, recreación y ahorro.

ra ello se debería contar con los datos necesarios que nos perinitan dar con el

de los sueldos., es decir, contar con los precios exactos de ciertos productos

o sujetos al grandes fluctuaciones del mercado o a eventualidades que aumenten o

ai facilmente sus valores-_, en meses determinados, para compararlos con los

¡nales pagados en el mismo ines, hecho ya el descuento pertinente de los

., multas, etc. Cuestión difícil ya que los montos de los siieldos que disponemos

ite escasos y del todo generales.

esta dificultad debe añadirse la variación que sufre el valor real del salario

ie la desvalorización de la moneda. Desde comienzos de la era Republicana hasta

del Pacífico, los precios de los artículos más básicos habían estado aumentando

:lo muy sensible. Este fenómeno se vio acentuado a partir de 1870, fecha en la

svalorización de la unidad monetaria se agravó paulatinamente, pasando a costar

e 46 peniques en l870, a un valor de 3] peniques en l880: una desvalorización

Lu Q \oQ\
'Ji- 9. Ello, más la crisis que se dejó sentir en nuestro país en 1874, impide

1 Ramirez Necochea, Historia del movimiento obrero en Chile. Siglo XX Editorial Antecedentes
5 - _ : _ '-antiago de Chile, 1936, p. I 14.
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:ar los montos de los salarios y obliga a hacer de esta una investigación muy

mayor o menor monto de los salarios ha estado siempre directamente relacionado

nada laboral y con los días trabajados.

im asi fue costumbre arraigada en la ininería del carbón tomarse una gran cantidad

is ^' ' ' "f i~. ial ano, tantos, que segun algunos calculos de bdinundo De court, os mineros

n trabajaban sólo un maximo de 250 días anualesf

lulino del Barrio denuncia en l857 que la organización de trabajo en Lota era mas

a que en ninguna otra parte. "Nadie obligaría a los obreros a trabajar el día lunes

'unos pocos que quieran ocuparse de la mitad de él; el sábado a las doce de! dia

minas quedan desierlas i los mineros se reunen a la noche para que se les pague

D , _, M6/de la semana _ A ' arte de los dos, 0 a veces tres dias de ausencia luego del

osjomales, los mineros consideran como feriados ”las_fesiividade.s' nacionales, las

lzjiosais' que para aquel mineral solo existen en el alrnanaque i aun el aniversario

terrernoío, son miradas por aquellos niineros como dias en que no sería posible

agre'guese a esto los dias _ƒesiivos, i los trescientos que ánies se han considerado

›Ó2

biles para el trabado, vienen a quedar reducidos cuando mas a doscientos

e la facilidad con que los mineros usaban ausentarse de las labores, surgieron

desde los primeros años de la minería del carbón, ciertas practicas que pretendían

ndo Delcouit. Op. Cit. p. 67.
lel Barrio Op. Cit, p. 91.
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trabajador minero a las labores extractivas, y asegurar de paso, la mano de obra

para que éstas no se interrumpieran en forma penrianente. Para lograr tales

el salario fue quizás uno de los instrumentos más efectivos para presionar la

i y la continuidad.

amo se ha mencionado anteriormente, la movilidad laboral entre el campo y la

¡abría de decaer, sino hasta el próximo siglo y las continuas migraciones 'Fueron de

1 fenómeno decisivo en la veleidad de brazos. Esto, mas la facilidad con que el

r minero cambiaba de trabajo y de establecimientos, justificó la adopción de

ácticas que encausarían forzosamente la conducta minera, y atarían al peón a la

rs primeras noticias que se tienen de la existencia de tales tipos de prácticas las

nos en las memorias de Paulino del Barrio. Ellas en términos generales, detallan

iecanismos que implementaron las industrias con el fin de asegurarse la mano de

acia 1857, la Compañía Cousiño solía prestar dineros en adelanto a los mineros

I solicitaren, con el ífin de que si ellos, por cualquier causa, resolvían abandonar la

vieran imposibihtados en orden a la deuda que mantenían con el establecimiento.

manera la empresa se aseguraba un contingente permanente de trabajadores y

1 movilidad hacia los campos.

bien el método parecía ser disuasivo, fue comun también que muchos mineros

'nte huyeran de sus labores con el dinero prestado. En lS53, el Heraldo del Sur,

ba la fuga de trabajadores de los minerales de carbón, con dineros en adelantos y

para evitar dicho abuso, que en cada estación donde se hubieran de embarcar

nero se le exigiera un pasaporte especial concedido por el Inspector, Subdelegado
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ario de establecimientos, que lo autorizaren expresamente para abandonar la

13

mbién desde esta fecha se usaron los salarios para tentar al minero a desempeñar

tores mas peligrosas. Sin embargo, según el propio Paulino del Barrio, este no fue

,imiento muy utilizado, porque el alza que suponía debía. aplicarse a los salarios

a cuenta y al cabo de un tiempo, los mayores jornales debían reajustarse

rte:

rente cz los coritínuos clerrumbes dentro de los mirrors, ellas se eonvírtierorz en una

constartte para las vidas de los obreros, quienes, cttemorizados por la _ƒrecuenc1`o

zndimtentos, empezerori. of re/tuir los ¡areas en el mortç'/ero corredor. Pero lo

1 verzctó muy luego su repugrzarzcio con el cebo de unos euarttos centavos más en

as y la e.xplomcíón de la nuevo veto continuó.

9, sin embargo, el alza a'ejorrrale.s'fite suprinzzdo sin que por esto se parahceft las

zsfcmdo para obtener este resu¿tao'o el método puesto en práct/:`ca por el capataz

i N54wñarza _

manipular los salarios como forma de presión se mantuvo como una practica

ido el resto del siglo XIX, siendo este uno de los temas mas sensibles en el

y causal directa' 0 indirecta, de la mayoría de los incipientes conilictos entre

f empresas. De hecho, la primera huelga que se tiene conocimiento en la mineria

n data de l854, y fue provocada por una disminución de los salarios acordados en

il de Lota, cuestión que ocasionó la resistencia de los trabajadores a seguir

lo el mineral.

o del Sur. (Concepción). `N°2()l. Junio 21 de 1853. Citado en: Corvalan y Vargas. Op Cit. p, 62.Í . , . _ , _ . ,, .o Lrllo. 'E11 Chtflon del Diablo _ Op Cit, p. 62.
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tlgo similar a lo ocurrido en l872, año en el cual la Compañia Explotadora de Lota

el, se negó a conceder un aumento de sueldo que había prometido a los mineros, en

el alza del precio del carbón. A raiz de ello, se llevó a cabo una riña de

ones, entre mineros y la fuerza pública que terminó con dos peones y una mujer

f mas de l50 trabajadores condenados a realizar trabajos en los ferrocarriles.

.a violencia de dichos enfrentamientos volveria a ocurrir durante la década de los

iastante frecuencia, no solo en Lota y Coronel, sino que en general en toda la región

ón. El salario, el aumento de las jornadas laborales y posterionnente las multas,

notivos suficiente de descontento entre los mineros.

Estas últimas se habían estado generalizando en la zona, siendo común descontar de

rios ciertos montos correspondientes a multas, que se cursaban con el pretexto de

ir la disciplina dentro de las labores. Dicho descuento, más el que se hacía de

materiales utilizados en las labores y, a veces, del carbón que se daba en parte de

aba por resultado un jornal reducido, que en nada se asemejaba al que se había

inicial mente.

Ya a fines del siglo XIX otros fenómenos actuarian como condensador obligado de

› de obra: el atraso en el pago de los salarios, la aparición de la fic-ha-salario y el

de quincenas o pulperías:

En las últimas décadas del siglo, se estaba haciendo cada vez más común que las

ìias retrasaran el pago de los jornales, aduciendo diversas excusas para tal

lidad. Tres o cuatro meses sin salarios obligaban a la mano de obra a permanecer sin

libilidad en sus labores, impidiendo con esto la movilidad laboral tan acostumbrada

lla época.
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l atraso en el pago de los salarios creó todo un circulo especialmente perjudicador,

lo de obra y del comercio en general. La falta de dinero ocasionada por la tardanza

:elación, obligó a que el obrero se endeudara en los almacenes de la ciudad, en los

:bio comprar fiado, al camarada, que suministraba los alimentos. Las deudas

:n los almacenes y en las tiendas de ropa y utensilios mineros, tentaron a muchos a

~, 63
[1 _

vez recibidos los tan anhelados salarios huyeran de las minas, arruinando a

tes y restando brazos a la compania _

l atraso en el pago de los jomales creó un ambiente de permanente tensión en la

era polarizando paulatinamente las relaciones entre mineros y empresarios: "él es

ravencion a nuestras leyes que disponen que et' arrendamiento de servicios sea

si es al dia, -at' dia-, z` si es al mes, -al mes-; (fort él se obliga al trabajador a

9 lei que le impone el qutncenero i con é/ se espeeufa de mí! maneras (§..). De este

pago han reclamado centenares de trabajadores, pero como aquí [as [eyes son un

los rrfeos, se les manda de Herodes a Pz`lato.s' 'MÍ

e hecho, el atraso en el pago de los jomales fue una de las principales causas del

: las primeras marchas organizadas del siglo XX, que no sólo contaron con la

:ión minera, sino también con la adhesión de gremios importantes, como los

es, comerciantes, artesanos, etc. creándose, a partir de tales hechos, los cimientos

común solidaridad obrera de la zona del carbón.

rra este entonces, la dificultad del pago de los sueldos, por parte de los principales

nientos en la zona del carbón, obedecía a un problema ya endémico en la región:

1 de moneda sencilla.

mida. (Coronel). NO337. Octubre 28 de 1883. p, 3.
Iarzo. (Coronel). N01 l7. Domingo 19 de lcbrero de 1899, p, l
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vlensual o quincenalmente, los establecimientos debían cancelar los salarios de

s operarios de las labores internas y de superficie, que se empleaban en las minas de

Las cantidades de dinero que salían a circulación para esas fechas pronto se

eron en un acontecimiento significativo para la comunidad y el comercio,

.yéndose en un hecho noticioso importante, difundido incluso, a traves de la prensa.

En 1884 los pagos mensuales que se llevaban a cabo en Lota y Coronel, ascendian a

equivalentes, entre los 80 o 90 mil pesos.€`7En 1890, mas de 260 mil pesos se

1 en un sólo dia entre las empresas carboniferas de Lota y Coronel y los

riles. En Lota y 'Buen Retiro, se cancelaban un total de l30 mil pesos, en la

¡Maule incluyendo la fundición y en Puchoco, se pagaban 50 mil pesos en jornales

:mpresa de ferrocarriles, 30 milós. Todos estos, altísimos valores para la época.

:omo las salidas de dinero corriente eran tan elevadas y tan frecuentes, pronto las

ias idearon una forma de cancelar los jornales al día, sin requerir para eso de

. en dinero, ni de capital efectivo. Para eso echaron mano de un sistema que se

haciendo común en la minería del norte, en los ferrocarriles privados, en las

mes e incluso en la misma agricultura y que ya habia mostrado con creces su

dad: las fichas~sa1arios

En términos generales las fichas constituyeron vales canjeables por dinero, cuyo

dquisitivo se circunscribia a una cierta area geografica o al un mercado específico.

as palabras de Marcelo Segall, "es un vator de cambio, válido sólo en los reducidos

cial Aracena. Op. Cit, p. 339.
au ' 'rato. (Coronel). Abril de 1890 Citado en: Con/alan y Vargas, Op Cit. p, 66.
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es geográficos de ía hacienda, la mina o el estcrbleeimienffoƒabril o en un sentido

en los límites de un almacén determinado excrlusr'v(› y exclaj/ente"59

,as fichas trajeron consigo otra irregularidad, la llamada pulpería o quincena, que

na del carbón correspondieron a almacenes o negocios de surtidos generales, bajo el

to de un Establecimiento minero, del cual se surtían empleados y trabajadores por

bz vales o fichas a cuenta d.e su sueldo.

*ichas y quincenas actuaron pronto como un mecanismo de sujeción absoluto. El

istema adoptado por las compañias obligaban al minero directa o indirectamente a

sus jornales en mercaderías, o destinar la mayor parte de ellos en los almacenes del

imiento, impidiéndole en forma categórica la libre disposición de sus salarios. Ello

lo obligaba a consumir sólo las mercaderías limitadas de las pulperías, sino que

lo ataba, aún contra su propia conveniencia, a una labor determinada y a un

irniento específico.

.a no disposición de dinero en moneda corriente impedía la movilidad laboral,

l minero a su trabajo y lo obligaba a permanecer dentro de los límites del

imiento; impedía incluso el goce de las oportunidades que ofrecía el comercio

:n Lota Baja, no sólo el acceso a las ofertas, a las rebajas de precios, a los productos

:os, sino también a las diversiones, el alcohol, los juegos, que eran la vida del

il no disponer de moneda corriente, impedía al trabajador aprovechar las

iones del mercado, escoger sus abastecedores, regatear precios y calidad de

is; impedía el ahorro y no permitía mantener una conciencia real del dinero que se

› Segall, Op. Cir, p. 35.
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`odos estos efectos, del todo perniciosos, para el trabajador minero, no fueron

lente considerados en una primera oportunidad. En términos generales, las fichas

.parecido en Lota desde 1860, fecha en la cual "se le entregaba a cada operario una

'harol o cuero con or(ƒícios,' cada uno de ellos representaba un valor determinado.

ozos de cuero llamados 'clfiaroles' circulaban en la región como dinero y los

, ., 70hacian sus compras valiendose de estos como vales al portador" ,

in l848, se habían levantado las primeras voces denunciando los 'jnrecios de las

,Is W, sin embargo, su uso generalizado ya a fines de la década de los 80, no habría

ertar oposición sino hasta los años 90, donde se denuncia.ban sus efectos

lmente a traves de la prensa.

Zn un principio, los resultados obtenidos en el mercado a través del uso de las fichas

tn considerado positivos, especialmente para la clase trabajadora, la cual -se

aba- podía disponer de la mercadería en forma cotidiana, sin depender de la

i de moneda sencilla, que tanto escaseaba en Lota.

labía sido común, entonces, que por medio de la prensa se denunciara a los dueños

macenes del pueblo, que se negaban a vender productos sino hasta la suma de un

ir no tener como pagar los vueltos en moneda fraccionaria y mayores aún las

ts contra los que aun teniendo sencillo, se negaban a ello. Según El Lautaro de

las fichas de goma de un peso, veinte diez y cinco centavos, que habían

ido a circular en el pueblo, paliaban en algo este abuso: "tan oportuna medida

iia Carbonífera e Industrial de Lota: Lota. 1852.-1942, p. 84. Citado en: Hernán Ramírez Necochea.
lei Movimiento Oìirero en (Íhile. Siglo XX, Editorial Antecedentes siglo XJX, Santiago de Chile,
Il
28.
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vor estos señores ha venido a salvar a los pobres de la abusiva conducta que el

. , , 72› en su mayor parte, estaba practicando hacia ellos”

ara ese entonces se confiaba que los establecimientos tenían completamente

os los respaldos de las fichas emitidas, con lo cual no se encontraban mayores

iientes en que fueran admitidas en el comercio. "Teniendo presente, no so/'o la

:ion de la autoridad, sino tambien la inmensa i saneadaƒortana de los señores

9 vemos que clase de inconvenientes podrán poner los señores comerciantes para

ir dichasfìc/ias, a no ser, aquella de la especaíacion, que en este caso solo afecta a

7.;menesterosa ” _

«i bien la prensa y algunos individuos celebraron la adopción de las fichas en la

el carbon, poco a poco los graves efectos que comenzó a producir en el comercio y

: mismos mineros, provocaron la protesta de la gran mayoría. La mala calidad de

s, los diferentes valores que representaban y la proliferación de este sistema como

e pago, provocó primero la desconfianza, despues la oposición. El pueblo alzó la

:ra el abuso y corrieron las tintas a favor de la clase obrera:

gunda vez: repetimos i llamamos la atencion de las autoridades acerca de la

(oseaficha de mal carton) que esta haciendo circular el establecimiento de Don

9 Schwager. Fuera esta .siquiera impresa en un buen carton, seria pasable, pero lo

mia, que hoy mismo hemos visto algunas deshaciendose solas, tanto las de a cinco,

veinte centavos, son del mismo carton. Por la circulacion de esta moneda, machos

nro (Coronel). N°l 50. Marzo 15 de 189], p.2.
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intes i otras personas de este pueblo, se han acercado a nuestra imprenta, afin de

:mos ver esta necesidad a quien corresponda, a lo que damo.s' traslado "_

falda. NO23. Miércoles 23 dejzilio de 1879, p.3.

'ias y los billetes." las fichas y billetes emitidos por las empresas particulares

de una manera cruel a la vista y paciencia de las autoridades llamadas a reprimir

isos. Sobre este asunto hay una sentenciajudicial y un decreto de la gobernacion,

21 departamento, inspiradas en las leyes generales de la República”.

-Iarzo. N°114. Domingo 29 de enero de 1899, p. 2.

vieda que bajo ningun punto de vista debia tener circulacion i menos' todavia ser

la lejitimarnente, ha principiado a circular estos últiinos dias.

dazo de carton verde, cual una de las eticguetas que ponen a las carretillas de hilo

rremidades, que seguramente no han podido tener cambio en este pueblo i han

hacerla circular aquí, pero los comerciantes no las han aceptado ni por medio

i aun uno de éstos estuvo mui espuesto a pasar al cuartel de policia por crcersele

N H'ba enganando a lajente .

'alda. l\/““28. 1)omingo 9 de agosto de 18 79, p. -1.

1 bien, en un primer minuto las fichas tendieron a ser aceptadas en el comercio,

gunas no fueron aceptadas ni en la plaza de las_ƒritangas. Frente a la facilidad con

s eran falsiiiìcadas, los establecimientos mineros optaron por otorgarle poder

ro sólo en cieflos almacenes, evidentemente, en las quincenas de propiedad de la

ampañía que emitía la ficha. De esta manera, los vales fueron legales de cambiar
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mente en dependencias de la empresa, considerándose toda transacción al margen

pañía, un robo.

L explotación que significó la adopción de las quincenas exclusivas genero una

i ola de protestas. La circulación de las fichas en Lota, Buen Retiro, en Coronel y

tablecimientos Schwager, habia sido tolerada en el comercio sólo hasta que las

5 se negaron a responder por ellas: "_,//asfic/ias) estaban destinadas a circular soto

'I Establecimiento -suponemos- del cual es administrador don (ìuillerino Perry -y

Zntendernos que lo es de la carniceria y de la quincena- pues el señor Perry en

esto teleƒorieó a las principales casas de comercio de ésta, diciendoles que no

sasƒic/ias i que el no responde por ellas pues podrían ser_ƒals'¶icadas.

ndo por nosotros el por qué se tomó esa medida, se nos informó que era para

sirlas por 'cartones vales por mercaderias' para evitar asi su circulacion

'4

llo obligaba a que el total de los productos que abastecen a cada una de las familias

mineros debian procurarse sólo en tiendas especificas, de propiedad del

niento. En ese minuto la circulación general de las fichas se paralizó y el comercio

la noche a la manana, un mercado importantísimo.

n Lota el establecimiento Cousiño, no estuvo ajeno a ello: "t;`xisría también, la

ón estricta para todos los trabajadores de la ¡nina de comprar nada ni provisiones

ler ni un pedazo de tela fuera del despacho de la (Íornpañia. Cualquier artículo

'ra otra procedencia era declarado contrabando y conƒiscado en el acto, siendo

_ . . ., . . . 7:las reincidencias con la expulsion inmediata del conlrabandista" “_

«ta/'zo (Coronel). N°l l3¬ Domingo 22 de enero de 1899, pel
:ro Lillo. "El Registro". Op Cit, p. l`l2.
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Tales extremos tuvieron un principio, más bien moderado. Para el caso específico de

as primeras noticias acerca de la existencia de quincenas al interior del

imiento nos las da el propio Octavio Astorquiza, en forma bastante sutil:

edtficio del almacén o tienda, actual Econonzato, data de tiempos frias antiguos.

3 ya habia en Lota Alto un almacén a cargo de don Federico Pitt, que actuaba. no

npleado del Establecimiento, sino como concesionario.

'de se instalaron, en iguales condiciones, los señores Srin Juan y l)ucasseau, lfis

2n 1875 ya ocupaban el lugar del actual almacén. Posteriormente, la (Íompafia

almacén por su cuenta para que las provisiones se vendieran al mas bajo precio

if-'6

Dicha infonnación difiere con los testimonios de Marcial Aracena., quién en 1884

la existencia de pulperías o quincenas en toda la zona carbonífera: "no se

¡bra en los establecimientos carboniferos sostener grandes tiendas o almacenes de

mes y demás artículos de consumo para venderlos a los operarios, como se

lbra, y como lo hemos visto en las provincias de Atacama y Coquimbo, consistiendo

verdadera especulacion comercial el verdadero negocios de lasfaenas en aquellas

I-031177

Como sea, lo cierto es que durante toda la década de los 90 variados testimonios dan

de la existencia de quincenas en Lota. De hecho, la prensa habla de la existencia de

1 tienda en Lota Alto: ”confi^ecuencia se instalan (los mineros) en el crucero único

. . . . , , 1 ¬x . -Alto; o sea contiguo ala tienda unica que alli existe )"' , con lo cual no es dificil

Aracena Op Cit p, 328
[uiza y Galleguillos. Op Cit, p. 94
il _ . . ` _ .
nsa. (Lota). N°l86. Junio 6 de 1897, p. 3.
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lenta del negocio redondo que le significaba a la Compañia mantener el sistema. El

dispuesto para los salarios era. forzosamente gastado en los almacenes de la

ia, a traves del sistema de fichas, con lo cual todo el circulante que tuviera que

lmente emitir la empresa retornaba a sus bodegas por medio del almacén.

El abuso era mayor si consideramos que los precios y los productos vendidos en

almacenes no estaban sujetos en lo absoluto al mercado, sino más bien dependían,

.f calidad, de la voluntad del dueño de la quincena, 'pues todo será viejo i rancio

l gusto del auincenerom”.
0

i\/luchas pulperías se enriquecieron a costa de este fenómeno e incluso algunas

un canjear fichas por dinero efectivo a quien tuviera apuro de él, siempre a menor

rl de lo que las fichas representaban. De hecho, el quincenero fue quien mejor

› hizo de la desgracia del pueblo.

Al parecer en Lota los almacenes de la Compañía estaban en general bien provistos

ecios no superaban los de Lota Baja: "las provedurias o quincenas de las compañias

eras tienen un surtido variado y completo no solamente de artículos de primera

iestinados a la alimentación, sino también de especies necesarias para la

_ , . , Í -ntaria, que proporciona a sus operarios a precio de cosro"`”, sin embargo, otras

nor este vale a cualquier precio (..)

ies ponen en duda tales facilidades: "En estas 'Quincenas' no hay precios

cionales, ni puede haberlos, puesto que el vale que da el patron es esclusivo para la

na y como 'la necesidad tiene cara de hereje', el trabajador tiene que aceptar lo que

till

:Marzo (Coronel), N01 l 7. Domingo l9 de febrero de l899, p. l
md _ _ Í , . 7 .
2

0 Delcourt Op Cit p 69
Marzo, (Coronel). N°l l7. Domingo l 9 de febrero de 1899, p.l
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busos mas, abusos menos, la obligatoriedad de disponer de los salarios en un lugar

› pesaba fuertemente sobre el hombro de los mineros, tanto más por la existencia

,ias que fiscalizaban que las compras se realizaran dentro de los limites del

niento y que las fichas no fueran canj eadas fuera.

os celadores debían evitar además, el comercio clandestino que se estaba

ando solapadamente dentro de los limites del establecimiento, producto,

te de la presencia de la ficha-salario y de las quincenas.

I comercio clandestino de licores, sobre todo, estaba tomando alto vuelo en Lota

to que comenzó a ser denunciado incluso por la prensa.

[ora Alto: llega a nuestro conocimiento que en Lota Alto existen muchos que

nomemfe expanden lrfcores' de todo jénero, especialmcfnte el vino, y de lo peor

comparable solo a un toxico cualqzziera.

ivos poderosos nos obligan o denunciar este abuso, siendo el primero los estragos

'cm los licores czo'ulterado.s', y porque lu odz'nzím`stracion del ]¿`stobleci1m'er1fo ha

9 fermmanlemenfe lo! venia en la purfe que encierran .s'z1sd(›mínio.s'.

Jecimierzto or' ¿onfzor esta determmofcion no mío /zo tenido en mira evitar la

cia de [os tmbojadores a sus faenas sino prmczpolmeme el peligro que corren

1 vez embr1'agao.'o.s' con .licores rnaLs'anos.

92 rv'as de pago es cuando se hace mofs revelacíw ef abuso que denunciamos" .

as perniciosas consecuencias que estaban teniendo para el comercio y para las

areras la circulación de las fichas, no sólo perjudico el comercio de todo lo que fue

ia, sino que exacerbó también el ingenio minero, que fue en definitiva lo que lo

sa. (Lota). N°l87. Junio 13 de l897, p.3
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la ruina: le impidió di sfmtar de las lluctuaciones del mercado común, y en vista de

pudo gozar de ciertos bienes, como el alcohol, lo llevó al contrabando y de ahi a la

irque el castigo ante tal delito en Lota Alto se penaba con la expulsión.

-O paradojal de todo esto, es que quién cometía delito, no fue en este caso el

sino que la propia Compañia en virtud del decreto del 26 de octubre de l852, que

1 expresamente a todos los particulares emitir cualquier seña que representara

ara a 'ar a sus trabaadoresi "lis ¿absolutamente ro~ht`b¿a'o a [os ,articularesP P P P

eñas o ntitades o cua/quiero otros .s'igtto,s- como mr›tfteda,7 y que los que fos hut›z'e.s'en

son obltg(idf_›.f: of recogerlos o cambiar/o.s' por el valor que .represertton en moneda

te o legal, stfn que les sea lícito cottlinuar su circuloctfórt en m`r1gurtct_ƒortrta y por

pretexto (__) M33

Ilegal, pero permitido, al parecer, porque en este abuso el Estado no tuvo nada que

b Vergara. Op Cit, p. 15.
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cAPiTu|_o N°||i
MECANISMOS DE CONTROL SOBRE LA CONDUCTA DEL

MINERO

Desde que la zona del carbón se perfiló como tal, ciertas características de la

:ión que habitó dicllios parajes mantuvieron un tópico común: una fuerte propensión al

aigo, una inclinación a la movilidad y la absoluta irresponsabilidad laboral. Ello, sin

tuvo sus origenes, en la conformación de Lota como zona de frontera y en la

nbre tradicional del pueblo minero de movilizarse continuamente entre el campo y la

cuestión que debilitó el arraigo y creó una sociedad con débiles cimientos.

La falta de mano de obra permanente, capacitada y leal fue sin duda un valor escaso

legión y la necesidad de las compañias mineras de procurarse brazos medianamente

Isables, sanos y comprometidos con las labores, apremiante.

Parte por esto, y parte también por las caracteristicas propias de una zona de

les, en la región del carbón, se verificaron durante toda la segunda mitad del siglo

lbiertos abusos por parte de los establecimientos sobre las personas de los mineros,

¡sólo se realizaron a vista y paciencia de cualquier autoridad, sino que se obviaron de

ln más absoluta.

Los mecanismos ideados por las compañias para amairar a los mineros a las labores,

nron, sin duda su punto mas alto con la adopción de las fichas y quincenas. El atraso

cancelación de los salarios, los abusos cometidos en la aplicación de multas, _\;' la

iia propiedad de las viviendas., oprimieron la libertad del peón, a tal punto que

ron absolutamente su movilidad.
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A la posesión de una mano de obra permanente, pronto se le unió la necesidad de

con brazos, no solo estables, sino también leales, medianamente educados, y sanos.

i que las compañias utilizaron una serie de mecanismos destinados a encausar la

:ta minera por las sendas de los valores que la sociedad consideraba los mas

ados', y que, de paso, convenian a los intereses de los establecimientos.

Para ello la gran Compañia Explotadora de Lota y Coronel contó con una policia

llar, prohibió la venta de alcoholes, creó escuelas para los hijos de obreros, impulsó

ls sanitarias e intentó cambiar con ello una identidad que no sólo nació con la

in de las propias minas, sino que antecedía y superaba con creces el poder de las

lìías. Una misión imposible, con objetivos claramente particulares, pero loable en

porque lograron imprimir con ello, cierto orden y disciplina en los caóticos

nes mineros.
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\D|v||NlsrRAc|óN DE JusT|c|A Y Po|_|cíA.

.a ciudad de Lota y los demás centros que conformaron la región del carbón

tnente hablan nacido junto con las minas y con la explotacion del mineral. Era una

trabajo duro, exigente y sacrificado, una zona de hombres. Las condiciones

s fueron durante todo el siglo XIX en su mayoria extremas y mas de algunos

aban que no era un trabajo sino para "ef peor tipo de gente (...) como que es de

. _ . V [r tener todo des¢:tpego a to vida para exponer/lo tncondtczonalmente "

.a peor o no, lo cierto es que Lota fue cuna de excesos. l)esde que se conformó la

partir de la decada de los 50, a Lota llegaba de preferencia población que emigraba

unpos, colonos que intentaban expandir la frontera., chilenos al margren de la ley y

ral, hombres que tenian como principal seña el desarraigo. Se confonna desde

i, una sociedad donde el listado no existia, donde las leyes la dictaba la experiencia,

al corría por cuenta de la mera intuición.

.a presencia de los establecimientos, la imposición de un régimen laboral y de una

il sobre las cabezas de estos hombres de frontera, poco cambiaron la situación. La

ia de un trabajo asalariado incluso dio pie a nuevos excesos, la ciudad y sus

nes, el alcohol, las fiestas, el juego, abrieron nuevas posibilidades de mitigar la

d y la vagancia. lil empleo ocasional permitió la mantención de los vicios y en

i generales se conformó en torno a los centros mineros, una importante población

cuna de criminalidad, violencia y robos.

nz. (Lota). N°65. Diciembre 8 de 1894, p. 2
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irte por la aislación propia de los centros mineros, por la caracteristica de fin de

por la precariedad de las condiciones de vida, la miseria, la rutina de un trabajo

ie y peligroso; en Lota, las fiestas, la evasión que si gniticaba el alcohol consumido

coinpleta ebriedad, la prostitución, el juego y las apuestas, c-onstituyeron el

› sentido de la vida del minero. Al lado de las diversiones, la familia, el hogar. la

1 de los hijos, junto con todas las miserias del minero, desapareclan

›ta Bajo fue el centro de los vicios y cuna de los más famosos centros de diversión

ica: "Es un espectáculo que descle el primer rnotnento despierta la atención a'e

viajeros el que ofrecen Lota Bajo con .sus casas preñadas de negocios destinaabs

i espensas de los itnprovisculos mineros. Hai calles enteras que no están ocrupaa'a.s'

aequeños cuartos, en donde impúdicas vestales ostentan a toda hora sus rnarchitas

su repugnante tlesvergzäìenza. En otras, la,vfondas, los cafettnes, los tenalucnos,

'ías, los a'e.s'paelzos procuran atraer a los consumidores con alos eebos que tanto

V _ _ 'Jrcen en los /'fiambres de nuestro- pueblo: el lzcory las rnu¡eres”“

alcohol y la prostitución traían consigo desórdenes y riñas y se constituyeron

imo una de las causales mas comunes de violencia y robos, 'muchos de los cuales

tn incluso en homicidios. La opinión pública entonces, clamaba porque las

les pusieran tin a estos verdaderos focos de corrupción, y que clausuraran

lmente, las tradicionales fiestas y ramadas que se extendían por toda la noche, e

or días, en plenos centros residenciales y a vista y paciencia de todos.

Lota es un pueblo que tiene una vida especial, casi unica en su especie, ¡Í que por

Ho. (Valparaiso). ,N°3-68. Marzo 8 de 1889. Citado en: Gregorio Corvalán y Marcos Vargas.
BS 7' _ I - . .i tde sida del minero en la Superficie". Instituto de Promocion y Desarrollo, Documento de
li', Concepción, 1989, p. 78.
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no puede ni debe guiar su admíní.s'ím'c1on por lo de los demas. Pueblo minero, en

ííczres de tmi›orjadore.s' estan sepu/todos en las profundidades de la tierra sacando

ale ei elemento esencíofl del vapor, z' de donde solo salen cada quince o mas dias

bir ei' pago de sus sudores, necesita que se le aparte, que se Ze quite de su visto

desfocos de corrupcion que se llaman chinganafs, fondas, íambos, adonde corren

:demente creyendo encon.tm.r' el descanso para sus miembro._v_ƒàHÍgodos por los

ends, o goslofr el jornal de sus trabajos, a embrnfecfer el espíritu con las

Was, (1 consumir el pan de sus ¡zi/'os i de su.s' esprøsosy' esti) es, si el vicio no los

r la pérdida del honor o de la so/ud: of la cciree/ o al hongoiial _n-3

as desórdenes se hacian mas intensos los días de pago, cuando los mineros

con suficiente dinero para gastarlo en sus vicios. De las minas entonces, bajaban a

› dejando atrás las galerias interminables, las labores extenuantes, la mujer y los

a echarse en los brazos del dios Baco, manipular con guopeza el con/o y dejar la
. _ _ . _ 4a, si fuese necesario en una noche dejuergo _

ente a tales hechos, la autoridad local no tuvo, ni procuró contar mayores

La debilidad y la indolencia con que la policia actuó frente a los desórdenes,

mayoría de las veces el descontento de la población, que no sólo clamaba por

sino que sentia que se encontraba en la total indefensión. Los desórdenes

as bajo la influencia d.el alcohol no respetaban lugares ni horarios, registrándose

S incluso, en plena misa del gallo, en el interior de los teatros, en la vía pública, en

Lota). N°29-4. Domingo 29 de agosto de 1882, p. 2
l _ _ . _.

*P

Molina Urra (bndruon ewnom1(.r›-soemi de ¡os mineros en la zona carhomfera. .Vlemoria de
optar al grado de Licenciado en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad de

ción, 1948, ia. 85
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a, dentro de los locales comerciales, entre otros muchos lugares.5 En todos ellos la

1 la misma: la policía brillaba por su ausencia.

El minero, derrochador y temerario, no temía defender su honor con sangre, ni

asi la totalidad de su sueldo en fiestas y mujeres. Le gustaba participar en las

de caballo, en las canchas de bolos, en las peleas de gallo, Utilizaba su poco

libre en diversiones, embriagado y rodeado de amigos y camaradas. Carecia de

dad para con su familia y era en general un hombre frío, acostumbrado a las

y a la aislación de las galerías, al mismo tiempo que a las fiestas y a la alegria

le un buen vino.

unto con los excesos del minero la ciudad sufría de otro mal, profundamente

0: la ociosidad..

.a tendencia. ala Vagancia y al ocio mantenía a Lota "plagado de mendigos”, gente

mtariamente pretefia vivir de la candad ajena, para pagar el vicio y el juego. El

s juegos de naipes, envite o azar, las chapas, eran todas entretenciones populares en

orrían las apuestas de los pocos centavos que generalmente poseía el pueblo, y de

s golpes y bofetadas. El mendigaje fue de hecho, un problema, serio en la ciudad

vicios y robos, no ajeno alas denuncias que formulaba entonces, la prensa:

'D1`seú,Zpenos la policia de nuestra ingenuidad, a e!/a f no a otra le echarnos encima

lefesios. Sus propios ojos ven 1' palpan dia if noche que no puede haber un pueblo

'rofnpido que el nuestro, ní mas pfagado de vagos 1' rnafenírelenidos de ambos

lurdeles bai enque no caben las muchas jóvenes i bien roílizas nnçferes que a//í se

ana (Lota) Existen infinidad de noticias a cerca de desórdenes, riñas y ehinganas, pubticaeas
mente, desde la Fundación del diario el 13 de agosto de 1893, hasta el N°54, conespondiente al 13 de
18 .94
(Lota). N°4-7. Septiembre 9 de 1876, p.3
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para la maldad i la pillastreria,' i cuartos i celdas tambien enque no falte esa

a acompañar a esas madres ministros o niñas visitadas como se titula esa ra:a

da. l/edlos como se asilan i como lo hacen cuando no les viene a la casa lo que

os convencerets de nuestra narracion. Por otra parte, ved ct esos grupos de

que nofaltan en las tabernas, fondas, calles publicas, cast gorreonerías, donde se

:zƒorrnar elpensamiento del pillaje u otras maldades por el estilo. El tiempo es ya

le cortar este mal de raíz 1' no dejarlo para mas tarde; el remedio es eficaz i mui

oblígeseles al servicio 0 algun otro trabajo manual en casas de respeto, i en

:to no sea, que tuerzan cigarros, piquen tabaco, laven o plane/ren, etc. antes de

fer en el ocio infernal i despil/arrado que /toy se apofean” .

into a ellos, Lota sufrió de otro esti gina peor: el bandidaje

esde que se conformó el pueblo de Lota en torno a los piques mineros, la aislación

2 la zona, atrajo a un considerable numero de bandidos que huian de la ley.

os rurales que practicaba el ajio y los saqueos a las haciendas de los alrededores,

ainenzaron a practicar el robo y el asesinato si era necesario, en las propias

del carbón. Su número, en constante aumento se nutría de las constantes

nes de ociosos y ladrones que provenían del interior o del notte, principalmente de

CS.

las afueras de los pueblos mineros, se reunieron comúnmente, vagos y bandoleros

im de organizar salteos y robos en la misma ciudad o en los campos vecinos. En

ms bandas se habían constituido como una verdadera plaga que asolaba las

5 el comercio sin mayor resistencia. "La gobernacion tiene noticias de que en

puertos i lugares rurales del departamento se reunen hombres desconocidos i

Lota). N” 21, Febrero 6 de 1876, p.3
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sos, donde se bebe hosla fu em/Brioguez i el desorden, verdaderos chinganas,

corrupcion i del crímeri, »pues allí se acuerdarz los robos i' sulteos' con izoniicidio,

'entes hurtos de (mima/eS,' hecho,v que mantienen con peipetzio cilorma a ¡os

'ios i' genio trobzijfidtiirn .n3

anto habían cundido estas prácticas ilícitas en los campos y en las ciudades que el

ongreso debió dictar, en 1876, una ley específica contra el bandolera-iiio, que

, pena de muerte, para quienes fuera probada su culpabilidad en la participación de

› una tentativa de este crimen y si al salteo cometido se le sumaba el homicidio, la

, u otra injuria grave de obra contra las personas).

Ã bien el proyecto presentado en el Congreso mereció la aceptacion general, eri

ituacion no cambió en lo mas minimo. El endurecimiento de las penas no .impidió

saltos, los robos y los crímenes siguieran siendo los protagonistas de la prensa e

as noticias publicadas al día siguiente del edicto denunciaban la precaria situación

dad de la ciudad:

É! domingo se piiblilco por brindo la nueva lei dz`c'1ada sobre bana'aZçi¡`e,' pero tonto

femor infƒiindiii of los malliec/tores, que pocos momentos despues, i en uno de los

2. (Lota). `N°23. Noviembre 19 de 1893, p.2.
de Bandolerismo sancionado por el Congreso. Santiago 3 de agosto de 1876.
:odos los procesos criminales que se siguieren por homicidio, hurto, robo¬ incendio i accidentes de

ad i absolveran o condenaraii al leo segun creyeron en su conciencia que es inocente o culpable
an sin aplicacion a los procesos de esta clase todas las ¡ei/es relativas a la apreciacion que los

n hacer de la pi ueba cn causas criminales
pable de iobo o tentativa de este crimen sera castigado con pena de muerte siempre que al mis¬ o

`ciese reo de homicidio, violación u otra injuria grave de obra contra las personas
ondenados por hurto 0 robo seran castigado, además de las penas que a dichos delitos imponen el

V L con veinticinco azotes por cada seis meses,

rs. tanto los jueces de primera instancia como los tribunales superiores apreciaran la prueba con

ad ' .'." . ._ . .S .' ,,"'

¡ll .t _ ¬ ' d ' . ¬' V ._ .' '¡¬;

ii
c
na
'Tesidente de la República, de acuerdo con el Consejo de Estado dictará los reglamentos que deben

esente ley einpezaia a regir en toda la Republica veinticinco días después de su publicacion. en el
'c-ial.

plicacion de las penas establecidas en presente ley.“_ Ñ, 1 _ , .

iti `
ota). l\l°44. Agosto 13 de 1876, p.3.

156



mas corieurrio'o.s de la poblacion, en /a nzisina puerta puede decirse donde habia

rnero dejenie pero entrar ii presenciar una inciromci de biifiiiztiiieim, se ie fin

alcicia ci un indivioluo haciéndolo pasar inmediatamente al oiro nziiiitío xäiz er:

ro.

Tn la rnisrno noc/'ie hubo dos robos i nn sa/reo con ¿image de cz.s'e.s'incito.

tiado

Í.Í'S“ 9.›-_; t-_,_rm-_ 'Y

” fan poco iemor y respeto ci que es debidii? Se dirá por rnucf"ios; os lo voi 1,1 decir

s palabras; es debido a la poca vigilancia en el puebfo por su re¢ii,icia'o niìrnero,

' parte, i ia poca precoiicion i enerjía de la ciuioridao' por otra. Dos rrióviies

'emenie poolerosos para dar ináir/'en of que se desarrolie con ¡nas ƒiierza el

. . . iofe i cometain ¡nas /iorrendos cisesinaio¿i" _

'ara combatir estos problemas de larga data dentro de la población minera, la

1ia conto con una autoridad local, esto es, la policia del pueblo, cuya caracteristica

1 fue, a juzgar por las denuncias formuladas en la prensa, su completa

:tencia.

K' no podia ser de otra manera, si para un pueblo entero con mas de 3.000

es en 1857, el cuerpo de policía no contaba con mas de 5 hombres desarmados,

oldados y un cabo, que, ademas de prestar sus servicios como guardianes de la ley y
n público, hacían las veces dc marineros, en el caso de que el subdelegado debiera

:ordol 1.

,a situacion de tales años no habría de cambiar grandemente en lo que quedaba del

a primera ll`eneincia de Carabineros solo se creó en 1879, y a juzgar por los

'_(Lota). N°45, Agosto 26 de 1876, p. 2.

iio
` o del Barrio Noticias some el ieri-eno carboiiifei^o de (_`oronei i' Lota 1' sobre los i.='<ib¿i,-os en ei

s. Imprenta Nacional, Santiago, 1857, p. 97
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entos de tropas y de contingentes armados que se solicitaban de los pueblos vecinos

uano, Concepcion, Coronel- para soliocar las primeras revueltas mineras, la dotación

ales no debió de haber sido muy importante:

'En ambos puntos (Lota y (_,.'orone/) la inseguridad era ya un ma/ que iniei'rim2pz'a

ares y que ponia en cor_iflicios a la autoridad focal, debil por si so/a para

nerse a los graves desórdenes de [os fraöa¡'adr›re.s. Heridas y aún asesinatos,

:ción de los trabajadores en contra de los dueños de [as minas, eran hechos que se

, . izz,p,.' .,, .f/'con escandaio y que reclamaban un remedio efica:

aparte de los desórdenes que se producían comúninente en Lota producto del

y la gran cantidad de locales de diversión, la policia debió hacer frente a los

y marchas que protagonizaban los mineros, que se generaban a partir de ciertos

s cometidos por parte de los establecimientos.

asi en 1872, ciertos desórdenes producidos por un grupo importante de mineros

entos por promesas incumplidas por parte de la Compañía Explotadora, fueron

ente reprimidos, no por la policia local, sino por un piquete de soldados mandados

Intendente de Concepción. Como resultado, 150 peones fueron encarcelados y
. . , . L"as a trabajos 'forzados en la construccion del ferrocarril °_

E-sta resolución, sin embargo, ya habia sido tomada con anterioridad. En 1859, una

i provocada por trabajadores de las minas había obligado a enviar a la zona "zm

del baiaiíón cívico de Santa Juana y la mitad del batallón 4° de línea al mando del

a 1857 Tomo ll p 21€-15 Citado en Hernan Ramirez Necochea Historia del Moxiniiento
Chile Si¿lo XX Editorial Antecedentes siglo X1X Santiago de Chile, 1956 pg 13_` Para
estas asonadas o rebeliones eran producto de la exasperacion que producia entre los o¬reros la

'ii inhumana.
evista del Sur. Mayo 5 de 1887. Citado en: Luis Ortega. “La Frontera Carbonifera 1840-1900".

tias del Intendente de Concepción al Ministerio del lnterior, publicada en el A/íeii.sojerr› de io
F ` 1 7 ) - V u _ _ ._ il , I ` - " 'L I 4 :_ `- -

n 'Z M". ` -J i ¬ ' i ' `f
L t I i ' ,I , " ' ¬

n
R
lapocho (Santiago, Chile). N°31. Priiner Semestre de 1992, p. 145.
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travenam para sofocar el desorden, que había incurrido, entre otros, al saqueo de

a destruccion del comercio y al maltrato a carabineros.

›s conflictos entre empresas mineras y trabajadores se íntensificarian con el correr

as, expandiendose además, por toda la región del carbón. El interés de los mineros

r una mayor justicia social se exteriorizó principalmente a través de saqueos de

VJ Q¬asaltos a los cuarteles de policia. lo a partir de la década de los 70 estos

utos espontáneos adquiriran características de huelga, manifestadas principalmente

tlización de las faenas, para ir perfeccionandose, ya en el siglo XX.

1 este momento la mayor preocupacion de la policia se concentró en los motines

:os que se producían generalmente los fines de semana, en medio de las chinganas

5 efectos del alcohol. El control de orden y la protección de la propiedad privada,

ios en el comercio y sobre todo evitar la fuga de presos y la perdida de sus propias

¡eron los grandes cometidos de la policia. Esto, porque en Lota se habia hecho

[ue en medio de las marchas mineras originadas por ciertas revindicaeiones

la turba asaltara los cuarteles y pusiera en libertad a los reos, no sin antes barrer

mercio circundante.

le lo que sucedio en 1884, cuando un grupo importante de mineros decidió liberar

: sus compañeros 'presos por ebriedad, con tanto despliegue, que finalmente el

e transformó en motín, llegando a tal extremo que los insurrectos cortaron las

I telegrafo para evitar que se pidiese ayuda a las tropas de Concepción. Las mismas

ncias resultaron luego de que un grupo de mineros decidieran atacar la casa de un

I, .del Sur. (Concepcion). Septiembre 22 de l859. Citado en: Corvalán y Vargas. Op, Cit. 13.19,
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jn de 1884, que terminó con el cuartel de policia completamente quemado 1

tario del establecimiento, por sus compoitamientos abusivos. Y los ¿graves resultados

is

En todos ellos, la policia se vio absolutamente superada. Lo que partía por una

disputa terminaba en grandes riñas, donde se apelaba al compañerismo y a la

dad. para con el compadre serziiclo y se terminaba entonces, con fatales

.1€l'lCl 3.5,

A parte del escaso número de policiales en Lota, al parecer tampoco existían

›s para permitir que estos desarrollaran mas eticientemente su la.bor. De hecho, no

antecedentes que nos permitan deducir que los policiales portaran armas, antes bien,

isa y algunas fuentes, aluden a que éstos se armaban nada mas que con palos o

"Estos hombres cuyo número es mui iÍri.s'uƒicieri¿e para el servicio, no clisponen de

1-la arma, aun cuciudo esién enceirgczdm ¿le la cusiodicz de los presos, que es

ebib/e que rio se huyan inmediatamente despues que se les foma, sieudri la cárcel uri

i misercilvle i más que miserable inseguro, i cíisporzierido muchos de ellos de ari-nos

poseen sus guardiaries.

Con extrañeza se vería en cualquiera parte o que es allí mui comun: diez 0 doce

es armaelos casi todos con cuchillos i cu.s'todiaci'os por uno solo que cu¿ino'o mas

e de un látigo, o lo que es mas curioso todavía, de uri sunclio de hierro sacado de

barril _fuera oie .s'ervicio

lis Ortega. La_ƒ,'roizrera ccirbonifera 1840-i9()O. Revista Mapocho (Santiago, Chile), Nf 31, PrimerB, ,1992,13, i4<›~i47.
p. 98.

160



)e a.hí que sea fácil entender la ausencia normal de la policia en medio de los

ies y riñas y la llegada tardía, la mayoria de las veces, a aquellos lugares donde se

va su presencia:

'Corno siempre la subida de Lota Alto es teatro de los desordenes' _i' la ¡oolïfia

anda desgjraeiada por ese punto. Un policial valie.riie.' valiente sera para el trago

nosotros y no para defender o resguardar el orden público. (Jigainos

Él martes en la mañana entre la puente (sic) lísmeralda y la primera garito un

desaƒiaha e insultalia con todos las palabras existenises y por existir, al paco de

en ese punto.

Yin embargo este quedare impasible como si nada le dijeran y como alguien le

i porque no tomaba preso al provocador. Contexto mui tranquilo que su adversario

un palo y que por eso no lo tomaba.

“or nuestra parte decimos, si la policía se compone de individuos tan cobardes

te, vamos a quedar bonitos, cuando sea necesario pedirles auxilios "”.

ìste comportamiento de todo impropio para un oficial de policía, fue bastante

:n Lota. En este sentido la prensa criticó duramente y con relativa frecuencia el mal

r de la policia y la inutilidad con que actuaba; esto, cuando se decidía a actuar,

fue más comun que los oficiales ni siquiera se aparecieran en los lugares de

iconflictos:

Desorden: "/llƒinal de la calle Sotornayor, subida oi Lota /llto, fórrnese en noches

= un gran desorden, sin que la policía acudiese por allí. De seguro estarian

lo en otra c(›.s'a"¡`šl.

Fíí_"í____

pm. (Lota). l\|°32. Domingo 20 de noviembre de 1893, p. 2
pia. (Lota), No l9, Agosto 20 de 1893, p. 3

lól



[)esorden: "Uno rnayúsoulo luvo lugar en la noche de/ domingo en fo caíle

ayor entre rnajeres ébrøom' que pelearon aiii durante una media ¡mm _1* no obstante

re 1/amado por los vecinos repetidom' veces a la policía, esta no aparecio .mzo en ¡os

vs momentos cuando los combo/†íerztes se refzraban, unas vic:torz'o.~:as y olras f'!enu›' de

duras "J 9.

"¿Era donde estaba la poíz'oáa?.' En la calle de Ja Aduana, se bailan el [únes dos

es a mas í mejor, sirviendo de enrrefenorfon a una gran numero de espectadores, cuya

nda duro cerca de dos horas sin que Se le ocurríere a algun pol¿(;z`al acercar sus

. WÍÍ3es por ah: .

"Verdad de d leguo: no se comprende fa ceguedad 1' sordera de nuestra policia.

us- por creer que ofnrzcgue se fe pusiera un amo por a'ef'aru†e de sus ojos no io veria,

rr este cantara a .sfus oidos, no lo oirfa. Pero menos todavia se comprende suproceder

- , m2!rxrregulaz, abusivo .

Junto con la negligencia de la autoridad en Lota, la policía sufría un mal aún más

ioso, cua] era el abuso que cometìïan algunos oficíalesì que amparados en la dignidad

cargo se atribuãan. poderes que no tenían y es más, se tomaban ciertas libertades que

b estaban reñidas por la ley, sino que elflos mismos sanclïonaban comúnmente. Ellos

'emana (Lota).N°21. Septiembre 3 de 1893, p. 2
Ha (Lota). N'“`3ì9, Febrero 18 de ì883, p_3
wa. (Lota). N°221, Marzo 4 de 1883, pl
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por ejemplo, la participación de oficiales en delitos de ebriedad, prostitucion riñars.

enes en la via pública, entre otros.

Para ese errtonces, la escasa dotación policial dependía de un sargento que a su vez

efe de policía. Sobre el, a kilómetros, se encontraba la capital de la subdelegacion y

ganos fisca.lizadores del Estado. La máxima. autoridad, por lo tanto, no tenía mas

que los que le permitía el pueblo, y la prensa., que actuó como vocero de las

aridades del servicio policial.

Los abusos que cometía la policía y los excesos en que caían comúnmente, no

uia clases sociales, ni obedecía a causas específicas; eran más bien producto de las

stancias, del animo de los oficiales o del carácter de alguno de ellos. Siendo común

no ricos, como pobres, protestaran contra la incompetencia policial.

"Sigue la danza: la policía ya no hai dia ni noc/ie que no cometa un crírnen o un

/__.) Hoy dia no nos ocupamos de soldadox' nos ocupamos del sarjento que hace de

la policia. liznbríagado este entró en una casa donde liarzbian (sic) varias _/øersonas

as con el objeto de conducir preso a una de ellas por una fnulra que le había

tro por el subdelegado 1' que no la habia satisfeclto. Todos se pararon para hacerlo

ender al sarfenro atte sin órden .vnperior no podio obrar de esa manera. /í.s'ío le bastó

ento para que estendáera órden de prision conlra todos los que habian en la casa ¡Í el

n22:omo ejecutó esa operaciónfire frayendolos todo el carnino a golpes y boƒeradas .

Policias que se encuentran "no como conviene, .sino con vzno”2 , oficiales

onizando desólïlenes hasta el amanecer, escándalos en las cbínganas por la presencia

11, entre otros, fueron acusaciones comunes para la policía de la Subdelegación de

ia. (Lota). N°36. Mayo 28 de 187 "
ze' o - '.

_

ca.9 (D-C ›--' c›0L;-> KO “<:>T1art . (Coronel). N°lG0, Abra' 29 . 3
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que al parecer no contaba ni medianamente con las cualidades, ni las aptitudes para

¡zar ningún tipo de orden. Menos en una zona donde la violencia y las riñas eran pan

la día.

Debido a las precarias condiciones de seguridad, incluso algunos propusieron la idea

ar un cuerpo policial paralelo a la autoridad estatal, financiado con los dineros del

› para que efectuara rondas nocturnas y asegurara. de mejor Forma el orden y la calma

ai "En medio de tanto aplomo, lo que debe hacer el pueblo para asegurar sus vidas e

res, es proporcionarle por si mismo una policia de seguridad que solo preste su

to de noche. (rentado por el pueblo) "24

Aunque la propuesta no fue mas alla de la mera denuncia, habla de la desesperación

población por remediar una situación que parece fuera de control. A pesar de que se

tncesantemente aumentar la dotación de policías y la organización de patrullas a pie,

ación parece no haber variado con el curso de los años.

Y si a las insuficientes acciones de la policia le sumamos un sistema carcelero

tble, por decir lo menos, tenemos como resultado un pueblo que no tiene quién

ice el orden. De hecho, la cárcel de Lota hasta la decada de los 90, no era mas que

¡la contigua al cuartel de policía, donde se recibían sólo a los reos por crimenes y

> que debian ser sumariados, con el fin de trasladarlos posteriormente a la carcel de

el.

Aparte del hacinamiento que debian soportar los presos al interior del cuartucho,

1 siquiera distinguía entre hombres 3,/ mujeres, fue común que los reos recibieran

hasta altas horas de la noche, por parte de mujeres de mala vida, familiares _\ƒ

tra. (Lota). N°45. Agosto 26 de 1876, p. 2.
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tchos que les llevaban comestibles y licores”. Sin ningún tipo de disciplina carcelaria

condiciones deplorables de seguridad, fue común la fuga masiva.

Los presos que no se escaparon en Lota, se escapaban en el traslado a Coronel. La

la que lograba llegar a la carcel del vecino puerto, caían en el sistema mas pe'stmo que

t en el aís: a arte del hacinamiento las mínimas rescri ciones de se ruridad, laP Y

era altamente insalubre y antihigiénica.

”(el establecimiento penal) es un vetusto edtficio sumamente reducido, donde no

ri caber mas de veinte reos, sin embargo, suele mantenerse allí mas de ochenta o

En un patio pequeño, y apenas dividido por una reja insegura, están confundidos

'e y mujeres. Las celdas cuyas murallas están casi desplomadas y excesivamente

bs, no servirán sino parajacrilitar las evastones. No hai allí otro patio para aquellas

dades primordiales y necesarias para una cárcel 1r2Ú

Las posibilidades de rehabilitación en reducciones como éstas eran absolutamente

sables. La carcel, lejos de enderezar las conductas, actuaba de la forma más

iosa sobre los criminales.

"Es necesario decirlo aunque sea mui dura la_frase, la carcel de (Íoronel es un foco

do donde es dificil que pueda mantenerse encerrados a individuos de la especie

Ia. No sabemos hasta que punto pueda ser lícito que a los condenados, ademas de

los de su libertad, se les agregue el tormento de tener que permanecer en un sitio
fr

› ; † A -›' 1 ' ` 1 ¬ _ - 1 Á M2/, , . ,_ _ . k , , , . i, , ._ donde las emanaciones putridas agravan su condena y comprometen su vida

delvƒarzo. (Coronel). N°71. Noviembre 2l de l897, p_2
¡raro (Coronel). NU] l8. Agosto 3! de 1890, p_3
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Si bien el sistema carcelario denotaba graves deficiencias parecia tener una

cia cuestionable, éste era un medio extremo de justicia. A el accedian generalmente

s cometían delitos graves contra las personas: lesiones homicidios; contra las buenas

ibres: raptos, secuestros, violaciones, estupros, sodomías; y contra la propiedadí

robos y estafaszg.

Las penas menores en cambio recibían otras sanciones: detenciones por corto

, multas en dinero y penas de azote, que fueron en general, castigos mucho mas

ntes.

Dentro de las conductas multadas, entre las mas comunes se encontraban las que

aan de la ingesta desmedida de alcohol y las que transggredian el orden público,

de las que procedían de la venta clandestina, del maltrato a carabineros, la

ta, el abandono de animales en las vias publicas, entre otros. Cada una de las cuales

n un monto determinado en dinero, cuyo valor era mayor de acuerdo a la gravedad

29_techos _

arden: S2
edad:$l
un caballo suelto: $0.25
oponerse a la policia: $2
buei suelto: $0.25
andar a dcshoras: $0.50
fi ' ' -as a la policia. $1
cantar en dia de trabajo: $0.50
cantar a un anjel: $05
jugar a la baraja: $2!
Jbediencia al la policia: $1
desaseo en la recoloa: $0.50
pegarle a un oficial: $10
injurias de obra: $10

estre Molina Urra. Op. Cit. p, 92
Fras a continuación correspenden a las multas cursadas en la tenencia de carabineros de Lota el mes
o de 1878, publicadas en li! ƒ,<›ra, (Lota). N°73_ Febrero 2 de 1878, p. 3

166



ope: $l
una carreta sola: $1
un chancho: $1
vender fruta en s.u casa: $1

entras en Lota Bajo el caos parecía no tener ninguna medida, en Lota Alto, el

cimiento Cousiño se halbia encargado que los desordenes, las riñas y el alcohol se

fieran fuera de sus límites. Sabido era ya que las quincenas tenían la prohibición

. de expender licores y en vista de que el contrabando de vino y otras sustancias con

rados alcohólicos se había hecho común en estos lugares, la política de la empresa

inó crear un cuerpo policial propio, que aparte de vigilar los compoitamientos

s al interior del establecimiento, se encargara de mantener bajo control el

aando y la cancelación de fichas 'fuera de los almacenes de la compañia.

Las primeras noticias que se tienen de la existencia de una guardia armada son

e anteriores a esta fecha y se desprenden de los enfrentamientos que sostuvieron los

cimientos en la limitación de sus propiedades, entre l850 y l860, donde se acusó

nente, la existencia de guardias armados con picos y pa/as' al interior de los recintos

t, y mantenidos por las propias empresas, con el tin de resguardar sus dominios.

Estos mismos guardias que vigilaban los deslindes de las propiedades derivaron en

1 policiales particulares, remunerados por los establecimientos mineros, cuyo tin

› fue sancionar delitos comunes que se cometieran en los dominios de la empresa:

años de ¡fas minas, (1 prmcipim del año cmteríor (1355), Qfì^ec¡Íeron una .subvención

0 pesos para dotar at urfajuez de min:as y crecrción de zum _pu/icía de seguridacípczf-a
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atras _fimc¿one,s) ¿mentar un orden de cosas que gamníice fas p¡^r›,z›;¿t.'lztíe<' ¿ns

N30"

La acción de este cuerpo va a ir paulatinamente cambiando, hasta cumplir un papel

mte sobre todo en la represión de los movimientos insurreccionales que se

-ron en el establecimiento de Lota hacia 1870, que si bien es cierto, no pasaron de

urbios espontáneos, fueron duramente reprimidos por los guardias privados.

De hecho, la paralización de las faenas y los motines internos fueron castigados,

. veces, por acción de la policia privada utilizando, para ello, la pena de azote,

la a efectuar por los mismos dueños de las empresas. En virtud de ello, en l857,

.oja.s, mandó la orden de "dar de a:oƒes a un peón" que se había negado a proseguir

.hor, en demanda de ciertas reclamac-iones”.

Cuando la insurrección era mayor, el cuerpo policial de la compañia, -según Luis

procedía siempre de la misma forma: actuando como una "primera pacificación"

llos motines, antes de pedir los refuerzos a pueblos vecinos, si la situación se hacia

aible. Y, posteriormente, castigando a los rebeldes con el azote y las multas, cuando

.a expulsión del establecimientoìz. Otras medidas de castigo, en colusión con las

ades locales, fue la de actuar -las compañías- como denunciantes en delitos contra la

lad o en causas de desorden para otorgar la pena de cárcel a aquellos que

raran en rebeliones, o que se negasen a trabajar.

ria del lntendentc de Concepción al Ministerio del interior, publicada en El Con-en del Sar.3 _

ción), N°636, Mayo 1° de 1855. Citado en: Corvalán y Vargas. Op Cir. p. 17.
:liivo Judicial de Concepción. Legajo 152, pieza I7', Querella contra el Subdelegado de Coronel,
Concha, por abusos. Noviembre ló de 1857.
;Ortega. Op Cit, p. 147,
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Con este fin, se desarrolló al interior del establecimiento C ousiño un cuerpo privado

atribuciones contemplaban los arrestos, allanamientos de casas, el cobro de multas, la

›ició;n de movilizarse entre un establecimiento minero a otro, la vigilancia del

'cio exclusivo de las pulperías, la expulsión de las viviendas, entre otros Todos

iismos de control que intentaban crear patrones de comportamientos afines a los

ses de las empresas.

"Sabem0s que dicho Iistablecinzien/0 tiene organizada una policia que azota, eliana

aprehende y castz`g(r .ct sus operarios, a su real voluntad.

En ha fiicultado a este Esta/Jlecimiento para que mantenga ƒiterza armada 1' tome

fas contra los abu.s'0s que corresponde a las autoridades locales?

.sabemos (U) ”33.

Encargados del orden interno y de los bienes de la empresa, la policía privada

'ó por medio del poder, encausar la conducta minera, de modo de evitar cualquier

o de rebeldía o insurrección, a través de la represión. La excusa era la necesidad de

ardar el orden social al interior d.e las empresas, pero el fondo apuntaba a descubrir

ntelación cualquier movimiento de protesta que llevara a alguna paralización o marcha

ra y, sobre todo, a educar a esas gentes que "en medio de sus Jz'ba<:ione.~: no conocen
. , . /,Í

fue sus perversas y malas mel1riaczorzes"3

La libertad tan valorada por el minero, su condición casi inherente a la movilidad, la

nstumbrada presencia de una autoridad sobre sus cabezas, vino a ser completamente

tada. con los mecanismos de control que crearon las compañias sobre sus personas y

cria del lntcndente de Arauco l87.›, en Memorias del Interior 1873, anexos p. 70. Citado en: Luis
fde Marzo. (Coronel). N°3 l. Diciembre 20 de l896_ p. 2
n - . - . ¬ -

L Op. Cit. p.140.
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vigilancia coercitiva que se implementaron para que dichos mecanismos se

fan S111 01308161017.

Los abusos a los ue fueron sometidos la ma oria de los mineros, or arte delY

policial, debió contar con el respaldo de la propia compañía, que avalaba y

aba perfectamente todas las acciones al interior de su recinto. Y no sólo debió contar

respaldo de ella, sino también con el de las propias autoridades qu.e permitieron la

n de un cuerpo de orden paralelo al Estado, sin lamas minima protesta.

Y no era raro pues en toda la zona del carbón, las grandes empresas habian logrado

ar perfectainente todos los centros de poder administrativos, partiendo desde el

nio, cuyas autoridades eran partidarias directas de las Compañias, elegidas mediante

; intervenciones electorales.

La Compañia Explotadora de Lota y Coronel y las demas grandes de la región, se

convertido en los más importantes electores de la provincia y desde ese punto de

cdo cuanto acontecia en ellas era avalado por autoridades que arbitrariamente

. M ssian a las conipanias _

Jesde el punto de vista politico y administrativo, las compañías contaron con un

L1, que les permitió no solo incidir en la elección de concejales municipales, sino

en el nombramiento de los magistrados de justicia y en el de los miembros del

J regional. Perdida entonces la parcialidad de las autoridades, los actos de las

empresas quedaron sin fiscalización, y los empleados mineros en la más absoluta

sión:

que Figueroa y Carlos Sandoval. Carbózz. (i`icn años de Historia (M48-1960). Ediciones CEDAL
:le Chile, 1987, p, 48.
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"Es verdaderamente vergonzoso para un país culto lo que esta pasando actualmemc

pueblo de /ioía. Allí se vive un verdadero feudo: allí no hai ma.s'_ju.<›'Iicia, no hai mas

:dad que la del l§.s'tablecimientc› carboniƒero de Lola. Las autoridades y cuanto

ado publico hai allí no son mas que dientes directos del lísiableciiniento. )de exïe

facilmente se esplica que en dicho Establecimienio se cometan excesos i abusos que

I 1 ' ' - s"*l6.que quedar impune.

De hecho, en Lota, la misma Compañia Explotadora, tomó muchas veces la justicia

us manos. Para ello no sólo contaba con la policía privada y con la venia de las

idades, sino también con la pasividad del pueblo, que sólo al fines del siglo se movilizó

mtó la voz ante las injusticias.

Ante su poder no sólo caían indefensos mineros, sino también cualquier elemento

ontraviniera sus intereses. Eliminada la oposición y cualquier competencia de poderes,

nuaba con su hegemonía absoluta. A continuación, una muestra del accionar de las

nañías:

”l1`co.s' de los .s'uceso.s' del 7 de mar:o: No queremos silenciar el hecho

rrgonzado i sin límite, que cometieron personas que se creen ilustradas, el domingo .7

USO.

Jamas en pueblo alguno de la República, habrá presenciado un escandalo igual, un

m tan inaudiio a lo que sucedió en este pueblo el 7 de marzo en la persona de nuestro

F.

A las seis y media poco rnas o menos, hora fatal del supl1`c1'o prernedilado, un grupo

caballo compuesto por el _/'erenie de la (fa. Enrique Perry, Enrique Raby, Gregorio

'de Marzo. (Coronel). N°3l› Diciembre 20 de 1896, p.2
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ida, Manuel Gomez, Secundino Araneda, Jorge Hoecker, Miguel Urizar, el mozo

in Gonzalez con hijo y varios otros subalternos que depende de los primeros,

*ian las calles de la poblacion con la victima amarrado encima de un rnulo,

fizandolo e insultandolo de mil maneras hasta hacerlo perder el conocimiento.

'nza politica .

El objeto principal de esta horda de hombres sin pudor, era el cumplimiento de una

,, si

Coludido el establecimiento con las autoridades locales, o temiendo estas

¡venir la voluntad de las compañías, la cárcel se prestó como un instrumento útil para

ar a la oposición.

"Canallada política: a consecuencia de los acontecimientos del feudalismo en Lota

fo amigo i correligionario i editor de "El Latino" señor Laureano Aguayo se

intra preso. Su delito no es otro que no gusta quemar incienso en aras de los

iulares sátrapas Latinos, los que hoy hacen sentir el peso de su venganza en un

I ' , ,;;,38”,do calabo"o

Las influencias de las compañías mineras, llegaban fácilmente a las máximas

dades judiciales, las cuales no sólo dejaban sin sanción los comportamientos abusivos

, establecimientos, sino que acogían además sus sugerencias.

Tal fue el abuso, que en 1896, los mineros no tuvieron más altemativa que rec-unir a

¡el para clamar por una justicia libre del poder de la compañia y por alguna autoridad

scuchara sus reclamos.

De Lota: /lyer han venido a éste (Coronel) por segunda vez las víctimas de los

os autoritarios del feudo de Lota en demanda de justicia a las autoridades

armo. (Lota). N°84, Abril 3 de 1879, p. 2
d i ° `efllarzo, (Coronel), N 31. Domingo 20 de diciembre de 1896, p. 3.
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tarnentales, i el señorjuez Letrado les dijo que por mañana lunes en Lota solucionará

íinƒlicto. Esto significa la tolerancia que hai para con los empleados a'el

Jecimiento i la poca buena voluntadpara con el pobre, que con su ruda laborjorman

ho de oro- de sus verdugc›s39.

De hecho eran bien conocidos los abusos de algunos jueces en Lota, que usaban

tar arbitrariamente ciertas sentencias de prisión y hasta de arraigo, por causas

asm 0 actuar con tanta crueldad en los procesos, que 'por medio del martirio son

:es de hacer negar a un individuo hasta la misma existencia de Dios y de sus seres"`”

Las sentencias de tan letrados jueces, dependían muchas veces del mayor o menor

f del acusado y de las influencias del infeliz para conseguir la clemencia del juez, en

proceso se aceptaba gustosamente el sobomo:

"¿/lcaso no esta en la conciencia publica que la administracion de _/usticia de

nel es una simple chacotaf'/' ¿no se sabe aqui' que hai veces que un buen o mal fallo

ide de un canasta de coliflor o de un saco de repollosÍ742 "

El interés del pueblo por lograr una mayor justicia social se manifestó, a partir de

:ños e incipientes grupos sociales y políticos. Las organizaciones que asumieron la

1 minera en el siglo pasado Fueron principalmente liberales, demócratas y radicales,

i ellos grupos políticos liderados por altesanos, pequeños comerciantes, intelectuales y

ma participación insignificante de la clase minera.

Ellos sin embargo, seran la cuna de los posteriores movimientos de insurrección en

a de los dictámenes unilaterales de la Compañia.

,. p. 2
ušlsmeralda. (Coronel). N°4l. Domingo 5 de octubre de l879, p.2
ma. (Lota). N°46. Septiembre 2 de 1876, p, 2
Defensa. (Coronel). 'N°6. Febrero 10 de 1900, p. l-2.
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EDUCACION

Las primeras noticias que se tienen, acerca de la existencia de escuelas en Lota, son

mtenidas en la memoria presentada por Paulino del Barrio en junio de l857, En ella

¡mera vez se menciona la existencia de dos escuelas fiscales en Lota Baja, una de

lnza primaria para niños y otra mas pequeña para niñas, que no posee ni siquiera un

¡opio sino que utiliza para ello, un cuarto construido por la municipalidad de Santa

que junto con servir de escuela, hace las veces de capilla del pueblo Ltz

Ambos locales estaban especialmente limitados, tanto en sus recursos, como en su

I, mal asistidos y con escasa atención: "ambos (Lota y Coronel) poseen una escuela

eñanza primaria para niños, la de Lota infinitamente peor servida que la de Coronel.

nero de alumnos que las frecuentan es escasísimo atendiendo a la población. La

fc. , .4 ' _ 7 V .. ,,,t4ton de la mu,/cr parece completamente desatendzda

No parece inexacta la descripción que detallara Paulino del Barrio, sobre todo en

tan lejanas del Estado, como lo era en ese entonces Lota. Un pueblo de fin de

, fronterizo, con población minera preferentemente. Su condición extrema, su

'Jn y sus limitadas vias de comunicaciones dificultaban, en ese entonces, seriamente

ón del Estado, sobre todo en esos años en que la Subdelegación tenía sede en Santa

"a bastante distancia de aquellos puertos como para que se entorpezca a menudo

/Fl ls actos que dependen del Gobernador '_

lo del Barrio. Op. Cit, p. 98-99
1 .98.
1. 97.
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Dicha situación no distaba mucho de lo que sucedía en general en el resto del pais

las escuelas de educación primaria eran, en terminos generales, del todo

ientes, y ubicadas la mayoría de las veces en centros de mayor población que Lota y

ededores, que de paso constituían todavia poblaciones nuevas para el Estado. La

al de los establecimientos educacionales se encontraban en la capital de los distintos

mentos de la República, existiendo además, algunas escuelas en centros mas

SOS.

Para 1850, Lota no contaba ni con la población, ni con las influencias necesarias

ne el Estado ñjara sus ojos de manera definitiva en aquellas tierras, por lo que debió

' más de cinco años para que entre sus edificios fiscales se encontrara algún

cimiento educacional. La llegada de la escuela no sólo levantaría la calidad d.el

, sino que fijaría la permanencia de Lota como centro minero, un reconocimiento del

a la población ahi asentada y uno mas de los motivos para garantizar el arraigo.

Las primeras escuelas sin embargo, estuvieron exentas de todo lujo. Ni la escuela de

as, ni la de mujeres poseía entonces edificios propios, contando la escuela primaria

lina con un local arrendado y "del todo inadecuado " la femenina con "un rancho

restado øor un vecino ue de un momento a otro lo reclamaro'r"MP

La prensa denunciaba que hacia 1858, a por lo menos un año de creada la escuela

us, el establecimiento todavía no contaba ni con útiles escolares, ni con mesas, ni

menos con pizarrones para iniciar sus clases periódicamente. Para dar inicio a sus

ades regulares, fue necesario llamar en ese entonces, a colecta pública "pues el

r› de creación (de la escuela de niñas) dice gue el gobierno no tiene jondos para

rreo del Sur. (Concepción). N°l.38l. Marzo 9 de líšól. Citado en: Corvalan y Vargas. Op Cit. p, 20.
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›'c1`onar[es mzreblem así es que si ¿as niñas no Uevan pizarras, papel. /.'f›.ro.s, ririreros,

- † f . † 4 . » . .r 117, sillas y demas utiles', habre: sido- muii! su creacion"

Esta extrema situación no constituyó, sin embargo, un hecho aislado. De hecho.

i comunes las peticiones de los vecinos de Lota de la necesidad de contar con

as decentes en la ciudad atendiendo al rápido crecimiento de la población y al

ollo que estaban teniendo las minas. La calidad de los edificios eran entonces, un

ma grave, pero mas aún el escaso número de escuelas, tan limitado según la prensa

uchos niños de las clases mas bajas no tenian la menor posibilidad de acceder a ellas.

Hasta ese entonces, los únicos que podían asistir a clases eran, según la prensa, "la

acomridadaflg, es decir quienes vivian en el mismo pueblo, cerca de los

:cimientos educacionales y quienes tenian la costumbre de enviar a sus hijos al

0 regulamiente. Principalmente, comerciantes, obreros calificados, profesionales

s y artesa.nos. Fuera del sistema quedaban aquellos que vivian en las afueras de los

›s, en las periferias o en los campos vecinos, además de las clases más bajas cuyos

-»ontribuían a los escasos ingresos familiares con trabajos acordes a su edad.

La verdadera clase alta de Lota, sin embargo, como regla general enviaba a sus hijos

diar al extranjero, a los internados de la capital o en último termino, recurria a las

particulares con profesores debidamente calificados.

Durante las decadas siguientes la situación de la educación no cambió radicalmente

› problemas de larga data, no sólo el escaso número de establecimientos

rionales, sino la pésimas condiciones en que se encontraban la mayoría de ellos, la

e útiles de estudio y el escaso nivel de asistencias.

›rrer› de1Sur (Concepción). N°923. Marzo ll de l858. Citado en: Con/alan y Vargas. Op. Cit, p. lS_
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En 1861, en la escuela de hombres de Lota, fueron examinados por el vísitador de

las 27 alumnos en gramática castellana, 26 en aritmética, l I en geografía, 9 en dibujo

. 15 en Catecismo, 48 en caligrafía, y 49 en lectura. Cifras que hacen suponer la

ncia de por los menos 49 niños que sabían leer y escribir”.

La escuela de niñas, registró 5 alumnas examinadas en gramática, lO en aritmética,

geografia, l2 en catecismo, 23 en caligrafía y 32 en lecturaso. Dando como resultado a

nos 32 niñas con conocimientos de lectura y de escritura basica, en Lota.

De las cifras se desprende que en toda la ciudad habían minimo 81 niños que sabían

escribir en 1861, gracias a la educación impartida por el Estado; Lma cifra escasísima

onsidera que la población alcanzaba ese año, por lo menos a los 3.600 habitantessl.

Ello, sin embargo, no incluye al total de niños que reciben educación en Lota. A la

obtenida debe sumársele aquellos niños que recibían educación privada, ya sea por

› de profesores particulares o a través de ciertas escuelas particulares, como la escuela

ias de la señora Margarita Prior, que en l 859 contaba con 29 alumnas regulares”.

Porque si bien las escuelas fiscales denotaban inmensas deficiencias, las escuelas

ulares en Lota parecen haber funcionado con regularidad. El sistema se haría incluso,

omún con el correr de los años existiendo ya a tines de siglo, una escuela particular de

itas en Lota Alta, u.n colegio mixto ingles -que impartia incluso clases nocturnas-, un

io alemán y numerosas ofertas de clases particulares en ramos tan variados como,

åtica, gramática, música, caligrafía, entre otros. Estas últimas, se impaitían a

orreo der' Sur. (Concepcion). N°l3Sl. Septiembre 3 de l86l. En: Corvalán y Vargas. Op. Cit. p, 20.

in el Censo de 1865, la población de Lota alcanzaba a los 3.636 habitantes.
Correo del Sur. (Concepción). N°l,403. Marzo l2 de 186l. En: Corvalán y Vargas. Op. Cit. p, Zl.
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idos grupos, generalmente a las señoritas de las clases altas, lo mismo que NW.

ano, de literatura, de costura..

Este tipo de establecimientos dependían exclusivamente de particulares que

:iaban su educación y exigían cierta calidad educativa, contando dichos colegios

so, con profesores extranjeros. Hacia fines del 60' en la provincia, las escuelas

:ulares cobraban como emolnmentos desde 25 centavos, hasta 2 pesos 50 centavos

ualmente por cada alumno”.

Poco a poco la distancia entre los colegios particulares y las escuelas fiscales se

extremando. l\/lientras las primeras contaban regularmente con maestros, las segundas

las veces carecían incluso de profesores. Ello, básicamente porque los sueldos pagados

al Estado a los preceptores, no sólo desmotivaban a impartir clases en lugares tan

mos como Lota, sino que eran, incluso insuficientes para mantenerse en las mínimas

/154

ciones. En esa epoca se denunciaba abiertamente que "el sueldo del preceptor es el

Hesquina de los que el gobierno paga . Más gráficamente, se decía entonces que "un

. . §_'ro de corte 0 palacio (goznibag) de mejor renta que un precepl(›r'* 3

De hecho, según los testimonios de la prensa, hacia l86l, la profesora a cargo de la

:la de niñas de Lota, sobrevivía sólo gracias a la caridad de un vecino, quien le

ircionaba comida y casa, simplemente porque la mujer "no puede sostenerse con el

xø sueldo de 20 pes(›..s' mensuez/es, que Ze están a.s'i`gnaa'0s". Lo cual, según el periódico,

_ 4 . . 5@ligaba a interrumpir permanentemente sus clases, para irse a la casa de su benefactor.

_.(›ra. (Lota) l\'°-42. Julio 30 de 1876, p.2.

Íonfeo del Sur. (Concepción). N” 1, 381. Marzo 9 de l86l, Citado en: Corvalán y Vargas. Op Cir, p. 20
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Ese mismo año, la precaria situación de la educación motivó a algunos editores de

, a solicitar como último recurso, la caridad de los establecimientos mineros para que

ivaran la educación, cuya inoperancia estaba según ellos, extremando la ininoralidad

iuebloi "ellos (los dueños de ntirtas) debieron interesarse vivatnente en fomentar of

iad ¡Í las lmerinis costumlwres i' espctrcir la instrucción entre esta metsu i esta gente

ifrecuentefnente corrompida 1' desrnorulizada ..)los pequeños sctcrifieios que ha

1 tendrían que hacer estos señores no serian en verdad estériles, sino rendtrian oi

zismos el mayorƒruto i utilidad innrediata-“l'7 Una percepción bastante realista por lo

que va a ser más tarde iinplementada en Lota Alto, porque como bien decía el

ista, la educación de las masas trabajadoras podrían si gnificar un mayor gasto para

presas, pero a la larga, garantizaría una mano de obra leal y afín a los intereses de las

ñías.

"Por otra parte solo parece equitativo que conlrilntyan de algún modo al adelanto i

far material de una localidad que /es proporciona cada día rrzás pingues, ganancias

mas (H) nos asiste la confianza que, convidados por la autoridad local, vecinos

dados, nt contribuir con una ccintidad para e//os in.s'igniƒ¡cante para proveer las

1153as existentes en Lota 1' Coronel .

Si bien no queda claro si la ayuda finalmente se verificó ese año, lo cierto es que la

ión continuó en las mismas precarias condiciones. Hacia l876, se denunciaba que el

0 que albergaba la escuela de hombres se encontraba en un estado deplorable,
a l .:a ruina de un minuto a otro W. Aparte de ello, la falta de libros y textos escolares

ta. (Lota). l\'°32. Abril 30 de l876, p, 3
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ltaba grandemente la labor de los profesores y se estaba transformando im ln É

io para la educación lotina:

"Lamento/Jle es el estado de abandono en que se encuentriti esta en los en fieitrs de

'o pueblo ci consecuencia de laƒulta de libros.

/lctueilmente carecen los educandos de silcibarios, (ìrciinciricas (Íusfellanu.

ética i Jeogrciƒia, que son precisamente los ramos mas esenciciles para la instrucción

alumnos principiantes. Hai clases en que asisten diez alumnos if solo se valen de un

'si'c,l para todos"60

Las quejas se dirigieron particularmente, en contra de los Visitadores de Escuelas,

inarios fiscales encargados de verificar el correcto desempeño de las labores

tivas en las provincias, "el ojo i el brci:o del Estado, la rueda esencial para el

*ollo de lo instrucción primaria "Ó1, como los llamaría Bernardo Suárez. En este caso,

tes:

"Bien poco o nada es lo que preocupa la iiistrucción primaria por estos mundos ni

ftador de escuelcis de la provincial ni ci lu dirección .Íencral del Ramo. listo es lo que

ne observando desde algunos años of esta parte wz.

Lo cierto es que, desde que aparecieron las escuelas fiscales en Lota, muy pocos han

Lis comentarios favorables hacia los visitadores, antes bien periódicamente aparecían

rosas críticas al sistema. Entre las más comunes figuraba la imposibilidad de acceder a

es cambios y modemidades educacionales, por la ausencia de los funcionarios

les encargados de mejorar y fiscalizar la instrucción.

na, (Lota). N°40. Julio l6 de l876, p. 3
Bernardo Suárez. Breve reseña del ]<.'.staci'o Actual de la Instruccion Pública en (Í`hi'/e. Anales de la

sidad de Chile. Tomo LXIV_ Imprenta Nacional, `1883, p. 670
rensa. (Lota). l\š°l03. Octubre 20 de l895_ p. 3
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"Sabemos que toda vez que el visitador de la provincia se constituye en visita de las

las de este pueblo, cada preceptor, o znstitutriz pide lo que necesaria e

øensablenftente debe poseer para el mejor servicio o aprovechamiento de los

tndos, sin que les sea posible conseguir en parte y cuando los prejuicios ocasionados

. _ , _ . _ _?Instruccion nose pueden remediar, porque¡amas vuelve el t tempo que ha pasado "Ó .

La insuficiente acción de los funcionarios estatales tenían practicamente en ruinas a

:uela fiscal N02 de hombres: "con gran sentimiento me veo en la necesidad de llamar

rnción de quién corresponda, a este establecimiento porque está en el mas miseral›le

o, en el mas completo abandono. Sus paredes todas devoradas í con/éndose en pedazos

lucido. /is una vergüenza./_ No puedo creer que en tanto tiempo a que está en este

0 este establecimiento, el I/isitador de escuela no haya pasado una nota a la

matura o lntendencia, haciendo presente el deplorable estado en que se encuentra

fr-54rscue/a _

Y no sólo las quejas apuntaban al estado calamitoso de los edificios, sino también a

:xistencia de ayudantes de preceptores, que a causa de los bajos fondos que se

¡aban a educación, no podian procurarlos aunque la situación así lo ameritara. Por

)1o la escuela N°6 de niños regentada por don Juan A. Navarro carecía de ayudante

:casi tres años, aún cuando mantenía una asistencia diaria de 105 niñosós.

La falta de medios para procurar una buena educación siguió cobrando sus víctimas:

tz que halague a las madres de familia puede esperarse de las diversas escuelas por

de elementos, y lo_jusl“t`ƒica el hecho de que alli, puede decirse, nacen y crecen sin

ora. (Lota). N°4. Octubre '10 de 1875, p.3
a Prensa. (Lota). N°IO3. Octubre 20 de ì895¬ p.3
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narse cuenta cabal de lo que han aprendido, no obstante salir cada cual cargado de

nos afin de año. (Íomo prueba de aprovechamiento, premios que no tienen mas mérito

i A . - › › 6ra importancia que el adulo necio y la necia complacenciam .

La situación de Lota, sin embargo, no distaba mucho de las condiciones

:acionales que manifestaba el país en general.

Hacia 1883 existían sólo 703 escuelas fiscales en toda la República; 244 de niños,

de niñas y 263 escuelas mixtas. De ellas sólo dos pertenecían al la provincia, una se

mtraba en Concepción y era de primera clase, contando incluso con algunos ramos de

1señanza. superior y 6 años de humanidades. La otra se encontraba en Lebu, pero sólo

aba con 2 años de humanidades y una asistencia promedio de 45 alumnos, una cifra

sima con respecto a otros liceos, como el de Concepción, que hacia esa fecha registraba

alumnosm.

En cuanto a la educación superior, sólo existían 18 escuelas, trece de niños y cinco

íñasfig.

El escaso número de establecimientos educacionales era tan evidente que en 1889,

ropio Estado reconoció la necesidad de que en todos los departamentos de la República

número de escuelas de instrucción primaria, fuera aumentado en una proporción

iiderable:

Según los calculos del gobierno, en esa época, el numero de individuos que sabian

y escribir alcanzaba a. los 634,627 habitantes, es decir, solo al 25 por ciento de una

L

José Bernardo Suarez. Op Cit, p. 677 .
l
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ación que, calculada para el 1° de enero de 1889, alcanzaba ya a los tres millones de

;ant<->s. (3.1 i 5,81 5)”

El numero de individuos que se hallaban en edad escolar -entre 6 y '10 años-

izaba en 1888, a las 325.000 personas. En tanto que, el número de alumnos inscritos en

-scuelas de instrucción primaria, tanto publicas como particulares, llegaba sólo a los

436; es decir, el sistema educacional, alcanzaba a formar escasamente al 33 por ciento

ninos que se hallaban en edad de asistir a la escuela

Ello, exclusivamente por el insuficiente número de establecimientos educacionales

existían en la República, pues para esa fecha y según los cálculos estatales, solo existia

escuela por cada 2.000 habitantes. De ahi que el gobierno estimara como perentorio

'fpara elevar ¿nor lo menos) al 75 por ciento la proporcion de los que saben leer y

ibir necesitemos elevar la asistencia escolar siquiera a 3 OO. O00 o sea el 10 por ciento

1 poblacion, la que no puede conseguirse sin aumentar primeramente el número de

. , . . 1 . › Ilvlecimientos de instruccion primaria” _

De hecho, ya para l888 existia en Lota, a parte de la escuela de hombres y de niñas,

escuela inixta. La escuela N02 de niños contaba entonces, con l30 matriculados, la de

s con 200 alumnas y la escuela NO3 mixta, con 120.72

Así como la mayoria de los aspectos de la ciudad de Lota, estuvieron siempre

:ta 0 indirectamente en manos de la Compañía Explotadora, la educación también

los elaborados por el Gobierno de Chile y enviados a provincia. Publicados en El lmparcial. (Coronel).
9 _ Jueves 24 de Octubre de l889, p,2

ïmpa (Coronel). N°6_ Enero 1° de 'l.888, p. 2
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:ió fuertemente el intlujo del establecimiento, constituyéndose pronto en un medio de

rol, matizado por la necesidad de instruir y moralizar a esta masa i estajenie inculta i

uenternente corro:-npida: la clase minera.

La injerencia de la compañía sobre la educación va a comprender dos lineas de

ón: la primera, manifestada de preferencia en una primera etapa de la empresa,

atada a la capacitación y al adiestramiento laboral, y otra más bien posterior, enfocada a

istrucción primaria propiamente tal. Ambas, dirigidas a incorporar en la mano de obra

lentos de juicio, moral y conocimientos practicos, con el fin de desterrar

portamientos agresivos, el vicio, las inasistencias, la rebeldía, entre otros.

Sin duda, la primera gran obra de capacitación en la cual invirtió la compañía, fue la

tertir en mineros los antiguos brazos campesinos. Una tarea dificil que se habia

Tetado, por medio de los mecanismos de control ya mencionados, la vivienda, la

cia, las sujeciones económicas; pero que se habia iniciado mucho antes, desde los

los del carbón, mediante la capacitación realizada por los propios tecnicos y

inistradores del establecimiento.

La necesidad de instruir a una mano de obra habituada a las labores agricolas, había

tarea principal de los pioneros del carbón, primero en tecnicas rudimentarias, luego en

ados mas sofisticados.

"Era notable como esta gente novicia se acostumbraba tan luego a los trabajos

fiores de las minas y el ánimo con que hacían sus tareas. En muy poco tiempo
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el trabajo que les era señalado con una destreza que inaiiitestaba iqzøe tenim; id

natural del minero "73

La adopción de esta inédita fuente de trabajo y el poseer un conocimiento practico

labores mineras, no sólo le abrió un nuevo campo laboral al tradicional peón

sino que le otorgó al nuevo campesino-minero, una categoría especial, una

distinta, que le confirió a la larga, una mayor preeminencia por sobre sus pares.

El ser minero se adoptaba pronto como un símbolo de virilidad. La mina era

de hombres". Las precarias condiciones y la dureza de la labor le otorgó al minero

1 especial, una nueva categoría. Justamente, la que lo va a ligar a las labores

y lo va a separar -aunque temporalmente- del campo.

lnconscientemente se había creado a partir de la mdeza de la explotación

y de una primaria capacitación, una nueva identidad, que va a ser mayor,

mas específico era el trabajo y cuantas más habilidades se requerían para realizarlo.

va a depender justamente, el mayor o menor vínculo con la mina; existiendo mayor

por ejemplo, entre los carpinteros enmaderadores, cuyo trabajo caía dentro de una

de artesanos, que siendo tumbadores, labor que no requería de mayores

ni destrezas.

En la conformación de esta nueva identidad, -que requiere, sin duda, de ser

con mayor profundidad- importaba la mina, y el trabajo realizado en ella, no

lo mismo trabajar en un pique, que en un chiflón; ser barretero, que ser carreroj,

r a Lota o a otro establecimiento minero. La rudeza, el peligro, la independencia,

Astorquiza. Lota: Antecedentes históricos con una monografía de la Compañía (farboiiiƒeia e
de Lota, en ocasion de celebrar el 90° aniversario de la explotacion de sus minas. 1852-2942.

y Litografia Universo SA, Valparaíso, Chile, 1942, p. 56-58.
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abilidades, van a ser la marca del minero, la que lo identifique 3 cioníorm un

~ 1
ÂCIOH.

Mantener en las obras a una población con tendencia a la movilidad constante.

rió de mucho más que un par de incentivos materiales. La vivienda, los sueldos,

›n quiza los medios más directos de lograrlo, pero sin duda la capacitación fue la que

nayor pie a un arraigo, sobre todo para quienes recibieron entrenamientos más

:íñcos y más aún, cuando éstos provinieron de extranjeros.

Los primeros datos que se tienen a cerca de la contratación de foráneos para la

:rnización de la industria y la capacitación de obreros datan de 1853, cuando Matias

iño contrató a cuarenta y cinco familias inglesas para trabajar en las minas. La

ción de técnicas europeas en la explotación del carbón permitió no sólo aumentar la

Jcción de carbón, sino que además mejorar la calidad del producto.

Paralelo a ello, la industria tendió a diversificarse para aprovechar materias primas

zona. La fabrica de ladrillos refractarios, la fundición de cobre y la fábrica de vidrios,

ler de carpintería, la maestranza, entre otras, requirieron de una mano de obra bastante

específica que la ocupada en las extracciones. Sólo en la Fábrica de vidrio, por ejemplo,

S82 trabajaban más de 60 operarios extranjeros especializados y 40 trabajadores

EOS.

La especificación que estaba adquiriendo la compañía justificó entonces, el envio

mos ingenieros y especialistas nacionales al extranjero para la adopción de técnicas

pcas. Todos ellos, necesitaron a su vez, capacitar la mano de obra chilena.

Es asi como se crea a partir del entrenamiento técnico, toda una capa de artesanos,

categoria se basa en trabajos especificos. El adiestramiento se hace sobre la marcha,

nedio de la aplicación práctica de las labores, supervisadas por los mismos ingenieros,
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njeros o chilenos especializados, tanto a los adultos como a los niños cuyo trabajo fue

nte comun en la compañia. "Bajo ia vigi/aneia y sabia (sic) direccion de esros

2ados, se ocupa un gran número de peones chilenos que han liegado a hacerse

"os, adquiriendo mucha maestria en todas las operaciones propias de aqueila

fria: especialmente los niños, que se ven allí trabajar con una destreza y ajilidad

roble "74.

La maestria y la especialización de las labores, sin embargo, no constituyeron

es muy sofisticadas. Hasta el momento la capacitación incluía técnicas practicas, no

cimientos teóricos. De ahí que cobra sentido la denuncia de Paulino del Barrio, que

ia en la necesidad de crear una escuela nocturna para adultos en Lota, para que el

in de los artesanos adquiriera, que sea, un conocimiento somero de ciertos ramos

:ificos como dibujo lineal o matemáticas "una escuela nocturna para adultos en que se

' a este ramo su verdadera importancia 1' sus aplicaciones industria/es, seria en aque!

' de una conveniencia indispurable, pues son increibles las dificultades que hoy se

rnian para hacer ejecutar cualquiera obra por los carpinteros o herreros, que

ruidos de tan necesarios conoeirnienios, no pueden trabajar sin que a cada momento

i indique lo que deben hacer. Se' por otra parte que noƒallaría una persona inielijenie

. . . , . , N 7':on todo desinieres i buen espiritu se encargaria de la ensenanza de este ramo" J

Aun con sus básicos conocimientos, esta primera clase adiestrada técnicamente

de los privilegios de su condición. Ellos fueron los que más interiorizaron los valores

el establecimiento intentaba inculcar a sus empleados y fueron por ende la mano de

más leal y permanente que tuvieron en el siglo XIX. Era poco común entonces, que

¡tin Palmar Op Cit, p. l 19
Iìino del Barrio, Op. Cit. p. 98

l87



 

habían logrado la venia del establecimiento decidi eran inmzgrar

mudar de compañía minera. Sobre todo porque poseían una categoría supemor ji

candidatos frente a los ascensos y mejoras salariales. De este grupo quedan

los mineros, que aún conformando la mayoría dentro de la mano de obra, no

1 nunca a la capacitación técnica.

La condición superior de artesanos se expresó en privilegios tales como mejores

mayores sueldos, acceso a los clubes sociales de artesanos, mayores accesos a la

primaria del establecimiento, menores controles policiales, entre otras

que no hicieron otra cosa que ligarlo a la compañia. Una ligazón legal y

una mezcla de lealtad con conveniencia de parte de este grupo, que en otras

jamás habria logrado acceder a tales privilegios.

La capacitación y la especificación de las labores impartida por el establecimiento

resultado alejar aún mas, a mineros, de artesanos y de empleados superiores,

las posiciones de unos y otros, dentro de las prioridades del estableciiniento.

La capacitación y el entrenamiento había sido, desde los primeros tiempos, una

exclusiva; privilegio de unos pocos y vedada a la mayoria, que no contaba más

con los conocimientos de las tecnicas básicas aprendidas de oídas, por medio de la

y la imitación. Ellos fueron en términos generales los encargados de las labores

al interior de las galerias y los trabajadores de superficie.

La introducción de nuevas técnicas en la extracción del mineral y la adopción de

modernas, va a aumentar aún más la brecha entre las distintas categorias de

quedando el simple minero, cada vez más abajo en la escala técnica de los

mineros. Ello, lejos de ser un buen síntoma para la empresa, habla de la

de un sector clave dentro de las labores extractivas. Ahondando en la critica,



los autores culpan de los altos costos de producción, justamente a la falta de

:itación obrera:

"Sin estar pagando nosoiros sueldos superiores a los de Bélgica o Francia, con

mientos mas o menos comparable por operario, o si se quiere lijeramente inferior

›arado con Fraricia, tenemos un costo de producción exorbiianie. ¿A que' se debe esta

cion excesivamente perjudicial para los consumidores i para las industrias? /in parte

píritu demasiado conservador de las compañías, que no han querido adiesfrar sus

¡rios para el uso de la maquinaria moderna, para lo cual se necesrïia naturalmente

Ir al operario, abriendo escuelas industriales i levantando el nivel de la masa

_a;.-76

Independiente del trabajo específico de capacitación sectorizada, y correspondiente

un segundo paso en materia educativa y normativa, en Lota Alta también existieron

:las particulares de instrucción primaria, sostenidas por el establecimiento y dirigidas a

mpleados.

Los primeros datos acerca de la existencia de estos centros educacionales, se

:ntran en la obra de Marcial Aracena, escrita en 1884. En ella, el autor verifica la

:ncia de dos escuelas, una de hombre y otra de mujeres, cuya propietaria es la

pañia Explotadora:

"A inmediaciones de la Iglesia esta situada la escuela de hombres, sostenida por la

de Lota, como también lo es una de mujeres, y como propietaria es de todo la

rción de Lota Alta, y una parte considerable de Lota Baja”77

s Soc Imp ilnt UNIVERSO Galeria Alessandri 20 Santiago de Chile, 1917 p 175
er Gandarillas Matta. La produccion r` el consumo del car/:on i su influencia en el desarrollo de las

ma` l Aracena. Op, Cir. p. 288.
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Tiempo mas tarde, en 1887, dentro de los límites del establecimiento, se construyó

scuela Matias Cousiño, que admitia niños desde los 5 años”. Al parecer esta reemplazó

na escuela de hombres más pequeña existente anteriomiente en el establecimiento, ya

años mas tarde, en 1889, un inforine verifica la existencia de sólo dos escuelas en Lota

3; una de mujeres que consta de 60 o 70 alumnas y una de hombres que cuenta con l70

n79Iiculados. Además de "una biblioteca pública bien nutrida de libros yperiódicos .

Ese mismo año se encontraba en pleno funcionainiento una escuela nocturna para

ltos que funcionaba en el mismo establecimiento que la escuela de hombres, la cual

taba hasta esa fecha, con 123 matriculados, distribuidos de la siguiente forma:

De 12 a '18 años: 70

De l9 a 25 años: 29

De 3] años en adelante: 8

Si bien el número de matriculados era alto, la asistencia media fluctuaba sólo entre

80
I . .89 alumnos , lo cual no revestia de gran particularidad, por cuanto para esta fecha la

cación recién estaba comenzando a valorizarse, sobre todo dentro de los circulos

:sanos y de operarios más calificados.

Hasta el momento, no existen datos suficientes que nos pemiitan determinar el tipo

alumno que participó de dichas escuelas, sin embargo, nos atrevemos a deducir que entre

matriculados en las escuelas privadas del establecimiento, asi como en las fiscales de

nar 1994 p 5
(Tarreo del sur. (Concepcion). Í\l°l381_ Marzo l2 dc 1861. Citado en. Corvalan y Vargas, Op. Cit, p, ..0_

”regorio Corvalán. Avance en: Aspectos (ìenerales (Íomuna de Lota. Texto no publicado, Informe

I'Imparcial. (Coronel). N°l67. Octubre lO de 1889, p. 2
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Baja, debieron figurar preferentemente artesanos, comerciantes y obreros calificados,

lo improbable la asistencia de mineros y sus hijos.

Durante la segunda mitad del siglo XIX, los escasos recursos educacionales de las

incias eran en especial, aprovechados por algunos pocos. La educación fiscal en Lota

:iiicamente y la particular de Lota Alta no habia adquirido la importancia, ni la utilidad

:rida para que se la considerara fundamental en las clases más bajas. De hecho, para

fechas, aparte de los circulos ya mencionados, no existía una conciencia orientada a la

ación; menos de parte de la clase minera.

Por muchos esfuerzos que hubiese realizado la Compañía en educar y transmitir

'es a las clases mineras, éstas ciertamente no acusaron recibo. La mayoría de los

ros consideraban a sus hijos como potenciales trabajadores, proveedores de un sueldo

en el estrecho hogar. Los sueldos escaseaban en Lota y los niños no podían darse el

de ir a la escuela en lugar de ganar su propio pan. Ello sin duda, preocupaba

¡mente a la prensa y a algunos sectores que consideraba ala educación como la base de

'adicación de los vicios y las inmoralidades.

"El pueblo de Lota debería estar mucho mas adelantado que lo que actualmente

pero por desgracia hai muchos que todavia no comprenden i otros que no quieren

vrender, que para adelantarse a si mismos necesitan alimentarse con el nutritivo

mto de la educacion. Sucede que los padres de familia apenas sus hijos han adquirido

rqueño desarrollo físico, cuando ya los ponen a duros i penosos trabajos para unos

r de tan corta edad afin de que les ganen unos cuantos centavos, talvez para gastarlos

¡uellas cosas que sirven mas bien para degradarlos, que para darle un pan a sus

'sterosos lujos. Si con tan pocos i ningunos conocimientos son capaces de ayudar en

a sus padres ¿en cuanto mas no podrian desempenar si tuvieran una pequena
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icion que los hiciese aptos para ejercer un destino mucho mas /'ionoriƒico que

ñ . ~ _ . -V-,star la barreta i la pala afin de ganar su vida)

Si bien resulta crudo el testimonio de la prensa, algunos autores fueron incluso, más

"Debido al empleo de los niños, sucede en Lota una anomalía que no sucede en

in otro puerto; la que, por su rareza, consignamos en nuestro escrito; pues ella nos

›a una vez más el caracter espeoulador de nuestro pueblo, que, en el medio de su

encia y su abandono, tiene la previsión de mirar siempre adelante, no viendo de

rencia sino la ganancia. Este hecho que llamó nuestra atención y que comunicarnos a

ros lectores, es el siguiente: los trabajadores de Lota, cuando desean casarse o tomar

ran/tarada, corno ellos llaman en su figurado lenguaje, no buscan por lo general ni a

ias jóvenes, ni a las mas hermosas, pues la juventud y la belleza son para ellos

'das de poco valor, y lo que necesitan, lo que quieren especialmente es sólo el lucro,

'o esta la causa de que obtengan la preƒerencia o que estén en demanda

åmicamente hablando, las mujeres que tienen más lujos y por consiguiente más años;

ue el trabajo de los niños forma la mayor utilidad de los cónyuges o de los camaradas.

onde resulta que la madre de tres o cuatro niños, en estado de trabajo, es la ninfa más

:iada y que goza de todos los honores, atenciones y devaneos de nurnerosos

sz:idores "

Dejando de lado el dramatismo de la cita, y ateniéndonos a la información que nos

ga su autor, el trabajo de niños parece haber constituido una necesidad perentoria en

Numerosos son los testimonios que hablan del trabajo de menores en las minas, en las

cas de vidrios y ladrillos, y en los talleres de carpintería; siendo particularmente dura

[ota (Lota). N°2. Septiembre 26 de 1875, p.2
rc' "in Palma. Op. Ut, p. 20.
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ibores al interior de los piques donde los niños eran contratados por la mitad de los

los de un adulto, principalmente como porteros, labor que desempeñaba por lo general

ridadpara que la abra (la puerta) cuando es preciso y la cierre enseguida

muchacho de corta edad que pasa horas enteras en medio de la mas completa

M93

Aparte de actuar el trabajo de niños como un innpedimento para asistir a las

alas, otro de los grandes motivos de la ausencia de la clase minera en la educación, fue

soluta falta de valor que el minero le otorgaba a la educación primaria. Para ellos, que

a o rara vez en sus vidas habian asistido a clases, no existía más escuela. que la mina.

:ra la que le daba el sentido a la existencia minera y donde se aprendía lo basico de la

el oficio y la manera de ganarse el pan. A parte de ello, ningún otro conocimiento era

:ialmente valioso para el minero.

Por eso entre los niños que no trabajaban y los que aún no tenía la edad para

earse, la escuela tampoco formó parte de sus perspectivas. Por el contrario, la calle y

:ntretenciones llenaron los días y el tiempo de los menores en forma absoluta y

iyente de cualquier otra actividad. De he-cho, son comunes los testimonios de la prensa

a del vagabundaje de menores en Lota, mal que no sólo causaba preocupación, sino

so molestia entre los vecinos.

"Si la abundancia de perros molesta, molesta mas aun la abundancia de rnuchachos

bundos. Hai calles en las cuales ellos re ¿nan de una manera absoluta, despótica.

¡obra algun remedio para evitar que la calle publica sirviera de palitroaue, de cancha

olas, de juego de pelota para los muchachos?. Si lo hai que se aplique luego.

. 94alzatamente " _

lino del Barrio, Op. Cit, p. 62
mi ` ° 'parcial. (Coronel) N 4. Diciembre 25 de 1887, pt 2
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Lo cierto es que la atracción que producía la calle, sus entretenciones y la vida libre-

comparablemente mejor que el estudio y la escuela; ambos, conceptos que no cabian

J de las vidas de los hijos del minero; si, en cambio, los juegos, las travesuras y la vida

ás restricciones que las que se imponían a ellos mismos.

La prensa fue prolifera al respecto:

"Unos cuantos varillazos vendrían de atente a todos los niños ue tienen or¿I P

vibre irse a bañar en traje de Adan a la playa de Lota Bajo. A estos picaruelos, i

os son mocetones, no les importa un bledo que haya gente por los alrededores; por el

. « . 85arto, se complacen en lucir su vestuario".

. . _ _ 556' con hondas i disparan pzedrecitas” _

"Que se les castigue: varios muchachos han tomado la costumbre de andar por las

"Que truhanes: no darnos el nombre porque no hemos podido averiguar que cabeza

:so ha dado en la torpe mania de incomodar a medio mundo hecliando a correr por

. siilles centrales perros con enormes latas en sus colas, a la media noche '” _

"Tres mozalbetes de los mas desaliñados quisieron pasarla de gracioso (sic) la

r del L/'rc'insito. Vestidos de largas paletones de gris plomo, antiparras, patillas

:iales i largos coleros convinieron en pernoctar en el barrio ldague, para poner en

(Lota) N°370 Febrero 17 de 1884 p 3

1
Ia. (Lota). N°360. Enero 13 de 1884, p. 3
IG. ' _ . ¬ .
hensa. (Lota). N°95. Agosto 18 de 1895, p. 3

194



~illos aprietos a los moradores. En cada una de aquellas pacificas habitaciones

eaban con tal artimaña que conseguían se les abrieran las puertas. Una vez que se les

ria entrada, en tropel i brutal chibateo entraban i salian precipitadarnente sin dejarse

cer i dejando a los de la casa con un palmo de boca abierta.

Han de ser los mismos que despues de continuas tunas i a horas avanzadas se

riff??in a todo escape por las veredas pretestando espantar elfrio ' .

rsciente de sus deberes y que deje de serjuguete de impulsos a menudo sin razón “W

Frente al tal orden de cosas poco pudo hacer la Compañía para impulsar la escuela y

ilor entre las clases mineras, aún sabiendo que la educación era un paso necesario para

tr el definitivo arraigo de sus obreros y para contar con "una población escogida, sana

I
l

l

finundo Delcourtt Estudio sobre la cuestión carbonera. Revista Riqueza Minera de Chile, N: 22-23
Pad Imprenta Universo, Santiago, 1924, p. 67
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SALUD E HIGIENE

"Hacía algunas horas que trabajaba con aliinco para _/iniquitar aquel corte y

:zar la tarea de desprender el carbón. En aquella estrechísima ratoncra el calor era

øortable. Pedro María sudaba a mares, y de su cuerpo, desnudo hasta la cintura.

iba un cálido vaho que con el humo de la lámparaƒormaba asu alrededor una especie

iebla cuya opacidad, impidiéndole ver con precisión, hacía más difícil la dura e

minable tarea. l,a escasa ventilación aumentaba sus ƒatigas, el aire cargado de

irezas, pesado, asfixiante, le producía alzogos y accesos de soƒocación, y la altura de la

r, unos setenta cent [metros escasos, sólo le permitía posturas incómodos yƒorzadas

conclulan por entumecer sus miembros, ocasionándole dolores y calambres

¡L V, ,N90°rablr,s

Extenuantes jornadas de 12 a 15 horas, realizadas en las más increíbles posturas y

condiciones especialmente extremas, habían transformado a los piques de carbón en

verdadera bomba de tiempo para los desgastados cuerpos mineros. La mala ventilación

as labores, la humedad de las galerias, el desgastante trabajo físico, la ocurrencia

lente de accidentes laborales y las miles de falencias que presentaban las minas de

ón hacia el siglo XIX, no habian hecho sino que mermar paulatinamente las fuerzas

is del obrero y debilitar su organismo.

El trabajo físico que significaba pa.sar horas picando la roca o acarreando mineral.

has veces mediante rústicos procedimientos, había hecho del minero un sujeto de

ntud. efímera. Diestro y duro, ágil para lograr desplazarse por los estrechos _\f bajos

Homero Lillo. "El Pago". Op, Cit. p, 45

196



"eca

adizos, fue a la vez un hombre preso de un rápido deterioro. "Era un hombre de treinta y

:0 años e.s'r:asos, pero su rrmtra demacrado, sus ojos hundidos y su barba y su cabello

lo hacían aparentar más de cincuenta. Había ya empezado para él' la época

te * Í/7» 1 1 ` v 2 'sf ` › 'U › \/'Ífo' '.s'z”' \=¬"0 'Íy temr le en la que el minero e de bz/rfaiie, /unir e 1/1 cf 13, 1 fl eu, ef a. rj as

f 1 . 91rgzas de su eƒ1merajuveníua”' .

Ello, porque junto a las duras labores, otros factores se sumaron y contribuyeron a

er más profundo el desgaste y mayor aún la exposición del minero a distintas

rtales.

ermedades, tan comunes en la época y tan susceptibles de transformarse en epidemias

Quizás uno de los atentados más absurdos para la salud humana y más fáciles de

icionar, fueron las escasas medidas de aseo que se implementaron al interior de las

ias. Un problema muy propio del pueblo en general, y cuya indolencia se había

aifestado en los propios piques, transformando a las galerías en un verdadero basurero

terráneo.

No sólo los desechos se habían hecho parte del paisaje característico de los pasillos

las minas sino, también todos los desperdicios propios de la presencia animal y humana.

i minas carecían en ese entonces, de un sistema eficiente de extracción de basuras, no

stían excusados en su interior y los únicos que contribuían en algo a eliminar materia

ánica fueron los roedores y los perros que se alimentaron de los restos de residuos,

eralmente de los que quedaban de las colaciones y los almuerzos.

A1 aire sulfurado y arseniado, malamente ventilado, se le unía el hedor propio de las

:erias orgánicas en estado de descomposición y la fetidez de los desperdicios animales.

icipalmente de perros, caballos, ratones, además de los desechos humanos.

id, p. 49
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Si a aquella condición le sumamos la humedad propia de los piques, las altas

peraturas y la mala ventilación, tenemos como resultado la existencia de un foco de

.lubridad constante, ambiente en el cual no sólo laboraban los mineros durante amplias

iadas, sino que comían, almorzaban e incluso, donnían.

Paulino del Barrio fue aún más extremo en sus críticas. En 1857 el aseguraba

zgóricamente, que no existía otra mina en nuestro pais que resistiera a ser comparada en

undicia, con Lota y Coronel. "El desaseo de los mineros y [afalta de policifa en los

terráneos es excesivo en Lota y Coronel, sin que haya otro mineral en (fhifle que ni

fi ' ' " "92era admita comparacion con ellos _ Las basuras, no sólo se amontonaban en los

ies secundarios, sino que fueron presencia permanente incluso, dentro de las galerías

trales "ni la labor maestra trafic-ada a roda hora escapa en algunas minas de ese

, . ai¡seo que se ha hecho ya un habito" _

El problema llegó a tales niveles que en 1857 se intentó imponer un sistema de

tas a todos aquellos que cometieran faltas a la higiene al interior de los piques, pero si

1, esta medida obtuvo algunos buenos resultados en un primer minuto, pronto pasó a la

oria 'ìøorque la mala organización del trabajo i' la desmora/izacion que se ha dejado

dir entre los trabajadoras (sie), se han burlado de tan útil medida: la mina se ha

. . . _ . . . . . , 94dado bien pronto sin mineros i ha sido menester desistir de su apficaciori "

Junto a todas estas deficiencias, el aire malsano y el polvillo de carbón desprendido

las faenas, los gases d.el interior de las galerias y los vapores irritantes rcspirados

iúnmente por los mineros, habían provocado a la larga una serie de enfermedades

iulino del Barrio, Op. Cit. p, 62.
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astantes; males que no fueron reconocidos sino hasta el sigiìu XX,-

noconiosis, la anquilostomiasis o anemia del minero, la hipertensión, ei _..

Las duras condiciones de los piques empeoraron además una serie de enfenniedades

:to-parasitarias, causadas por agentes infecciosos presentes entre los desperdicios

:factos de las galerías, como fueron las posteriormente reconocidas, antrax, carbunclo,
_ . . , ()(rmo, actinomicosis, tetanos, entre otras Í

Las perniciosas condiciones laborales de las minas, sin embargo, no eran sino una

nsión de las extremas condiciones de vida que llevaban comúnmente los mineros y sus

ilias. El rigor de la vida se iniciaban desde las modestas habitaciones mineras, pasando

cada uno de los aspectos cotidianos, en condiciones tan miseras que a infinidades de

es se puede culpar de las innumerables pestes, epidemias y enfermedades que

'ocaron la muerte de adultos y especialmente de niños en Lota.

Ello, básicamente porque la calidad de vida en ese entonces era bastante precaria.

A las inestables condiciones del hogar con todas sus deficiencias ya conocidas, se le

i una mala alimentación producto de la carestía de los productos más básicos o de las

as condiciones en que se vendían en las mismas recovas. No era extraño para la prensa

a época denunciar la venta de carnes en estado de descomposición, leche adulterada,

as verdes, pescados en condiciones insalubres, entre otros "con mui' malos resultados

2 la salud pub[i`ca"97 _ Fue común además los eternos problemas con los pesos y las

lidas, la venta de tabaco mezclado con hierba, pasar carne de perro por oveja y la

.umbre de diluir los vinos.

lvestre Molina Urra. Op Cit, p. 50.

¡Li›i.±i. (Leia). 1\'°3s5. Enero 6 de iss4, p. 2

l99



Atendiendo a este estado de cosas, la dieta minera parece haber sido bastante frugal.

zgar de los testimonios de la época el manye, como le decían los mineros a la colacion.

aa bastante ligada al mar, atendiendo al mejor acceso que tenian las mujeres a

,tecerse de mariscos -piures- y de pescados, que a procurarse carne, fruta, leche,

tequilla, etc. Ello, más que nada por sus altos precios, problema común en Lota y no

ito de duras criticas:

”Caresii'a: los artíctdos de abasto estan a un precio lan subido, que para comer

'ianamenie un dia, se hace preciso agotar lo que el escaso bolsiílo tiene para dos o tres.

. ~ us'arne, sobretodo, se vende a precio de oro por los senores abasteros” .

La hora del almuerzo, o las doce, como se llamó en lenguaje minero se realizaba al

rior del pique e incluía muchas veces un compuesto hecho de harina tostada y vino, el

99nao que en ocasiones servía también de desayuno _ Poco valor nutritivo y escasez de

iidas periódicas fueron las principales causas del rápido desgaste fisico del minero.

Si la alimentación era insuficiente, el vestuario tampoco ayudaba en nada a mejorar

:ondiciones de vida del obrero. La indumentaria de los individuos que conformaban el

io de los mineros del interior solía componerse de unas ojotas, un pantalón delgado

tado a la cintura con una ancha faja y el torso desnudo, una chupalla o un gorro de hule

eniendo la tradicional lámpara minera y algunos sacos de harina que utilizaban para

ínguirse entre las tinieblas de las galerías. Ello, más la infaltable poruña, para rascarse el

po y eliminar el sudor. Retazos de un pasado campesino, sin duda, pero completamente

iles para preservar el cuerpo de las extremas condiciones de los piques.

lad
ri

1ra mayores antecedentes, existen variados textos de folclore en la zona del carbón, que hablan mas
. amente de estos elementos. Como el trabajo de Oreste Plath. Folclor del Carbón en la :ona de ¿olaDal ._ _. , ,k Y _ '_Grijalbo, Santiago 1998, Edison Grandon. la! Adios del Minero (`ronicas desde Lota Ediciones
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La ropa de calle se completaba nada más que con una camisa y un par de zapatos.

do los había, todo ello, independientemente de los rigores del clima. De ahi que fueron

ines eii Lota las afecciones a las vías respiratorias como la laringitis, bronquitis.

monías, pleuresias, el reumatismo articular producto de la humedad de las habitaciones

I _ -_ I,-,rooues, la tuberculosis y la tisis ambas enfermedades que se transformaron en mortales

zmias, producto del escaso control que se tuvo de ellas y sobre todo, de las condiciones

:mas de vida.

La mala alimentación, la exposición constante a las inclemencias del clima y las

nas condiciones de la vivienda también van a favorecer enfermedades como la tos

ulsiva y la influenza, que cobraron sus víctimas en general en todo el pueblo, pero con

Jr rigor en Lota Alto, entre los trabajadores del establecimientowl. Y más grave aún la

ble viruela, la membrana y la alfombrilla.

Si a todas estas deficiencias le sumamos la debilidad del minero por el alcohol, las

as y el cigarrillo ~que según un periódico de la época era común entre los niños desde

- a 5 añosm-, además de los trastornos que provocan las diversiones hasta altas horas

noche, no es de extrañar que se le describiera como sujetos pálidos, flacos y ojerosos.

Los problemas de salud derivados del alcohol, solian ser graves en Lota sobre todo

a mala calidad de los alcoholes expendidos en el pueblo, muchos de estos abiertamente

terados y de tales formas que algunos provocaban incluso envenenainientos y muertes.

)C, Santiago, 1998; Alberto Uribe Ulloa. lfolcíore y 'lradíción de1Miriero del (`ar_bo'ii, Editora _-Xriibal
SA. Concepción, Chile, 1998.

Lautaro (Coronel) N 93 Marzo lo de 1890 p 1 y N 88 Febrero 27 de l890_ p, 2
que es en Chile vemos fumar a los 4 o 5 años con todo desparpajo _v solo falta que :`urii-ei: los recien

ic-hivo del Ministerio del Interior. 1877. Volumen 792, pieza 48, foja 3.

.o ' H 7 i '
os", La Semana. (Lota). N°4l. Febrero l l de 1894, p. 3
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"Licores: son tan mezclados los que se expenden en nuestro pueblo, que, al

rlos, causan nauseas. Los despachos mezclan los vinos con campeche, _veso, cal,

ii', azucar amarilla, i` qué sabemos otros ingredientes nocivos, que quedan iniomables.

ido el vino tiene algo de vigor, tiene algo de vigor (sic/l, le ponen tanta agua que,

m . _. _ _ . .. ,,1o3ente, queda con medio parecido a su color primitivo

No sólo el vino, sino también el aguardiente, la chicha el chacoli' y todo lo que

ra algún grado alcohólico era tan demandado entre los mineros, que cayeron todos en

.ulteración De ellos, la mayoría provoco nocivos efectos entre la población, derivados

filo de la ingesta etílica, sino además de sus efectos posteriores, peleas, puñaladas,

ncia y muerte:

"La fiesta se inicia en la tarde del sabado y Se termina en la mañana del martes.

se beben los brebajes mas detestables i' mas nocivos: el aguardiente en todas sus

as, circula de mano en mano, produciendo efeccros (rie) tales que el que se escapa del

1 del amigo no libra de la pulmonía, el rezimatisrno o la conjestifón cerebral fi-104

El delirio del vicio, como lo llamó en esos años, Vicente Dagnino, fue unos de los

ies males de la sociedad Lotina y el gran culpable de varios de los problemas sociales

i época. Entre ellos, la vagancia, la mendicidad, la deserción laboral, la violencia y

ias veces también la pobreza, fueron obra de la cantina y la taberna. A muchos se los

5 entonces, de gastar el sueldo completo de la semana en mujeres y vino, en malgastar

nero en diversiones y de descuidar absolutamente su familia y su bienestar por unas

tas copas.

Lora. (Lota). N°l77. Marzo l4 de 1880, p. 3
cente Dagnino. El alcoholismo en Chile. Anales de la Universidad de Chile. Tomo LXXIII, Imprenta
nal, Santiago de Chile, 1888, p,8
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"U[limameme las autoridades se han preocupado de ía niiseriu qm'

zblo está sumido. Las diversas eomisiories ericargadas de recorrer ¿lis

»cure el aseo de las habiiaeiorzes, i que se hara visto obligadas a periemzr en aqzxedlo

*ros irzrrzundos cuyos misterios tal vez desconocía, han levantado el grito señafarzdo ía;

estables condiciones hijiénicas en las que vive nuestra clase obrera i proletariag han

Lsenciado la desnudez, el hambre i las erƒermedades; han visto al hombre eri peores

zdiciones que las bestias; han solicitado i prodigado socsrros (sic) de vestuarios i

memos que debían durar unos euaritos días; pero no han visto, o por lo menos no han

rho, que el origen de la miseria está eri la taberna, que al padre de la familia no lo

rorz durante su visita, porque estaba botando en pan de que sus /2 i_`,r`as carecían”as

Las condiciones de vida extremas, por decir lo menos, quedaban aún más expuestas

as enfermedades y a las epidemias a partir de las nulas condiciones higiénicas y de

ubrídad que se desarrollaron tanto en Lota Alto, en torno a. los pabellones mineros; como

general en el pueblo, donde los niveles de aseo fueron minimos.

En ese entonces., la falta de conocimientos higiénicos jugó un papel importante en la

apagación de ciertas enfermedades y en el agravamiento de otras, y en forma tan básica

e se nos hace dificil comprender la indolencia absoluta de los vecinos de Lota, frente a

:blemas de aseo tan graves, como servir las aceras de canales de aguas sen/idas, beber

ua de los arroyos que sin/en de vertedero de desperdicios mineros, utilizar las playas

mo escusados libres, contar con mataderos insalubres, entre otros.

Id.
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La falta de higiene se verificaba en las mismas casas, donde fue común la

:xistencia de escusados, el mal sistema de desagües y el escaso aseo al interior de los

muebles Pl agua consumida por la población provenía en ese entonces de las montañas

Colciira donde existían abundantes vertientesmö, sin embargo, mucha de la corriente que

gaba a Lota ya había sido utilizada en sus 8 kilómetros de viaje por un considerable

ntingente de lavanderas, como canal de aguas servidas, e incluso, como botadero de

Sólo en 1881 llegó el agua potable a Lota Alto, a través de un estanque de

lO7inacenamiento aun ue no fue rivile ode todos .fl P gl

La insalubre condicion de este vital

iirtales coino fueron el tifus el dengue

:nores como los males gastrointestinales

elemento favorecería entonces, enfermedades

y la difusión del cólera; y provocarían otras

gastiitis y diarreas, todas estas agravadas por

iprecarias condiciones de aseo en calles, playas, mercados y ferias.

Efectivamente el insalubre aspecto de las calles fue aún más agudo y de hecho, más

sible que el de las propias habitaciones Ahí se depositaban los desperdicios de las casas a

espera de la carreta que generalmente nunca llegaba a tiempo, para llevarse los desechos

vertederos cercanos 0 a las mismas playas, en general, "inf-estados de irimurzdicias y

M08miras smƒa/rar a ese cuadro el adorno dc un perro muerto _

En su mayoria las aceras estaban en malas condiciones favoreciendo con ello la

rmación de grandes l0da¿ales en invierno y eternos tierrales en verano. Fue común

tonces las denuncias sobre aguas detenidas, en avanzados estados de putrefacción

v Astorquiza VGal1eguillos Op Cit, p 83
v Marcial Aracena Op Cit p 79
[abemana (Lota) N 24 Qeptiembre 24 de l893 p.3
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gunas y expidiendo olores desagradables. Lo mismo que la condición extrema en la que

encontraban algunos canales y esteros, tan repletos de basuras, ramas y escombros, que

às parecían basureros públicos, liinpiados sólo ocasionalmente gracias a la acción del

ala de las lluvias.

A los desechos emitidos por los propios vecinos de Lota debemos sumarles los

:sperdicios de caballos, chanchos y perros, animales que más que abundar, se habian

invertido en una verdadera plaga en Lota, por lo que en mas de alguna oportunidad, se les

vo que exterminar mediante piidorilas de estri`cnina"w

Los desperdicios humanos sin embargo, no tenían salida mas digna que los de los

npios animales. A falta de escusados, las necesidades coinunes del pueblo se realizaban

ila playa -cuando el tiempo lo permitía- o en los alrededores de las mismas viviendas si el

iremio era mayor_ El problema fue tan extremo que en 1893 se decidió incluso arreglar

ir medio de una convocatoria al subdelegado de la provincia, la autorización urgente para

construcción de literas públicas, cuyo gasto ascendió, en esa época a los 200 pesos' 10.

Pero si eso constituía un grave atentado a la higiene, más lo era el estado de los

ercados y sobre todo del matadero de la ciudad, "edificio que más parece un rancho que

› un edificio destinado al beneficio de las carnes muertas que consumen los moradores de

. , . . . . 4 111localidad. Notece alli; descuido, desaseo, inmundzcia, etc. "

Los olores despedidos por la carne en descomposición, las basuras de las faenas que

vertían en el mismo establecimiento y hasta el dependiente, despertaban el más

sagradable cuadro. El individuo que lleva sobre sus hombros la carne a los cuarruckos

La Semana. (Lota). N°4l. Enero 28 de 1894, p_3
v. La Semana. (Lot.a). N°2ó. Octubre 8 de 1893, p. 2
La Semana. (Lota). N°30. Noviembre 5 de l893, p_3
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ride se es end2 lp c, c a repugnancia al verlo sin embargo, nosotros saboreamos la carne que

. 112sea or sus inmundas manos f cuer 0"P J' P

La.s ferias y recovas tampoco quedaron invictas. ”Al_ƒuturo municipio.- ...es deber de

votros de ajitar deliberando el me/'or medio de poder levantar un mercado que preste

las las comodidades necesarias porque ya es repugnante lo que pasa; si se necesita

›cado, hortaliza, etc., hai que recurrir a la playa, foco de inmundicias y basura, donde

“en botados todos los alimentos indispensables a la vida.

Un matadero, limpio y aseado para que desaparezca la repugnancia con que

zénzco.

'chas veces comemos las carnes al recordar la pocilga donde se beneficia.

ños públicos como lo está haciendo la municipalidad de Coronel, como un medio sano é

Desagijies a la poblacion mantenidos con agua corriente y no dejar que se cuajen

inmundicias como sucede actualmente por el canal que corre por las calles del mismo

*nbre Calle del "anal cu a e' f i s " i s( C ), y f ride. hace ei tar que_]ando..'e continuamente a sus

nl lj'
`lÍ'lOS .

Habiendo dibujado todo el cuadro de las mínimas condiciones higiénicas en ll,-ota, y

iendo presente la deficiente calidad alimenticia, de vivienda y de vestuario no se hace

ìcil imaginar la violencia y la continuidad con que se presentaron las epidemias en la

1 ' 0 ` ' - i l f eron losa, ademas del agravamiento de otras tantas enfermedades comunes, co no 0 u

iples catarros o diarreas.

Al respecto, las principales ca.usas de muerte en Lota, después de las epidemias -

l,t l ,tf,dst , lat , nt tras,parece auea os convu siva ius ien eiia escar ina e re o - n h ber sido

Id.
La Semana. (Lota). N°39. Domingo l4 de Enero de 1894, p,2
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Constipado 199
Calentura 37

Disenteria 71
Debilidad 3
Escarlatina 81
Encontrado muerto 1
Empacho 1
Fiebres 65

Hidropesia 5
lnflamacion de higado 5
Inflamación de la veiiga 2 -

v I ll autaro (Coronel) N°114 Junio 27 de 1890 p 2

Registro Civil en Lota lulio de 1889, ajunio de 1890 M:

alfombnlla 316- -
Ataque al cerebro 44
Ataque al corazon 8
Ahorcados 2
Ahogados 5
Aplastados 6
Bronquitis 3

ifermedades simples que por las precarias condiciones de vida se transformaron en

aves dolencias como la constipacion que no era otra que el resfrio_ las fiebres la

l

Influenza: 2
Loco: 1
l\/Iembrana: 3
muertos por el tren: 5
muertos por carros: 2
por caballos: 2
nacieron enfemio: 1 15
nacieron muertos: 7
pulmonía: 83
parálisis: 1
pasmo: 17
pario: 6
quemaduras: 7
reumatisino: 2
rodado: 1
tos convulsiva: 9
tisis: 10
viruela: 324
vejez: 1

Total: 1628

La prensa es quiza una de las fuentes más ricas en el seguimiento de tales

nfermedades y sus consecuencias en la region En ella se detallan no sólo los indices de

ioitalidad que deiaban a su paso epidemias tan temidas como la viruela, sino que llevaban

Movimiento de defunciones habidas en el año, desde que se estableció la Oficina del



cuenta exacta del número de enfermos que se encontraban en los consultorios médicos

en las propias casas. Sirvió además como un medio bastante importante en la

de ciertas políticas de sanidad y de algunas informaciones acerca de atención

za, remedios, vacunas, entre otros.

Lo que hoy se entiende como salud pública, en pleno siglo XIX se entendía bajo

tan amplios como higiene, salubridad, beneficencia, medicina preventiva; no

hasta este entonces politicas coherentes y sistemáticas para la prevención de

i o inedidas prácticas de acción permanentes, ni en ciudades, ni menos en

Hasta entonces la salud se basaba en la adquisición de mas o menos conocimientos

y las políticas en este orden se orientaban a atacar focos de insalubridad como

las disposiciones que regulaba la actividad y las faenas de los mataderos, los

de barridos de calles, el blanqueo de casas, el control de acequias y canales, la

de pozos y sumideros, entre otrosm Se creia entonces que erradicando dichos

nocivos el problema de la salud se solucionaba:

"Hemos tenido el gusto de saber que ya el establecimiento ha principiado a tomar

medidas tendentes a mantener en completo aseo en todas las casas de habitación.

nte que esto surtirá un magnifico efecto, pues, recordemos que cuando la

hacía estragos en la provincia de Concepción, nuestro pueblo sintió apénas los

de la no menos terrible epidemia, debido a las medidas que tan a tiempo se

René Salinas. Salud, ideologia y Desarrollo Social en Chile. 1830-1950. Cuadernos de Historia de la
de Chile. N°3. Departamento de Ciencias Históricas, Facultad de Filosofia, Humanidades y

Universidad de Chile, Editorial Universitaria, Santiago de Chile, julio 1983. p. 101.
v. ¡dl Lota, (Lota). N°288. Domingo 9 de 1882, p. l
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›maron. EI blanqueo interior í exterior, 1' lo mayor limpieza en las habitaciones, está

. . › 4 1 Yrobado que son los mejores preservalzvos corifm ¡oda epidemia" ¡

Dichas medidas lejos de erradicar las epidemias coinplacían a las autoridades, las

iales se quedaban sólo en el mejoramiento de las estructuras sanitarias, sin apuntar al

vndo del problema, esto es a la atención directa de la salud de la población. Esto, aún

¡ando denotaba un profundo descuido de la salud general del pueblo, se entendía a partir

: las precarias condiciones higiénicas, sobre todo, de las clases mas bajas.

En este entonces el Estado estaba lejos de cumplir una función primordial en

ateria. de salud, antes bien persistía la idea de la salud. como algo individual. El concepto

:Estado benefactor, el ideal del bien común, todavía no se concretaba en el Chile de fines

:l siglo XIX y los problemas sanitarios arrastraban decenas de años de malos habitos, ya

raigados en la población.

De hecho, la falta de conocimientos de higiene, especialmente del bajo pueblo,

ibía contribuido fuertemente no sólo a mermar la esperanza de vida de la población

'nera1, sino que a determinar altísimas tasas de mortalidad infantil; fenómeno que no fue

iclusivo de Lota, sino más bien reflejo de una triste realidad nacional.

Al respecto, las estadísticas son decidoras, calculándose que en pleno siglo XIX de

ida cien niños nacidos vivos, menos de 70 alcanzaban el año de edad y no más de la mitad

. _, ns:gaban ala condicion de adultos .

De ahí que no resulta. sorprendente ciertos testimonios de prensa que avalan dicha

ndencia en Lota:

El Lota. (Lota). l\l°l.086. Diciembre 26 de 1886, p. 2
v. René Salinas. Op. Cit, p. 123.
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“J sigue la mortandad de mimos." no sabemos of qué atribuir el espumoso número de

ños de corta edao' que mueren en nuestro pueblo. (Ía.s'1` todos los dias suceden dos o tres

1/9isos ”

De hecho, más abundante que los nacimientos eran en esa epoca las defunciones de

enores, comúnmente publicadas en la prensa. En un solo dia tomado al azahar acontecia

ie en el Registro Civil de Coronel, se habían registrado los siguientes nacimientos:

Iejandrina Soto y .luan de Dios Matamala. Y al mismo tiempo las siguientes defunciones:

raneda (sin nombre) nació muerta, Prosperina Yévenes 1 año, Pedro Torres 18 años, Ana

osa Padilla 10 meses, Alej andrina Soto 8 dias y el recién nacido Juan de Dios Matamala,

horam.

Las proporciones en mayor o menor grado fueron constantes durante el año.

Establecer cifras estadisticas de la mortalidad infantil de la época en Lota y en

rminos generales en la región del carbón, se hace especialmente difícil, producto de una

rie de fenómenos que impiden obtener con certeza el número de nacimientos o si quiera

número de niños que existían en un año en particular; lo mismo que las cifras de

:funciones

Para fines del siglo XIX no existía la costumbre de inscribir en los registros civiles

icimientos, matrimonios, ni defunciones. En ese entonces, tampoco los registros

lrroquiales pueden ser considerados fiables ya que en pueblos tan alejados como Lota y

is alrededores, tanto los matrimonios religiosos, coino los bautismos eran realizados en

:remonias masivas y en forma tardía. El pueblo minero tampoco era dado a bendecir

'E1 Laia, (Leia). W379, Marzo 23 de isss, p, 2
'v. El Lautaro. (Coronel). N°75_ Enero l2 de l890, p. 3
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nacimientos o defunciones, siendo mas común que dichos acontecimientos se

siguiendo el estricto orden de la naturaleza.

Además de estas dificultades, las altas tasas de ilegitimidad y lo oneroso que podia

significar los ritos religiosos o civiles contribuyeron aún mas a falsear los datos

Para el caso de las defunciones el subregistro también constituyó una realidad,

muy común saltarse la inscripción de las defunciones en los registros parroquiales o

e incluso enterrar a los muertos, no en cementerios establecidos sino en los mismos

y arroyosm.

El problema se hace aún mayor en Lota, por cuanto el Registro Civil se instauró

en julio de l889, en la ciudad. Antes de ello, las inscripciones debian realizarse en

lo cual dificultaba en gran medida el procedimiento, atendiendo no sólo a la

de los desplazamientos, sino además a la falta completa de experiencia y de

para ello.

De hecho, con motivo de los censos realizados en la provincia, el pueblo

debía ser obligado a realizar sus inscripciones correspondientes, incluso bajo

civiles.

"Censo.' admirable es la cantidad de niños pobres que en los tres últimos dias se

inscrito en la Oficina del Registro Civil con motivo del empadronamiento temiendo

entregados al gobierno una vez denunciados de no haber cump/iolo con lo [et ”¡22.

De ahi que se hace complicado establecer cifras de mortalidad, natalidad o

de vida en forma especifica.

Para mayores antecedentes generales del siglo XIX, consultar René Salinas. Op. Cit, p. HS-1 l8_
La Prensa. (Lota). n°lO9. Diciembre l de 1895, p,4
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Siendo entonces la salud considerada por el Estado como el conjunto de mayores o

Iiienores conocimientos sanitarios, poco o

nédica.

nada realizó en forma concreta por la atención

V Las únicas medidas tomadas por el Estado en el control de enfermedades

orrespondieron, en esa epoca a las espontáneas respuestas frente a situaciones de

Itástrofe, como fueron las epidemias. Ello, a traves de medidas puntuales, más bien

nyunturales, como fue la aparición de ciertos servicios de salud, los controles sanitarios, la

¡cuna obligatoria, la aislación de pacientes contagiosos, la construcción de centros de

nidado a traves de las municipalidades, entre otros.

Prueba de ello fueron las estrictas medidas de control sanitario realizados a

mbarcaciones extranjeras, con el fin de evitar que distintas infecciones ingresaran al país,

través de los puertos.

'Con motivo de un brote de cólera en Brasil se le aconsejó a las autoridades 'tomar

rs medidas precauciones' para que las naves procedentes de esos lugares sean

.. . › . 12;"oli/amente visitarlas a su arribo " .

Lo mismo que las acciones tendientes a facilitar la construcción y equipamiento de

aablecimientos esporádicos de salud, como fueron los lazaretos y los consultorios, que si

en cumplieron algún papel dentro de la solución de problemas sanitarios, su acción no fue

medianamente satisfactoria.

Pero quizás una de las políticas mas urgentes que tomó el gobierno a esa época en el

introl de epidemias, fue sin duda, la vacunación obligatoria.

La Semana. (Lota). N°20. Agosto 27 de 1893, p.2
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Si bien las vacunas fueron un medio real de erradicación de pestes contagiosas

mo fue la viruela -mas conocida en la región como la peste de sangre- lo cierto es que

ichos en pleno siglo XIX todavia desconfiaban de sus efectos. Y tal sentimiento no era

lo producto de las supersticiones e ignorancias del bajo pueblo, sino que efectivamente

nstituyó un sentir general, muy dificil de revertir y culpable de que muchos se negaren a

:ibirla:

"l/acunación: muchas preguntas ¿qué no se les vacuno a todos i se mando

vresamente un vacunador con este objeto? -nosotros diremos que sí, i sin embargo,

eguntamos: ¿esa vacuna produjo el efecto que deseaba? Pues a esto respondemos

nbién que no. Vamos a esponer en pocas palabras las fundadas razones que tenemos

ra decir que la vacuna es i sera siempre mala.

En años pasados vino un vacunador, que lejos de traer buen virus para vacunar

:jo una enfermedad La mayor parte de las personas que eran inoculadas, /Í sobre todo

; niños, se cubrían al poco tiempo de unas ulceras del tamaño de un peso fuerte. A los

e les salia en la cabeza, se les internaba hasta el mismo cráneo. /i' otros que les salia por

cuerpo era peor todavia que quien sabe a cuantas les causaría la muerte.

En esa epoca viendo los trabajadores que mas era el perjuicio que recibían, que el

en que les causaba, muchos se negaron a que los vacunasen, teniendo que intervenir en

o la autoridad. El _juez de Lota-Alto tuvo que andar con el vacunador de casa en casa, a

i de que no quedase ninguno sin ocularse”. "24

Si bien la vacuna contó con detractores, pronto la difusión de sus beneficios se

:ieron populares y ya sea mediante la obligación o por medio de la disuasión particular

ElLota. (Lota). N°52_ Septiembre 30 de 1877, p. l
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recibieron en Lota las vacunas correspondientes. Para ello, la acción del gobierno

fundamental sobre todo, mediante el envio de vacunadores a cada uno de los pueblos,

en forma gratuita suministraron el servicio.

"I/z`ruela.' con el objeto de impedir su propagación han resuelto fas azrtoriuïades

vaeunadores a todos los pueblos. Actualmente se encuentra uno entre nosoIr0s.'

sus servicios al publico de nueve a once de la mañana ide una a cua/ro de la tarde.

que nuestro pub/¡co sea suficientemente ilustrado para que lo injuriemos tratando

encarecerle los beneficios de la vacuna, pero como en la masa del pueblo existe cierra

en su contra, rogamos a todo el mundo que envíe a cuaifztas personas pueda

oficina del vacunaa'or"I25.

Aunque en parte, las mortales epidemias se fueron erradicando por medio de este

lo cierto es que la acción del gobierno no logró impedir la muerte de cientos de

en todo Chile. Antes que la vacuna se generalizara en el territorio nacional las

ya habian azotado en sucesivas oleadas a gran parte de la poblacion. Las cifras

que se manejaron en ese entonces, fueron alarmantes. Sólo en Lota en 1877, entre

35 a un 40% de la población había muerto producto de la viruelam, y la epidemia no iba

los menores signos de desaparecer, sino hasta entrado el siglo XX.

De hecho fueron comunes en la prensa las noticias a cerca de la mortal enfennedad,

según se decía no respetaba riquezas, ni clases sociales. "La epidemia progresa ya no

entre los mineros ifundidores, sino que también entre la clase acom0a7ada”¡27. Los

de muertos que provocaba la peste de sangre, hacia de la enfermedad un mal

El Lota. (Lota). N°39. Julio 9 de 1876, p. 3
El Lota. (Lota). N°52, Septiembre 30 de 1877, pl
El Lota. (Lota). N°55. Octubre 21 de 1877, p. 3
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y una verdadera catástrofe, no existiendo mas cura que los brebajes muy poco

de los médicos de entonces.

A modo de ejemplo en pleno 1890, los remedios para controlar la viruela iban desde

ingesta de limones asados con sal y jugo de corteza del quilom_ hasta ciertos antidotos

especialmente por los boticarios de la ciudad, como la misteriosa poción del

Melo, ampliamente publicitada por la prensa:

"Un remedio eficaz: El señor Gregorio A/feto, fiirmacéutico de esta ciudad ha

ierto un excelente remedio contra la peste, quien dice:

Inmediatamente que se sientan los sintomas de la 'viruela' que principio con dolor

cabeza, cintura y a veces vómitos acompañados de muchaƒiebre. Póngase el enfermo en

cama bien abrigado y désele el 'antídoto' tibio; en ningún caso debe dárselo frío: para

persona grande dos cucharadas de las de sopa, o una copita cada vez que sienta sed o

una o dos horas. Para los niños menores de doce años, una cucharada o media copita

para los niños de tierna edad una o dos cucharaditas de las de té en las mismas

que para [as personas grandes.

Si con el uso del 'Antídoto' viniese diarrea o muchas evacuaciones, suspéndase fa

hasta que para!/ice y se sigue tomandola despues del mismo modo que antes "129.

Después de esto, no fue rara la predilección del pueblo por acudir, más que a los

a las yerbateras o hechiceras, verdaderas verdugos de la humanidad indigentem

las describiera la prensa de la epoca, pero que no deben haberse alejado mucho de las

v, ElLautaro. (Coronel). N°l08. Junio l5 de 1890, p,3

La Prensa. (Lota). l\l°l88. Junio 13 de 1897, p. 3
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ácticas cientificas de ese entonces. De hecho, para la cura de la tos convulsiva, el remedio

entífico que publicitaba la prensa constaba de:

"Cuatro onzas de mantequillaƒrezca (sic), sin sal. Cuatro id. de miel de abeja i una

tez moscada raspada. Todo esto se pone en inƒusion i se dará a los niños cuatro 0 seis

charadas por dia, ya sea caliente o fiia. Para los ninos de mui pequena edad se puede

ir la mitad de la dosis arriba indicada por dia M31.

Pero no sólo la viruela habia causado estragos en la población, también la

Fombrilla atacó con fuerza la zona, provocando principalmente la muerte de menores, lo

ismo que el tifus, la membrana y la tos convulsiva.

"Tos convulsiva: hace ya bastantes meses que persiguen las enfermedades a los

ños pequeños en este pueblo. No hace muchos dias que se habia desarrollado la

ambrana con bastante fuerza, pero felizmente ha cesado mucho. Ahora se ha declarado

si en la mayor parte de los niños la tos convulsiva, i con una _fuerza tal, que los hace

ventar en sangre por las narices cada vez que los ataca.

No había en el pueblo, en la actualidad menos de cincuenta enfermos de esta

ƒermedad. La aplicación de toda medicina es casi inútil, pues que no obedece a

nguno "_ 132

En el desenlace fatal de la mayoría de estos testimonios, influyó principalmente el

:cho de que durante todo el siglo, las medidas tomadas por parte de los órganos estatales

1 las areas de la salud, fueron todas de acción posterior y muy pocas de prevención.

La acción del Estado se había limitado comúnmente a procurar medidas de

nergencia a posteriori, careciendo de politicas confiables a largo plazo. Dentro de este

El Lota. (Lota). N°48. Septiembre 16 de l876, p.4
El Lota. (Lota). N°47. Septiembre 9 de 1876, p. 3
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sin duda la más perjudicada fue la atención directa 3.-' cotidiana de pacientes, que

ese entonces, no recibía mas ayuda que la de los propios vecinos de la región.

De esta manera el Estado tiende a desaparecer y a mantenerse alerta sólo de aquellos

en que su acción es indispensable, para dar pie a la aparición de la Beneficencia, es

del sector privado en la salud, que con objetivos mas que nada de caridad publica

las riendas de la atención diaria y en mínimos casos, de la prevención, mas bien

a las clases más pobresm.

En Lota dicho papel lo desempeñó de preferencia la Compañía Explotadora, las

mas acomodadas de la ciudad y los propios médicos, que muchas veces realizaban

servicios gratis a las clases más pobresm.

Hasta entonces, la autoridad que había logrado imponer el establecimiento minero

la ciudad era innegable, lo mismo que su riqueza. Dado esto, la Compañia Explotadora

ó como uno de los candidatos más sólidos para solucionar en parte los problemas

de la zona. Y de hecho, su acción fue importante, no sólo impulsando la atención

sino actuando siempre en las situaciones de emergencia.

Es así como la Compañía contó desde los primeros años del carbón, con la

de un hospital, situado en la falda de la quebrada de Lota Alto, en lo que fue el

pique La Paloma. Dicho establecimiento fue construido bajo las órdenes del propio

v. René Salinas. Op. Cit, p. 101-106.
Fue común en ese entonces publicar los avisos de los horarios de atención médica. "Aviso a la clase pobre:

que suscribe ofrece sus servicios profesionales gratis en la botica de los señores R, Simon i Ca., los dias
jueves i sábado desde la una hasta las tres P.l\/l. TJ. Gittens. Médico i cirujano de Londres, Lota Sep.

8 1875". El Lota. (Lota). N°l. Septiembre 18 de 1875, p.4. Otro ejemplo: "M. Guzman. Medico Cirujano.
sus sewic-ios profesionales a las personas que se digne ocuparlo. Los lunes, miercoles i sábado desde

l hasta las 2 P,l\/l. recibe consultas en la botica de los SS. Melos, los que serán gratis para los pobres". E!
(Lota). N°22. Febrero 12 de 1876, p, 3.
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Cousiño y su fin principal se orientó a la atención de empleados trabajadores de

minasm.

En ese entonces no existía otro centro hospitalario, aparte de la unica botica de Lota,

la atención brindada por el hospital de la Compañia, satisiizo a la larga las necesidades

todo el puebio.

"Este hospital si no tuvo todos las comodidades y esmero como ei que efiste

llenó en mucho las necesidades del pueblo, su primer médico fue ef doctor

Yerbis esposo de la señora Rícarda Villagran, señora perteneciente of lo antigua

de Í,ota"136.

El hospital era atendido además por una enfermera "que /'olfue doña Carmen Barra,

que era soiicituda de todas partes por la gran fama que tenia como curandero"137.

De los pocos datos contenidos en dichas citas se deduce que la capacidad del

o debió haber sido bastante limitada, si es que el edificio efectivamente fue

por un solo médico y una enfermera. Al parecer los recursos tampoco fueron

abundantes, pero suficientes para garantizar un mínimo de atención.

En 1864, Martin Palma aporta nuevos datos: "Como edificios públicos, podremos

así, ci más de la capilla, se encuentra el hospital. Este establecimiento, si no tiene

/las comodidades y todo ei' asmero (sie) que distingue o los que existen en los grandes

llena en mucha parte ia necesidcid del lugar; pues, a mas de un médico que lo

dt`aríarnent“e,. posee su botiquín, y los enfermeros serán en breve cisistidos por dos

135 v. La Semana. (Lota). N°34. Domingo 3 de Diciembre de 1893, p.2, En este número, se asegura que el
hospital de Lota fue construido por órdenes de don Matías Cousiño en 1837, fecha sobre la cual
algunas discrepancias por corresponder ésta, la época mas incipiente de la mineria del carbón, cuando

ni siquiera se esbozaba Lota como pueblo, ni existían las divisiones entre Lota Alto y Lota Bajo, Por lo
demás, Matias Cousiño todavia no habia llegado a la zona.
rss 1d_
137
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de la caridad que, cuidando su dolencia, conservarán el órden y ef buen reffrmewi

aquella santa y hospitalaria casa”"38.

Martín .Palma además aporta valiosa información al establecer que tanto el medico

los medicamentos que se expendían en dicho local, constituían servicios gratuitos

los trabajadoresm. Lamentablemente, la escasez de datos nos impide determinar con

quiénes hicieron uso efectivo de los servicios de salud y si la categoria de

que asegura Palma, recibieron este servicio, incluyen o no, a los mineros.

Tampoco contamos con referencias específicas que nos permitan asegurar que esta

trabajadora, -antiguos hombres del campo- confiaron en los procedimientos medicos

de dichos centros, o más bien depositaron su salud en las manos de los antiguos

tradicionales tratamientos de hierbas y oraciones, que en ese entonces estaban muy

entre la población de Lota.

En 1870 el hospital del establecimiento carbonífero fue trasladado de sitiom,

e un momentáneo vacío médico en la ciudad. Según los datos de la prensa, la

de un centro de salud determinó que la mayoría de los pacientes de ese

entonces, fueran atendidos por la enfennera Carmen Barra en su propia casa particular.

”1)espues de cerrado el Íftospilal (Carmen Barra) pasó a desempeñar el cargo de

médica y su casa se convirtio en un verdadero hospital, /[egándole enfermos de diversas

partes, los que, bien en sus conocimientos como practicante o bien por para casualidad

eran aliviados en muy poco tiempo. He aquí por io que se crió gran fama ia mucaña (sie)

'38 Martín Palma. Op. Cit, p.35
U9 v, Martín Palma. Op. Cit, p.2l.
'40 v. Astorquiza y Galleguillos. Op. Cit, p. 129
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Íarmen Barra como la llamaron, su verdadero nombre era Carmen Calderon yfue casada

:on una tal Juan Barra”m

Aún así, durante la década de los 70, variados testimonios de prensa avalan la

:xistencia de por lo menos 2 médicos en la ciudad de Lota, más otros tantos que venian

lesde Coronel a. atender pacientes. De ellos, la mayoria utilizaba como establecimiento de

ionsultas las propias boticas:

"Tenemos hoy en dia en Lota a dos doctores: el del pueblo, el señor Gettens i uno

'ecien llegado al Hotel del Comercio que es el doctor Arturo F. Sandƒord.

A mas de estos viene de Coronel todos los jueves desde las doce del dia hasta las

res de la tarde el doctor don Francisco Couchot el que recibe órdenes en la botica del

eñor Melo.

/in algunos dias mas según sabemos vendrá tambien a ofrecer sus servicios

iroƒesionales el doctor señor don Mariano Guzman, de Coronel "I42

De ellos, al menos el doctor Gettens era empleado directo de la Compañía,

'contratado por el establecimiento Cousiño en calidad de médico i cirujano recibido en la

rcademia de Lóndres””3. Pero a la vez, galeno del pueblo durante los cinco años que duró

u contrato con la Compañía.

En 1884 se inaugura finalmente un nuevo centro hospitalario en Lota, constniido

tajo el amparo de la Compañia. Este nuevo hospital provisto de sólidas murallas de ladrillo

' cimiento, como se describió en su época, constituyó "un magnifico y elegante edificio.

"iene dos grandes e lzijiérzicas salas para enfermos con 20' camas cada una, ambas estan

14' Laiïemana. (Lota). N°34. Domingo 3 de Diciembre de 1893, p_2
142 El Lota. (Lota) N°4. Octubre 10 de 1876, p.3
1” filma. (Lota). N°1s. Enero 16 de 1876, p. 3
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le hacen mantener una templada atmósfera en invierno y verano "J _

'ivistas de baños calientes y frios y ventilada por medio de calentadores subterráneos

44

Mejor surtido que el establecimiento antiguo y con mayor capacidad de atencion, el

edificio contaba incluso, con una sala exclusiva para la atención de empleados del

:J que hasta principios del año l893 era compuesta de un administrador que

. . . . › 145fue D. Nazarino Melo, un botzcario, un practicante, dos enfermeras y dos mozos _

El hospital contaba además, con la presencia de un médico especialmente contratado

, 14mas modernos 6.

dicho establecimiento, y con un buen surtido de medicinas y elementos de cirugia de

Junto con todo ello, el nuevo hospital aseguró que tanto las medicinas como la

147

se distribuyeran gratis a los empleados y trabajadores de la Compañia

, lo cual comprueba el papel benefactor que tomó el establecimiento minero

materia de salud, por lo menos dentro del perímetro de su propiedad. Ello suplia en parte

carencia absoluta de servicios de salud que padecía el pueblo y de paso, intentaba revertir

como la vivida en 1890, cuando el dengue y la influenza atacaron a más de la

parte de los trabajadores de la Compañía, lo cual obligó incluso, a paralizar algunos

Las intenciones de asegurar buenas condiciones de salud entre una población que,

W La Semana. (Lota). N°37. Diciembre 31 de 1893, p. 1
145 id,
“G id.
147

14* El tauiam. (coronel). N°93. Marzo 16 de 1390, p. 3
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nales, intentó erradicar, aún a la fuerza, el fantasma de la epidemias, cuyas fatales

-onsecuencias diezmaban periódicamente una mano de obra importantísima y escasa.

La falta de brazos útiles producto de las enfermedades y las borracheras habian

ignificado un problema latente entre los centros mineros y hasta tines de siglo, los

estimonios de la prensa aseguraban el total fracaso de las tareas asumidas por las

ompañias por revertir la situación.

"Contra la embriaguez y las epidemias se han tomado medidas que si bien fueron

iien inspiradas, hasta ahora no han cosechado los deseados frutos, sin duda porque esas

aedidas se dejaron sin ejecución o quedaron en el vacio ”M9.

Aún asi, la Compañia no se dio por vencida. En ese entonces, la acción del

stablecimiento no se limitaba sólo a la atención directa de pacientes sino que también

umplía un importante papel en la ejecución de algunas políticas estatales, sobre todo, con

J referido al control de epidemias.

De hecho, el establecimiento estimuló fuertemente la vacunación obligatoria entre

us empleados y efectivamente, la mayoria de las veces subvencionó a los vacunadores para

ue pasaran directamente por cada una de las casas de los trabajadores de la empresa con el

in de inocularlos. Ello determinó entre otras cosas que las epidemias del siglo XIX, se

intieran con menos fuerza dentro de los límites de la Compañía:

"l/iruela: sigue desarrollándose esta epidemia con mas fuerza en Lota Bajo; en

Lota Alto son pocos los casos merced al hacerforzosa la vacuna. En toda la poblacion hai

tres vacunadores, haciendo tambien en muchas ocasiones, las veces de tales los doctores

señores Couchoty Jiinemann"”0. Este último, empleado directo del establecimiento.

14” t,aiw††s«a. (Laia). N°32. Enero 21 de 1894, p.2
15" ElLautaro. (Coronel). l\l°l06. Junio 1° de 1890, p. 3
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Además la empresa contó con lazaretos especiales para la atención de enfermos con

pestes contagiosas como fue la viruela, tanto en Lota Alto, como en Lota Bajo.

Aún cuando los esfuerzos realizados por la empresa fueron evidentes, la

erradicación final de las epidemias estaba todavía lejos.

De hecho, en 1890 cierto corresponsal del periódico La Libertad lmperial acusó

directamente al establecimiento de Lota de las consecuencias fatales que habian resultado

de todos los casos de viruela que se habian presentado entre sus trabajadores debido a la

negligencia del señor Perry (el actual administrador) quién no ha prestado la menor

atención al desarrollo alarmante de la epidemia. A lo cual contestó airado el Lautaro, que

el establecimiento no sólo habia facilitado el antiguo lazareto a la municipalidad de Lota,

sino que construía uno nuevo; ademas de contar con dos vacunadores pagados por la propia

empresa y la desinfección a la cual fueron sometidas todas las habitaciones de los mineros,

que a su vez, fueron enlucidas con cal” 1.

Si bien, la discusión y los insultos entre ambos periódicos demuestran dos posturas

radicalmente opuestas; una de extrema oposición a las medidas adoptadas por la Compañía

y otra de evidente conformidad, el justo medio habla de acciones comprobadamente

realizadas por la empresa, pero al parecer sin muy buenos resultados.

Lo anterior sin embargo, no constituye un caso aislado. La mala alimentación, la.s

pobres condiciones higiénicas, el desgastante trabajo fisico, entre otras causas hacia de los

'mineros y del pueblo en general, una presa facil para las pestes. Y aunque las autoridades

del pueblo o de la misma Compañia se esforzaren en obligar ciertos procedimientos para el

control de las epidemias, muchos vecinos aún no confiaban en ellas y fue común por

im v. El Lautaro, (Coronel). l\l°104. Mayo 18 de 1890, p. 3
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ejemplo que muchos enfermos siguieran sus tratamientos en sus propias casas,

favoreciendo con ello en contagio.

La situación de carencia seguiría presente en Lota Bajo hasta el año 1895, año en el

cual la municipalidad acordó por primera vez la creación de una plaza de médico. Ello

soluciono principalmente los problemas de atención nocturna en el pueblo ya que entonces,

el doctor .lünemann que residía en Lota Alto 'jnor buenos que eran sus senlimienzm

/iumanilarios no (podía) safisƒárcer cz los atacados en altas horas de la noche"¡52

Con ello, la salud experimentaba un avance, el que sin embargo, no logró restar

protagonismo a la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, la cual persistió en su intento

por inculcar, dentro de sus límites y fuera de ellos, disciplina y orden, dos virtudes que a

sus ojos, el pueblo carecía.

U2 La Prensa. (Lota). N°67. Enero 29 de 1895, p. 3
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CONCLUSIONES

Desde la llegada de Matias Cousiño a la región del carbón y de los muchos

aventureros que, como él, perseguían la riqueza del oro negro, en Lota y sus alrededores,

todo estuvo marcado por la más absoluta improvisación. De la nada comenzaron las

primeras y primitivas extracciones; en medio de la más absoluta contingencia se conformo

la propiedad minera, con el tiempo y con visionarias perspectivas se concentraron los

piques en unas pocas manos, y desde los campos la mano de obra llegó a los piques,

improvisandose mineros de los tradicionales campesinos.

Sobre la marcha surge entonces, una industria que en su camino creó no sólo una

importante fuente laboral., una floreciente empresa, un motor de desarrollo como se la

denominó en su época, sino que también motivó la creación de un pueblo entero, con

caracteres y actividades ligadas de por vida a los establecimientos mineros, pero a la vez

con perspectivas propias, creadas a partir de una identidad que se formó desde los primeros

años de la minería del carbón.

La primera improvisación dio luego paso a una importante racionalización. La

industria floreciente pero dificil de introducir en el mercado nacional, debió hacer frente a

una serie de obstáculos. Primero, demostrar su calidad; segundo, mantener su producción.

La competencia con el carbón ingles y la escasez de oportunidades para demostrar

las bondades del mineral chileno, obligó a que la nueva compañía adoptara lineamientos

distintos a los 'utilizados por las tradicionales empresas de ese entonces.

En medio de este camino el Estado se mantuvo al margen y las contadas

oportunidades en que intentó infundir su patemalismo, como le era acostumbrado en las
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otras ramas de la economía del pais, chocó con los intereses de la industria minera del

cobre, que utilizaba el carbón europeo -de bajo costo y de alta calidad- para alimentar los

hornos de sus fundiciones.

El rigor del mercado interno y la necesidad de abrirse hacia las economías externas,

infundió ala Compañía Explotadora de Lota y Coronel, un carácter propio, muy cercano al

manifestado por el posterior capitalismo. Sin contar con fuertes apoyos, ni con influencias

más poderosas que las del salitre, el cobre 0 la misma agricultura, intentó salir adelante y

sortear varias crisis económicas importantes. Ello, a partir de ciertos elementos hasta ahora

desacostumbrados como, una fuerte y desusada inversión, la racionalización de salarios y

jornadas laborales, y la instauración de un régimen de trabajo severo y permanente. Así

mismo, la Compañía impuso relaciones entre patrones y obreros marcadas por el rigor, y

por el control que ejerció el establecimiento sobre su mano de obra.

Dicho carácter pennitió, entre otras cosas, que durante la década de los setenta, la

Compañia Explotadora de Lota y Coronel apareciera como una de las más rentables dentro

de la zona del carbón, y que las inversiones realizadas durante años, dieran finalmente los

frutos esperados.

Dentro de sus propias tierras, las influencias de la Compañía pronto sobrepasaron el

ambito meramente económico, pasando a ejercer un fuerte liderazgo en materia social,

política y cultural en la región de Lota y en sus alrededores más próximos. El

establecimiento Cousiño se hace, con el correr de los años, el mas grande foco de

influencias dentro de la ciudad, y su presencia se hace sentir en todos los ámbitos urbanos.

Parte de ello se explica por su enorme riqueza y porque entre sus filas de empleados

figuraban elementos de las más altas clases sociales, con educación bastante mas selecta
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que el común del pueblo y con contactos y mundos completamente opuestos. Tanto, que

Lota va a ser una ciudad marcada por fuertes contrastes.

La mano de obra. será, sin lugar a dudas, uno de estos elementos extremos. Hombres

de campo acostumbrados a un trabajo sin horarios y sin presiones, el trabajo minero va a

constituirse a partir de los mismos elementos robados de las tradicionales labores agricolas.

Es asi como se va a. configurar un foco laboral nuevo dentro de la zona, marcado por el

trabajo fisico, al cual se llega tentado por los altos jornales, pero del cual no se tiene, ni se

tendrá, un arraigo permanente.

Antes bien, la mano de obra va a conservar la costumbre de trabajar como

temporeros en el campo, va a mantener la raíz de las familias en los fundos mas cercanos y

va a continuar rotando continuamente entre los piques mineros y las oportunidades

laborales de las haciendas aledañas.

La movilidad de los trabajadores constituirá el rasgo más marcado de la zona y uno

de los problemas mas indisolubles de las Compañías. La permanencia de los brazos

mineros va a ser tan remota, como las mismas posibilidades de asentarlos. Porque no sólo

motivaban al abandono de las faenas el trabajo asalariado agricola, sino cualquier otro foco

laboral que surgía en ese entonces, como lo fueron los ferrocarriles, los puertos, las

ciudades.

Si a ello se le suma una tendencia constante a la rotación de trabajos y de

es1;ablecimientos mineros, entonces la inestabilidad de la mano de obra se hace mayor. Ello,

sin contar todavía con la debilidad del minero frente al alcohol, las fondas y las mujeres,

tendencia que no sólo influirá en el marcado ausentismo laboral, sino también será causa de

varios de los ma.les sociales de la época.
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La constitución de Lota como zona de frontera marcará al pueblo y sus relaciones

con las autoridades, que en último término no van a ser ejercidas por los órganos estatales,

sino que las van a constituir las mismas altas capas administrativas de la Compañia, que no

sólo se atribuyeron el papel de benefactor del pueblo, sino que también de ordenador,

disciplinador y juez de los actos cometidos dentro de sus dominios.

Con el fin de sanear una población bastante inclinada a los vicios y de procurarse

una mano de obra permanente, sana y leal, la Compañía utilizó una serie de mecanismos

tendientes a erradicar la movilidad de los brazos mineros, y a inculcar una mentalidad libre

de las debilidades del vicio y la violencia. Si bien, con evidentes objetivos económicos,

pero también con un fuerte y marcado carácter paternalista, el establecimiento Cousiño hará

uso de sus influencias e intentará encaminar por las sendas del biien a un pueblo que no sólo

va a ser inmune a sus imposiciones, sino que va a mantener, por lo menos durante el

periodo estudiado, sus mismas bajas inclinaciones y su propia concepción de la realidad.

Ello a través de la habitación como mecanismo de arrai go, a través de las fichas, los

salarios y las quincenas como medios de sujeción física; y a través de la educación, la

policía y la dictación de politicas de sanidad, como formas de socialización.

Ente ellas quizás las más efectivas fueron las que dicen relación con los jomales y

sus derivados: las fichas y las quincenas. Únicos mecanismos que efectivamente obligaron

la permanencia de la mano de obra, aún en contra de los propios intereses obreros, pero

evidentemente con una alta rentabilidad para la empresa.

El que constituyó quizás el primer enganche propiamente tal, para la mano de obra

agrícola, fueron los pagos en dinero efectivo, que para muchos de los campesinos de la

región significaron un privilegio casi desconocido. El pago de los jomales eran además

altos si se comparan con otros centros mineros del norte y eran especialmente importantes
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por cuanto constituían el único acceso directo a las diversiones que se desarrollaban en

torno a los centros urbanos, como eran las 'chinganas', los reñideros de gallos, el alcohol, la

prostitución, las fondas, etc. que para el peón minero constituyeron el verdadero sentido de

la vida.

Todo lo que tuvo relación con el pago de los jornales fue entonces, una de las

mejores armas de las compañias. Y la utilizaron frecuentemente:

Desde l975 en adelante, dos fueron las formas de pago de salarios: en efectivo, o en

vales o fichas.

Si bien en un primer momento los salarios fueron cancelados preferentemente en

moneda corriente, las continuas crisis por las que atravesó la Compañia -y el pais en

general, sobre todo desde mediados de los años '70-, la escasez de moneda, y la baja en el

precio del mineral, pronto obligó al Establecimiento a pagar en vales 0 fichas, es decir

billetes de cartón, con el supuesto respaldo económico de la compañía y válidos por cierta

cantidad de dinero.

Si bien en un primer momento las fichas cumplieron con su cometido, pronto, el

comercio local se negó a recibirlas como pago, y en muchas ocasiones realizaron

importantes negocios cambiando vales por dinero, sobre todo a aquellos que por una u otra

razón necesitaban moneda corriente.

Las irregulanda.des no tardaron en llegar, y aun cuando las fichas estaban prohibidas

por ley desde el gobierno de Manuel Montt, ellas siguieron circulando. Y no sólo fueron

emitidas por los centro mineros, sino que también fueron comunes en ferrocarriles

privados, en establecimientos y fundiciones de cobre, e incluso en la agricultura.

Pronto, la falsificación de cartones se hizo corriente y las compañías no estuvieron

dispuestas a responder por ellas.
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Esta., y otras consideraciones llevaron a que los Establecimientos resolvierari que las

fichas sólo iban a ser válidas dentro de los límites de su propiedad, es decir sólo iban a ser

admitidas en los almacenes de los centros mineros, mas conocidos como quincenas.

A través de este mecanismo, la empresa no solo prescindía del problema de contar

con dinero efectivo para el pago de jornales, sino que además obligaba al minero a hacer

uso de su sueldo sólo dentro de los ámbitos del establecimiento. Con ello se pretendía de

paso, frenar la movilidad de los peones, los cuales no contaron más con dinero; ni para sus

ahorros, ni para disfrutar del comercio local, ni para emigrar hacia otros centros. -

De más esta decir, que ello fue una de las principales causas de descontento social a

fines de siglo, motivo que no sólo logró cohesionar al grupo proletario, sino que contó

además con el apoyo de todos los sectores, especialmente del gremio de los comerciantes,

grupo que también se sintió fuertemente perjudicado.

El abuso, sin embargo, no se centró solo en este punto, sino que se ahondó aun mas

a partir de la costumbre de los establecimientos, -ca.da vez más frecuente- a atrasar el pago

de los jornales_ Aun cuando la Compañía Explotadora de Lota y Coronel fue sensata en la

utilización de esta arma, se conocen atrasos por más de tres meses. Ello obliga al peón a

permanecer en sus labores hasta la cancelación total de su haber y a vivir, por mientras, del

'fiado'. Como consecuencia, el comercio local se resiente y no fue menor el número de

peones, que nunca pudieron pagar sus deudas en los distintos locales comerciales y

debieron huir.

El otro mecanismo que intentó asegurarse una mano de obra permanente fue sin

duda, la habitación obrera. A un cuando esta no poseyó ningún lujo, e incluso rayaba en los
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limites de la insalubridad, para muchos de los mineros de Lota constituía la unica

posibilidad de contar con un techo.

Las habitaciones o pabellones mineros eran de propiedad del Establecimiento jr

estaban construidos dentro de los limites de su territorio. A ellos accedían como primera

prioridad los artesanos, que poseían una categoría superior al minero, ello en cuanto eran

considerados trabajadores con un grado mayor de especificación. Esto trajo consigo que

gozaran de mayores privilegios.

Para el caso de los mineros, sin embargo, las comodidades fueron mínimas. En cada

departamento de dos cuartos convivian varias familias -los llamados 'agregados'- además,

de distintos animales. Las condiciones de higiene fueron extremas, la calidad de la vivienda

era insuficiente y problemas como el hacinamiento trajo consigo algunos de los males mas

propios de los centros urbanos: promiscuidad, falta absoluta de privacidad, rápido contagio

de epidemias, enfennedades, vicios, etc.

Aún así, y con todas sus insuficiencias, las habitaciones mineras fueron el único

medio material de arraigo y pertenencia al lugar, y un bien preciado, aún cuando nunca los

pabellones pasaron a ser propiedad de los mineros. Ellas, sin embargo, junto con presionar

a la permanencia de brazos, fueron además un medio de presión sobre la conducta de los

mineros, puesto que sobre ellos pesaba con fuerza el desalojo en caso de insurrección o

faltas reiterativas en las labores.

De hecho, durante las primeras decadas del siglo XX, fue común la expulsión de los

peones mineros de sus hogares, a raiz de la participación de éstos en huelgas y marchas, los

cuales fireron tachados como 'indeseables' según consta en los archivos de personal del

Departamento de Bienestar de la Compañia, creado en marzo de l922.
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Junto con los mecanismos de dominación fisica, en el Establecimiento se

desarrollaron aquellos de dominación más teórica, que pretendían inculcar en el minero

hábitos, costumbres, lealtades, sumisión. En pocas palabras, pretendían socializar al peón y

crear en el una conciencia favorable a los intereses de las empresas.

La primera y más evidente forma de dominación fue la persecución de conductas `rro

apropiadas' según la forma de razonar de la Compañía y que escondía bajo el rótulo de

delitos comunes, para efectos de la justicia ordinaria. Ello es, la prohibición, por ejemplo,

de beber dentro de los limi.tes del Establecimiento, de bajar al pueblo los días que no eran

de pago, y sobre todo de participar en huelgas, marchas o desórdenes, realizar conductas

reñidas con la moral, embriagarse, etc.

Para el logro real de estos objetivos la Compañía Explotadora de Lota y Coronel

contaba con una policía privada, que allanaba casas, perseguía y encarcelaba, resguardaba

el orden y perseguía al comercio ilícito o clandestino.

Además de ello, contaba con la lealtad de la policía estatal y con la anuencia de los

jueces, fácilmente corruptíbles y absolutamente libres de la fiscalización del Estado, por

cuanto también los municipios eran el resultado de la acción y el cohecho de las compañías.

De esta manera, pretendían 'enderezar' las conductas de los mineros y lograr

inculcar en ellos valores de respeto y sumisión, y de paso asegurarse la asistencia diaria a

las labores, evitar el alcoholismo, y sobre todo evitar cualquier gennen de insurrección o

descontento.

Reiteradas son las denuncias que publicó la prensa acerca del trato que recibían los

mineros de parte de dicho cuerpo policial y llama la atención la nula reacción del gobierno

local frente a la creación de este cuerpo paralelo, que no obedecía a más ley, que la del

Establecimiento.
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Otras de las formas de socialización fue sin duda la educación. Junto con la

educación impartida por el Estado, que dicho sea de paso, estaba en pésimas condiciones.

funcionó en Lota Alto, es decir en los recintos de la empresa, una escuela primaria de

propiedad del establecimiento, que impartía clases diurnas a los niños desde los 5 años 3.'

ciases nocturnas a adultos.

Si bien la idea de educar al peón minero aseguraba teóricamente contar con una

mano de obra más instmida y técnica al largo plazo, en la práctica no pudo actuar como

medio de socialización, por cuanto el minero no le dio -por lo menos durante la segunda

parte del siglo XIX- mayor importancia a la enseñanza, e incluso prefería que los niños

trabajaran desde corta edad en las minas, con lo cual aseguraban un sueldo más a los

escasos ingresos familiares.

De esta manera, la educación de la empresa sólo favoreció, en alguna medida, a la

clase artesana, que gozó siempre de una mayor sensibilidad con respecto a este tema.

Dentro de este mismo ámbito, otro de los esfuerzos sin grandes resultados que

emprendió la empresa para contar con mano de obra más específica y técnica, fue a través

de la capacitación realizada principalmente por extranjeros, y que persiguió enseñar

técnicas laborales. Si bien, en un primer minuto la capacitación se centró en hacer de

campesinos, mineros del carbón, a la larga los resultados fueron ínfimos y de hecho, no se

tienen noticias de que algún peón halla logrado acceder a cargos altos dentro de la empresa.

De esta forma la barbarie y la ignorancia con la cual catalogaron las empresas a los

mineros siguieron existiendo, en conjunto con sus vicios, sus diversiones y su particular

modo de ver la vida.

Si la educación no pudo influir de manera determinante sobre las conductas de los

mineros, tampoco la salud -entendida básicamente como política sanitaria- pudo inculcar
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costumbres más sanas y saludables. De hecho, toda la labor de salud estuvo en esta éipium,

más que en ma.nos del Estado -el gran ausente-, en manos de particulares, en este caso, en

manos de las grandes empresas, en conjunto con la municipalidad (que cumplio un rol

bastante pequeño).

Todo lo que se creó entorno a la salud, como fueron el control de epidemias, el aseo

de calles y veredas, la higiene personal y pública, el alcoholismo, etc. tuvieron siempre

objetivos coyunturales y no existió ninguna continuidad, ni campaña permanente en este

sentido. Como consecuencia de ello, las epidemias siguieron causando estragos, los niveles

de higiene y salubridad aumentaron sólo mínimamente y el alcoholismo y la prostitución no

disminuyeron. Los conocimientos de aseo personal fueron los minimos y los vicios se

mantuvieron intactos.

A lo largo de estas páginas, queda claro entonces, la existencia real de mecanismos

de dominación sobre la clase obrera y que los objetivos que persiguieron dichos

procedimientos, fue asegurar -bajo cualquier método- una mano de obra permanente,

acorde con un sistema de producción que dejaba de lado cualquier elemento artesanal, para

dar paso a una empresa eminentemente capitalista.

Aún cuando los esfuerzos de las compañías por asegurarse una mano de obra

constante y mínimamente instruida, fueron evidentes, todo indica que la dominación no dio

frutos reales. De hecho, la impresión que queda, es que la tendencia a la movilidad continuó

hasta entrado el siglo XX, y que la lealtad hacía la compañía no obedeció a la imposición

de mecanismos de socialización. Al contrario, parecen haber sido fruto de insurrecciones y

desórdenes.
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Efectivamente, todas las marchas y las huelgas que se iniciaron a fines del siglo

XIX, persiguieron eliminar justamente estos elementos impuestos; como fueron las

quincenas, las fichas, los vales, la policia particular, entre otros, lo cual indica una clara

unión de clase en contra de una imposición unilateral, por parte de las empresas.

La identidad lotina y el arraigo a la zona, .no surge entonces, a partir de la

dominación de una compañía en particular, sino que pasa por sobre ella y se desarrolla

junto con todos los 'males' y 'vicios' que las empresas quisieron eliminar. Y ello

especialmente, porque quienes conformaron Lota no fueron sólo mineros, sino que también

pescadores, comerciantes, indígenas mapuches, intelectuales, profesionales, entre otros,

cada uno de los cuales mantuvieron y desarrollaron su conciencia por sobre cualquier

imposición.

Las teorías aplicadas especialmente en torno a la mineria del salitre, acerca de la

creación de un pueblo y de su idiosincrasia, a partir de la influencia y dominación de una

empresa que controla no sólo los medios de producción, sino que también el comercio, la

educación y el gobierno, no se ajusta en este caso, a la realidad de Lota. Ello, sin embargo,

necesita de mayores antecedentes para ser comprobado y será fruto de una investigación

diferente.
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